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Al amor de siempre y para siempre, mi padre

Al amor de todos los tiempos, mi Julio.
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Los errores nunca deberían dejarse pasar silenciosamente.

A menos que hayan sido silenciados explícitamente
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include everything.*,

void wonder (Universe u)  {

  while   (ever  | |  never)  {

    for     (Poem i  in u.now ( ))  {

      word dust  =  u.speak(i);

      for  (Moment mote in dust)  (

          wonder (new Universe (mote) );

        }

      }

     }

 }

All.Go. Rhythm. Code poem, Paul Hertz 















 

 

 

 

 

 

CAFÉ NEGRO

El largo código y sin sentido aparente titilaba en la gran pantalla de la computadora, era como una montaña de números letras y signos que se alargaban más allá de la capacidad de la extensión de la pantalla, el cursor recorría paso a paso cada línea hurgando su estructura con paciencia. Bobby había desplegado el mensaje encriptado, para ver su codificación, una escritura que ante los ojos de la mayoría se asemejaba a la antigua y más hermética alquimia, llena de signos secretos y algunos vacíos lógicos y sin embargo totalmente cargados de información. 
 

De alguna manera aquellos signos y letras también le recordaban a Bobby la escritura angelical de Jhon Dee, desarrollada en el medio evo, y que representaba el abecedario de los ángeles según ese autor, un  lenguaje propio de dioses dormidos. Entonces Bobby sentía que estaba a punto de abrir el cielo y de mirar directamente al rostro de los ángeles y sus secretos. Estaba sin duda ante el corazón de un gran trabajo. 
 

Era un mensaje cifrado en One Time Pad, que se resistía a la decodificación por la fuerza bruta, fascinados los ojos de Bobby se desplazaban de línea en línea, maravillado con la secuencia y su estructura, pero la misma tenía un fallo, no observable para los neófitos o newbies y mucho menos para esos lammers de la policía técnica o de los traficantes de armas y drogas. La debilidad era que la generación de claves al azar fue hecho con una bifurcación o fork de otra herramienta de cifrado poco conocida, pero la habían combinado con arte, semejando una secuencia de notas y sus bemoles, para disimular esta debilidad, sin duda aquel código estaba hecho por un músico en el mundo del cifrado. 
 

Bobby había dedicado seis horas a estudiar ese código maravilloso, aprendiendo más sobre el programador que había hecho el trabajo que sobre el mismo código. En cada trabajo se deja una huella, una especie firma que sale de la manera de trabajar en el espacio binario, es como un ADN involuntario de los hacker y programadores y Bobby sabía encontrar esas huellas, tan fácil como encontraba la forma en que se habían generado los códigos y de esa manera obtener el mensaje oculto, eso sin dudas era una de sus mejores aptitudes. 
 

Luego de tratar inútilmente de descifrarlo con “métodos tradicionales”, ahora que ya conocía el fallo se dispuso a usar su propia herramienta.
 

—Es muy buen trabajo, toda una obra de arte, “indescifrable” hasta ahora —se dijo Bobby, quien supuso, por la firma, que quizás fuera un trabajo de algún conocido, aunque en este medio el anonimato era un requisito no negociable— lástima amigo, pero allí va la bomba.
 

Bobby escribió una serie de comandos en la pantalla:
 

f:{0,1}n => {0,1}m…
 

Y presionó la tecla “enter” y en ese instante apareció en la pantalla una cabra montesa pixelada, que recordaba las animaciones de las primeras consolas de juego. La cabra, llamada por Bobby, Stallman, comenzó a comerse sin parar las secuencias del código, como un animal pastando, con un ataque de ansiedad por terminar rápido. El animal pasteaba a sus anchas en la pantalla del computador, como si de un mismo campo de forraje se tratará.
 

De vez en cuando Stallman balaba, brincaba y parecía indigestarse, pero luego se sacudía y en ese momento balaba algo que sonaba como “XOR” para luego seguir comiendo el código de la pantalla que desaparecía en la boca del animal dejando de forma graciosa huecos en forma de mordiscos sobre código alfanumérico.
 

Bobby se levantó, buscó un poco de café en la cocina y miró por la ventana de su apartamento, localizado en el piso ocho de un edificio de lujo casi vacío. La ciudad dormía y el horizonte se veía en casi total oscuridad. Sólo algunas luces permanecían alumbrando las calles y en uno que otro apartamento se veía las luces de televisores o pc encendidos, ya eran casi las tres de la madrugada y él se había permitido distraerse con el código durante horas, casi en estado meditativo, como si eso le permitiera posponer su próximo indeseado viaje. Se echó sobre la poltrona reclinable y cerró los ojos para hibernar, un duerme vela que practicaba cuando trabajaba y necesitaba descansar, pero no podìa dormir profundamente. 
 

Al cabo de un par de horas más, la cabra Stallman baló de forma diferente, con las notas de Have you see ever the rain de Creedence Clearwater Revival, el animal dio tres saltos y comenzó a defecar el mensaje oculto dentro del código, totalmente descifrado y comprensible. Bobby sonrió, le encantaba su trabajo, esperó hasta el final de las notas, cuando Stallman se paró en una esquina de la pantalla, quieta y sin hacer ningún otro ruido, como si estuviera satisfecha de la comida y con su cabeza volteando de un lado a otro, en espera de algún otro comando.
 

—Beam me up, Scotty! —se dijo Bobby y copió el mensaje en una memoria portátil que luego extrajo y se guindó al cuello.
 

Bobby se dio cuenta que acababa de localizar un cargamento ilegal de armas y dinero, al descifrar el mensaje, también descubrió su procedencia: Rusia y su destino: Latinoamérica, vinculado todo a carteles de drogas, tratas de blancas y armas, eso era un paquete casi indisoluble siempre, la mafia. Pero desde su punto de vista, eso ya no era su problema, por la mañana enviaría la información otra vez codificada, a la dirección postal que le habían dado al contratarlo, para así terminar el trabajo encargado de manera anónima, esto le permitiría cobrar el porcentaje que faltaba del pago y luego emprendería el viaje hacia su pueblo natal, a ver a su moribunda madre.
 

Tomó el ratón y con el cursor apuntó a Stallman, que brincó de manera enérgica tres veces, después de recibir el doble click sobre su cuerpo, dio unos balidos graciosos y luego de un salto quedo patas arriba, muerta, ahora sus ojos eran dos “x” y tenía sobre su cabeza un signo de exclamación gigante encerrado en un globo de dialogo, como los de historietas o de las mangas japonesas. Stallman estaba virtualmente muerta, si es que en lo virtual se puede morir y por ahora esperaba su próxima reencarnación binaria para un nuevo trabajo. 
 

Pero Bobby sabía que nada en el ciberespacio desaparece para siempre, si se sabía buscar aparecía de nuevo como una sombra perturbadora, en eso lo virtual se parecía al pasado, que siempre reaparece de manera más o menos periódica. 
 

Con un dejo de resignación y cansancio Bobby hizo click en el icono de apagado, suspiró.
 

La pantalla de la computadora se apagó..















 

 

 

 

 

 

SOPA

El camino de regreso al árido pueblo donde me críe, no había cambiado nada en los últimos veinte años, desde cuando salí rumbo la Universidad de Ciudad Capítol a estudiar Informática. No había vuelto desde entonces, la vía continuaba siendo aún la misma estrecha carretera media asfaltada con tramos de tierra y de tan solo dos canales y sin mucha señalización ni alumbrado. La misma que recordaba como la única vía de escape que tomé una vez. 
 

Durante los últimos veinte años mi única familia, mi madre y mi tía de acompañante, iban a visitarme todos los años a Ciudad Capítol, ellas conocían y aceptaban de mala gana, mi obstinada negación a volver a aquel pueblo seco y sin vida en medio de la nada, conocido con el absurdo nombre de Camino Real.
 

Las visitas anuales de mi madre eran duras, tensas, rápidas, como cumpliendo un trámite imposible de eludir, lleno de un dolor contenido y sin mucha empatía hacia mí ni ningún interés por mis actividades. Ellas llegaban de madrugada y permanecían un solo día, durante el cual se mostraban por la mañana artificialmente interesadas en mi diario vivir y actividades, les hacía un resumen para evitar los interrogatorios y silencios incómodos. Luego al medio día íbamos a un almuerzo, los tres taciturnos y sin mucho tema de conversación para esas horas, me comentaban las muertes de los ancianos en el pueblo, que siempre terminábamos con un “pobre, Dios se apiade de su alma”, las peleas de los muchachos del pueblo que yo ya no recordaba quiénes eran y las misas del padre que nunca variaban en su sermón y estructura, un poco de risas algo forzadas y a comer. 
 

Íbamos casi siempre al restaurante más cercano a mi casa para no caminar mucho ni perder tiempo y donde el servicio, que mi madre había comprobado, era rápido aunque la comida muy mala y otras veces elegían el comedor de la universidad, cosa que particularmente mi Tía destetaba como si tuviera alergia a la juventud y al excesivo ruido del local. La idea de los tres era pasar por este tránsito lo más rápidamente posible y con el menor daño emocional posible.
 

Y una vez terminado el postre comenzaba la ansiedad de mi madre, como un suplicio, por volver al pueblo antes que llegara la noche, emitía una enumeración de sus males productos de la senilidad a cuestas, para justificar su partida temprano de la ciudad.
 

Se daba la despedida, rápida y sin mucha muestra de emociones ni esperanzas que llegara la próxima. Y ella, mi madre, volvía al pueblo, como envuelta en una cortina de humo y de dolor, aliviada de haber cumplido con un trámite muy pesado, visitarme una vez al año. Mi tía me decía que dormía doce horas seguidas luego del viaje para poder descansar y reponerse de semejante esfuerzo.
 

Ahora yo, al volver al pueblo, sentía lo mismo, entendiendo el apuro de ambas por regresar a sus vidas. Me sentía agobiado por algo invisible y demasiado viejo, que de alguna manera sentía instaurarse en mi vida de una manera inexplicable. Yo sabía que regresaba a Camino Real por un trámite terrible y doloroso, pero necesario.
 

El pueblo tuvo, en un tiempo, un desarrollo muy prometedor, un experimento social que solo benefició a unos pocos y sumergió a otros en un ciclo constante de desesperanzas y pobreza, que para algunos hoy en día casi treinta años después, les es imposible salir de él. Camino Real tuvo una muy buena economía, gracias a su inmenso bosque y su río Augusto, una vez caudaloso y ahora casi un hilo de agua, que bordea la parte norte del pueblo y luego cruza el gran bosque llamado Parque Real Bignum.

 

En nuestro pueblo se producía madera de muy buena calidad, que se transportaba fácilmente al mar gracias al caudaloso río, para la exportación al mundo entero. Esta  explotación forestal estaba sostenida por los dos únicas familias de hacendados y ricos del pueblo, uno de ellos era mi bisabuelo, de quien heredó mi abuelo y ya en la quiebra de la hacienda y del pueblo, heredó mi madre, los otros eran los Anders quienes una noche desaparecieron sin dejar rastros, se contaba y aún lo sostienen muchos en el pueblo,  que el viejo José Anders al verse en la quiebra, los mató a todos, los enterró en algún lugar del bosque y luego se dio a la fuga, pero la realidad más probable era que decidieron irse antes que hundirse con el pueblo y así evitar los líos de una quiebra legal. 
 

La madera, la mayoría de cedro, era una de las mejores para construir embarcaciones y para trabajos en los astilleros de todo el mundo, era muy solicitada y tenía un muy alto precio. Pero ocurrió que el río lentamente bajó su caudal y a la vez se llenó de basura propia de los desechos del pueblo y llegó un momento que transportar la madera no era tan fácil ni mucho menos rentable como antaño, aunado a años de sequías, todo estos hechos terminaron por convertir al pueblo en un accidente humano que se niega a morir. 
 

Las grandes casas de los hacendados, a medio abandonar y situadas en ambos extremos, este y oeste, del pueblo marcan el tiempo de pujante crecimiento y también su decadencia ante la imposibilidad de renunciar a eso tiempos idos por los viejos habitantes, que permanecen en espera de algún milagro que le devuelva la vida a Camino Real. 
 

Y al regresar después de tanto tiempo, me doy cuenta que en este pueblo pasó la historia de largo. En sus mejores años los gobernadores de diferentes Estados y la clase pudiente de todos los alrededores, hacían fiestas en nuestras calles y casas, todos asistían a las ferias que los hacendados patrocinaban en nombre de la virgen patrona Santa Úrsula, que lucía una flecha clavada en el pecho con la expresión de dolor más terrible que haya visto en mi vida y acompañada de once mil vírgenes con la misma expresión, representadas en unas esculturas que colmaban el frontispicio de la iglesia, mientras que en la nave principal estaba la imagen de la virgen iluminada por cientos de velas encendidas perennemente. 
 

Incluso dada la importancia económica del pueblo, se construyó un hotel, el Bosque Verde, de ocho pisos de altura con ciento veinte habitaciones y a todo lujo, a donde venían de vacaciones la “gente de moda y las estrellas de cine”, invitados por los dueños de las haciendas, así como los candidatos a gobernadores, incluso senadores, todos venía constantemente y el pueblo vivía en una fiesta sin fin. Pero hoy ya nadie visita el pueblo Camino Real y a duras penas alguien de afuera, recuerda su nombre, el mismo que se conserva para los tiempos en una oxidada y desgastada placa de hierro fundido, en la triste y seca fuente de la plaza central.
 

Al ver las casas del pueblo, me doy cuenta que es verdad, nada ha cambiado, no hay ni un solo edificio nuevo y las casas la mayoría derruidas y desvencijadas, hacen juego con los vecinos de rostros grises y sonrisas marchitas, sentados en el porche de sus descuidados jardines, mirando la vida pasar en un sopor casi eterno.
 

Es un pueblo sin progreso ni cambios, triste y gris. Lo único nuevo son los rostros de los niños que juegan en las esquinas, rostros anónimos para la vida que seguro al crecer huirán a la ciudad o a otro pueblo con más vida o simplemente se transformarán en los fantasmas que se sentarán en los porches de las casas y aceras mirando las calles vacías y a la vida pasar de largo en este agónico lugar, tal como hacen hoy sus padres y abuelos. 
 

Al doblar en la esquina final de la calle número tres, veo de frente el viejo colegio San Juan
del Camino Real, que desde siempre me ha parecido una tétrica postal del pasado. Un edificio centenario sin mantenimiento, que se niega a caer a pesar de su aspecto. De grandes y presuntuosas fachadas carcomidas, con el friso a punto de caer y con un color que sólo el tiempo puede dar. Recuerdo que cuando estudiaba allí sus pasillos tenían un olor rancio y a polvo, mezclado con una tenue podredumbre de sanitarios viejos y jabón Camay. Un recuerdo que me es difícil de olvidar. 
 

A través de sus grandes ventanales medio abiertos, logro ver a algunas de las viejas maestras que ya hacen juego con los muebles y paredes de las aulas, tantos años sentadas allí que se confunden con la construcción y los escritorios, son transparentes fantasmas repitiendo año tras año las mismas palabras y lecciones. Son las mismas maestras que me dieron clase a mí y a varias generaciones atrás, se diría que ellas envejecieron con el edificio y desde mi perspectiva se asemejan a retorcidos árboles centenarios, tristes, están tan arrugadas y encorvadas que son sólo corteza seca y nada más, como si en cualquier momento se fueran a deshacer en aserrín y polvo frente a los alumnos. Aguzo la mirada, no hay ninguna maestra nueva, a menos desde donde miro, desde la calle esta escuela es un gran museo.
 

El salón donde dio clases mi madre está vacío, sus ventanas están totalmente cerradas y alguien ha colocado una cinta negra colgada de una de los vidrios en señal de duelo, me han dicho que esperan colocarle el nombre de mi madre al salón una vez esta haya muerto. Por un momento me parece ver su figura sentada ante el escritorio que le perteneció durante décadas, mientras señala algún niño, con la siempre sonrisa servicial con que afrontó su vocación de docente, la mejor del pueblo y sus alrededores, nunca aceptó dirigir la escuela que ella y otros dos personajes del pueblo mantenían con sus colaboraciones.
 

Al viejo colegio le siguen unas tres cuadras de terrenos baldíos y luego el botadero de escombros y basura del pueblo, es una metáfora que señala que hasta ese fétido rincón llega la vida aquí en Camino Real y también es el límite de las oportunidades de sus habitantes. Cuando niño siempre me deprimió ese pensamiento, que me invadía en las tardes calurosas, cuando, solitario, sentado detrás de los salones, sentía la cálida brisa que traía al patio del colegio un tenue olor a podredumbre y basura, el olor quizás del futuro que nos prometían a quienes nos quedáramos en el pueblo. 
 

Mi primer recuerdo al llegar a la única avenida del pueblo, la Principal Uno, es la casa de mi madre, que queda al final de la misma, tiene dos plantas, cinco habitaciones arriba, mientras abajo están la sala, el comedor y la cocina que desemboca en una habitación de cachivaches y de planchado. Habitación que una vez, por corto tiempo, fue el estudio y oficina doméstica de mi padre. Cuando niño, yo descubría pequeñas pistas de un fantasmal padre que se distraía en ese lugar huyendo a la monotonía, hace ya tanto tiempo. Yo al jugar allí encontraba que si una fotografía recortada y donde sólo aparecíamos mi madre y yo, junto al cuerpo de un hombre cuyo rostro había sido cortado para no dejar rastros. Encontraba también algunos recibos de pago con su letra y algunos dibujos hechos al azar, hechos tal vez mientras mi madre le reclamaba algo. También encontré una nota de mercado en cuyo margen se leía: “está loca”. Además algunos libros que le pertenecieron y que llevaban su nombre en la primera página, en fin eran como huellas que a mi madre se les habían pasado por alto y no las había borrado. Los temas de mi padre eran tabú en casa y para mí sigue siendo un cuento inconcluso, un secreto con muchos puntos inacabados, y aún hoy delante de mi madre no se puede mencionar su nombre o siquiera palabra alguna en referencia a mi padre, pues para ella significa el comienzo de un arrebato de ira y dolor sin precedente.
 

No sé explicar por qué motivo, mientras manejo y me acerco a la casa, recuerdo mi silla donde me sentaban a comer cuando era un bebé, mientras mi mamá me enseñaba a usar prematuramente, como todo en mi vida, los cubiertos que eran muy pequeños y sin ningún filo peligroso.
 

También recuerdo que ella cantaba una canción, “California Dreamin” de The Mammas and Papas, mientras me hacía comer y reír, un juego lleno de amor y comunión. Pero de pronto todo se vuelve inquietante, cuando entre esos recuerdos veo un dedo flotando en mi plato de sopa Disney, entre la cara de Mickey
y Minnie sonrientes y oigo entonces, lo que supongo es mi llanto de niño, que aunque lo oigo lejano sé que sale de mí, es un grito continuo que rompe toda la escena bucólica.
 

Mi madre no deja de cantar mientras toma el plato, me saca de la silla limpiándome de manera tosca y automática la boca y restregándome restos de comida por todo el rostro, me sienta en el suelo de la cocina, luego echa la sopa en su nueva licuadora Oster, de tres velocidades, oigo el ruido en crescendo del motor de la licuadora destrozar todos los sólidos de la sopa, ruido ensordecedor mezclado con  la música, el canto de mi mamá y mi llanto. Y entonces, con un gran asco, veo a mi madre bebiéndose aquella crema, directamente del vaso de la licuadora, a la vez que me sonríe:
 

—Ves no estaba tan mal, es sabrosa, mi niño, no pasa nada —dice con voz aniñada.
 

Ella me carga en sus brazos, agitándome entre los últimos acordes de la música, con mucho vigor y poco ritmo, a la vez que frota su mejilla a la mía para consolarme. La miro y en ese instante me dan mucho miedo sus dientes blancos, perfectos y artificiales, como la propaganda de Colgate. 
 

Esas imágenes están asociadas indeleblemente a la casa de mi madre, bien sea en forma de pesadillas o de imprecisos recuerdos. Es así como me siento ahora, con esa imagen en la cabeza y el mundo dándome vueltas, mientras estaciono al frente del jardín de la casa y suspiro hasta la hiperventilación para conseguir el valor para entrar a verla.
 

El sopor de la casa se sentía desde la entrada, era como un vaho antiguo que envolvía todo a metros de distancia, anunciando la presencia de mi madre. Ya hacía veinte años que no había vuelto y la casa seguía igual, idéntica a cómo podía recordarla, los muebles, el papel tapiz de las paredes, los cuadros, incluso la alfombra de la puerta y la de la sala eran las mismas, todo limpio al extremo, pero sin ningún cambio, a no ser el desgaste por el uso que tampoco se distinguía mucho. 
 

Al entrar a la sala, oí la respiración dificultosa de mi mamá desde su habitación, en el piso de arriba, como si fuera toda la casa la que hacía esfuerzos por respirar. De inmediato salió a recibirme la tía Ángela, solterona y sumisa, con un gran temor a mi madre desde niña, su cara blanca casi un fantasma, flaca y con el eterno olor a tabaco que emanaba su seca piel. A la pobre se le veía deteriorada al extremo, sus grandes ojeras denunciaban su falta de sueño y descanso desde hacía semanas, quizás años.
 

—Bobby —dijo quedamente— llegaste —sé que ella suponía que en algún momento en los trescientos cincuenta kilómetros que separan el pueblo de la ciudad yo daría la vuelta y no llegaría para ver a mi madre en su lecho de muerte.
 

—Sí tía, estoy aquí, llegué —le di un beso y ella agarró mi mano buscando apoyo y a la vez envolviéndome en su cuidado.
 

Un frío me recorrió la espalda cuando mi tía me condujo al primer cuarto de la planta alta, como lo hacía durante las noches cuando yo era un niño y me llevaba a la habitación de su hermana para que me  despidiera y le diera un beso antes de acostarme.
 

Mi madre aun dormía en el lado de la cama más cercano al baño privado de la habitación, dejando el lado más cercano a la puerta de entrada a un recuerdo, al cuerpo ficticio de mi padre muerto, simbolizado por un pijama, que le perteneció a él y que ella nunca quitaba de ese lado, salvo para lavarlo. Nunca antes permitió que nadie tocara las cosas de su habitación.
 

El ambiente olía a alcanfor y mentol, Vip Vaporub, ese olor a gripe y a mocos mentolados mezclado con tonos de jarabes de codeína y por encima de todo un fuerte aroma a Shalimar de Guerlain, el perfume de toda la vida de mi madre y que mi tía Ángela, había regado generosamente sobre la cama y el cuerpo de la pobre enferma, para disimular su olores biológicos, contenidos en el pañal de adulto que hacía rato no le cambiaba. Personalmente yo odiaba aquel aroma de cedro mandarina y tonos dulzones, tan tenaz que era capaz de taladrar la mucosa nasal en forma de malos recuerdos, de pesadillas, aunque mi madre lo asociaba al mítico oriente y sus cuentos de las mil noches. 
 

Envolví entre mis brazos, cuidadosamente, lo más tierno y suave que pude, esa madeja de carne y huesos en la que se había convertido mi madre, la abrace cálidamente, pero con la seguridad de sentir el miedo que si ella hablaba nuestra reunión, nuestra última reunión familiar, se convertiría en una confesión que no quería escuchar, esa verdadera mirada que ambos habíamos evitado durante toda la vida y que yo deseaba que se llevara a la tumba. 
 

Oí un susurro, la voz no podía oírse más allá de sus labios, pero la alejé y la observé.
 

—Hola, Bobby, suéltame, casi no puedo respirar —me dijo tan bajo que apenas la escuché.
 

Con cuidado la coloque sobre la almohada, metida en una funda de tejido de hilo crudo y bordados con sus iniciales S.J. Traté que estuviera lo más cómodo posible en aquella antigua cama, la arropé con la sábana de drap antiguo que una vez le dio mi padre y que ella cuidaba como un gran tesoro. 
 

Y miré sus ojos, que parecían vaciarse cada minuto dejando un túnel negro y vacío en su lugar, para luego volverse a llenar con algo de luz, como si su alma saliera y entrara, indecisa, si dejaba ese cuerpo ya gastado o no.
 

—Bobby, te amo, esperaba por ti, escúchame…Hijo, quiero que cuando yo muera, tú me entierres en el patio, debajo del árbol de cedro, hacia el este.
 

—Mamá, no hablemos de eso ahora, además los tiempos han cambiado, no podemos estar escarbando tumbas por todo el pueblo y…—no sabía qué decir a esto.
 

—Ya lo arreglé todo —tosió y miró de una manera muy dura y fea a la tía Ángela, quien bajó la mirada y salió de la habitación rumbo a la sala de estar, donde encendió a todo volumen el viejo televisor Westinghouse con patas— allí estaré junto a tú papá- prosiguió mi madre.
 

—Mamá, estás delirando, mi padre se fue con otra, recuerdas, nos dejó. No supimos más de él, pero si realmente lo deseas y eso te complace, así será, te colocaré debajo del cedro, allí estarás bien, pero ahora descansa, no te esfuerces por favor —le besé la frente tratando de terminar aquella conversación.
 

—Bobby, no es así —se limpió con la mano la boca seca y humedeció los labios resquebrajados con una saliva espesa, tomo aliento unos minutos.
 

Ella llevaba su anillo de casada, mandado a hacer en Firenze Jewels que nunca se quitaba, pero que ahora le quedaba grande y ella hacía tiempo que no extendía el dedo para que no se saliera, por lo que se le veía deformado y sin movilidad sobresaliendo de la mano mientras acomodaba su poco cabello
 

—Dime Bobby,¿ qué recuerdos tienes de esta casa, de tu padre, de mí de cuando eras niño?
 

—No mamá, nada, no recuerdo casi nada, estaba muy niño. Y no creo a estas alturas eso sea importante, vamos a descansar y a disfrutar este momento en silencio. ¿Por qué no rezamos?
 

—Este es el momento de liberarme y liberarte, hijo, lo he esperado tanto tiempo y he sido tan cobarde, pero necesito que me digas qué recuerdas del pasado, tal vez debimos hablar antes, pero ya no hay más tiempo —su voz temblaba y tosió con más fuerza con grandes espasmo por todo el cuerpo, parecía incapaz de sobrevivir unas horas más.
 

—Recuerdo, mamá, una silla donde me sentabas para darme de comer, una asquerosa sopa, también te recuerdo cantando mientras lo hacías.
 

—¿Una asquerosa sopa? —sonrío con una fea mueca, que parecía de maldad y satisfacción.
 

—Había un dedo flotando en ella, no sé si es verdad pero de hecho ha sido una pesadilla constante en mi vida.
 

—¿Cómo era el niño de la silla? —pregunto obviando lo del dedo.
 

—Gordo, sano, blanco, supongo que era yo, excepto que tenía los ojos oscuros. Los míos son claros, creo soy yo, pero algo distorsionado.
 

—¿Y de tu padre, qué recuerdas?
 

—Nada, no recuerdo nada madre. Excepto que, cómo lo dije, cuando pienso en él, sólo siento como un golpe cayendo desde algún lado sobre mi cuello y después sólo veo oscuridad, madre, no hay sino esa extraña sensación y el vacío.
 

Mi madre suspiró y tosió al mismo tiempo, se ahogó con sus flemas, me hizo una débil seña y le di un jarabe tipo sirope de azúcar y codeína, se recuperó lentamente, respiró profundo, una gota de sudor rodó por su frente. Parecía muy cansada pero sacó fuerzas y se sentó más arriba de la almohada, sin permitir que yo la ayudará, sus ojos se perdieron, como mirando un punto invisible a lo lejos a través de la ventana frente a su cama.
 

Y me contó una historia que nunca hubiera querido escuchar y menos de ella, su voz cansada, lenta y agónica le dio más dramatismo a aquella terrible confesión.
 

En aquel tiempo mi padre trabajaba en una compañía que lo hacía viajar constantemente por todo el país, sin siquiera llegar a ganar para cubrir por completo los gastos de la familia y la casa, así que mi mamá trabajaba dando clases en el colegio, además de usar el dinero dejado como herencia por mis abuelos para los gastos de la casa. Mi padre manejaba un Datsum 510 S, que le había comprado a Tonny, el dueño del restaurant del pueblo, hacía como un año, que según sabía mi madre, lo pagó en cuotas mensuales.
 

Una oscura noche de abril, en medio de una tormenta, mi padre regresó a casa sin su carro, en silencio, furtivo, sin que los vecinos lo vieran, entró como un ladrón a la casa, sin hacer el menor ruido. Mi madre lo encontró sentado a oscuras en la cocina, con la ropa empapada y fumando un cigarrillo Marlboro, cosa que a ella le sorprendió, pues nunca lo hacía dentro de la casa ni mucho menos delante de ella.
 

—¿Jonathan eres tú? ¿Qué sucede? —Le preguntó mi madre mientras encendía las luces.
 

Él al verla reaccionó toscamente, la tomó por las manos y la llevó a la habitación, sin decirle ni una sola palabra.
 

Jonathan Miranda, mi padre, estaba algo alterado, extraño y fuera de control, sus ojos enrojecidos no podían mirar directamente el rostro de mi madre, todo su cuerpo temblaba y su voz no salía por mucho esfuerzo que hiciera. Esa noche él le hizo el amor, salvaje, ella diría que casi con violencia, como nunca se había atrevido a hacerlo con ella anteriormente y mi madre tuvo por primera y única vez en su vida un orgasmo. 
 

Pero la cara de angustia de mi padre nunca se borró del recuerdo de mi madre, aquella noche él tuvo un orgasmo que fue seguido por un llanto continuo y contenido, como si todos los fantasmas se asomarán a sus ojos. Luego de un rato Jonathan se quedó rendido, tirado como un fardo, boca abajo dormitando en un sollozo y murmurando cosas incomprensibles.
 

Mi madre, supo que algo pasaba y algo muy malo, tomó la ropa de mi padre y la llevó al baño, la registró desesperada, casi sin respiración por faltarle de esa manera a la confianza de su esposo. Pero encontró en los bolsillos del pantalón un recibo de pago de la empresa, más que generoso, además de un anillo de compromiso y una nota de amor a otra mujer a quien de manera muy amorosa le pedía matrimonio, prometiendo dejar atrás a su familia.
 

Presa de la ira mi madre decidió encararlo, sacudió al hombre en la cama para que despertara, mi padre en un primer tiempo tímido y luego muy cínico, le confesó que tenía otra familia hacía tiempo, muy lejos del pueblo, a quienes les daba un nivel de vida mayor que el nuestro y que ya tenía dos hijos mayores que yo con aquella mujer. 
 

Pero ahora no podía seguir con el engaño y necesitaba separarse de mi mamá, para casarse con la otra mujer a quien realmente amaba. Entre gritos y malas palabras, le dejó saber que le tenía asco a ella y a su mojigatería de iglesia y rezos, que estaba hastiado del maldito pueblo, de mi madre y de mí, su hijo. Que su obligación era lo único que le hacía regresar una y otra vez como una maldición y ya no podía más de tanta infelicidad y esa noche se despedía y que su intención era despedirse y desaparecer de nuestras vidas sin explicación, pero no pudo hacerlo sin estar con mi madre una última vez .
 

Mi mamá, permanecía en silencio mordiendo su labio y tocándose la barriga, estaba embrazada otra vez, tenía un mes y dos semanas y le atormentaban las cuentas y los posibles sacrificios a futuro que tendrían que hacer para garantizarnos una buena educación, tanto que aún no le había dicho a mi padre que iban a tener otro hijo, para no mortificarlo.
 

De pronto la angustia se fue del interior de mi madre, la oscuridad la invadió silenciosa y sorpresivamente y sintió una tranquilidad tan inmensa, como si algo se hubiera roto dentro de ella. No roto exactamente, más bien desatado y no sintió nada más, solo pensó con frialdad lo que debía hacer.
 

Se secó las lágrimas, pasó por mi cuarto, me arrebató de los brazos de mi  Tía y fue a la cocina, mientras mi padre seguía su monólogo a toda voz, sentado en la cama. Ella cogió un cuchillo, que escondió entre su ropa y regresó calmada a la habitación, me colocó en una pequeña cuna auxiliar al lado de la cama matrimonial. Y sin llanto ni dolor, ni siquiera sentía que ella estuviera allí, era más bien como una espectadora nada más, se le acercó, lo abrazó y lo besó apasionadamente.
 

—Mira a nuestro hijo, mira a Bobby, por favor.
 

Y le tomo el rostro para voltearlo hacia mí y luego para volver a besarlo en la boca, él trató de rechazarla, pero desistió de hacerlo para calmar la situación y poder más tarde pedir la separación sin muchas complicaciones, en paz. Entonces ella le dio dos puñaladas por la espalda mientras lo seguía besando, incluso cuando él cayó sobre el colchón retorciéndose del dolor, lo besaba con más fuerza.
 

—Mírame ahora a mí —le suplicó mi madre y él la miró llorando, aterrado, con una de sus manos llenas de sangre en uno de los senos de ella, ya sin fuerzas en su cuerpo para empujarla y defenderse.
 

Y ella se colocó a horcajadas sobre su pecho y usó su propio peso para hundir el cuchillo hasta el corazón de mi sorprendido padre. Y justo en el momento del grito ahogado de mi padre, en ese mismo instante que su corazón sentía el filo del cuchillo atravesarlo, mi madre tuvo un aborto, casi sin dolor, expulsando todo de ella. Durante dos horas estuvo acostada sobre él y sobre las sangres de él y de ella, mezcladas, ella estática, sin llanto en un trance casi celestial y él con un rostro de dolor para la eternidad. Semejantes a San Miguel y el dragón.
 

Mientras mi tía Ángela, silenciosa, me llevó a mi habitación y me calmó para dormirme de nuevo, tenía yo entonces un año y tres meses.
 

A la madrugada siguiente mi tía Ángela ayudó a mi madre desmembrarlo, la mayor parte del cuerpo de mi padre lo colocó en una gran caja, de esa donde vienen las frutas, forrada en una bolsa plástica y fue enterrado debajo del gran árbol en el patio. Pero el corazón, parte de los músculos de la espalda y de los glúteos, mi madre los refrigeró y los comimos en sopa o asados durante casi tres semanas. Y no, nunca nos comimos las manos, lo que recordaba como un dedo era un trozo del corazón de mi padre mal cortado por mi madre, flotando en mi sopa.
 

Y recordé que entonces, justo cuando mi madre me terminaba de narrar su confesión, que mis cubiertos eran Evenflow.
 















 

 

 

 

 

 

LAZOS.

Luego de llorar por casi dos horas seguidas, acurrucado en un rincón, mientras miraba dormir a mi madre, con su respiración dificultosa y más estertorosa de cuando llegué, pero con el rostro más relajado que le haya visto jamás como liberada de algún viejo demonio. Bajé aturdido a la cocina. Algo trastocado y tembloroso, mi interior trataba de ajustarse a todo lo que yo antes presentía y ahora era cierto, pero que nunca había querido creer. Sentía que algo al fin comenzaba a soltarse muy dentro de mí y cómo una mano pesada y oscura, que siempre había sentido, soltaba mi cuello.
 

Mi tía Ángela estaba por hacer café en su cafetera greca, su única posesión en aquella cocina y tal vez en toda la casa.
 

—¿Bobby, quieres algo de comer?
 

—No, tía. Tal vez algo de café, por favor.
 

Mi tía sacó las tazas, del juego de porcelana Johan Havilland Baviera, intocable hasta ahora y que había pertenecido a la abuela, colocó el café recién hecho, le colocó la leche tibia y dos cucharaditas de azúcar, tal como me gustaba desde niño, sonreí agradecido por sus cuidados de siempre en todos esos detalles. Ella revolvió la mezcla caliente, la sopló un poco con aire maternal y me la acercó, con un guiño de complicidad. Hizo lo mismo para sí misma.
 

—Tía, ¿tú sabes algo de papá? —tomé un sorbo, algo apurado que me quemó la lengua.
 

—Jonathan nos abandonó, se fue una noche y no regresó nunca más. Lo buscamos por todos los lugares posibles, incluso el Comisario Felipe Trevor, que era detective para ese entonces, no lo encontró y cerró el caso años después, dándolo por desaparecido y posteriormente muerto- dijo mientras alzaba la taza con sus dos manos y la acercaba para tomar un sorbo.
 

—Mi mamá me confesó todo lo que pasó aquella noche, tía —dije casi sin voz y sin poder mirarla directamente.
 

—No sé a qué te refieres, Bobby. Tu padre nos abandonó, eso es todo lo que puedo decir.
 

—Tía, ahora sé que el anillo que llevas por ejemplo, era de otra mujer, de la mujer de mi padre, por quién nos iba a dejar aquella noche. Mi mamá lo asesinó y tú lo sabes, la ayudaste -no podía creer estar sentado y hablando como si nada sobre eso con mi tía.
 

—Ella está delirando. Sabes, después de que tu mamá se vio abandonada por tu padre, comenzó su delirio, se volvió, como decirlo… este, rara y era como si fueran dos personas viviendo en un solo cuerpo y tuvimos que recurrir a un psiquiatra. Lo buscamos lejos, sí, lejos, fuera del pueblo a dos ciudades de aquí, para que nadie se enterara, ni siquiera tú, Bobby. Estuvo en tratamiento durante largo tiempo y después fue dada de alta. Ahora que agoniza seguro delira otra vez con eso que te acaba de contar. Es sólo un delirio, Bobby, se le confunden las ideas y los recuerdos. Ella no haría nada parecido, es un ángel.
 

—Tía, pero…
 

—¡Te prohíbo que le creas una sola palabra! —dio un golpe a la mesa, nunca me había alzado la voz- Ella agoniza y está delirando nuevamente, sabes, pero por ahora está viva y es lo que cuenta y tú la respetará hasta su último aliento, la familia ante todo, entiendes. Además si no recuerdas, te contaré…
 

Y me contó como mi madre se comportaba como una mujer recta, pero alegre en la escuela y en el pueblo en general. Recordó cómo en el colegio, su grado era siempre el mejor y el más feliz de todos, gracias a su esfuerzo y dedicación, siendo amada por cada alumno que pasó por su aula. 
 

Me recordó cómo compartía en reuniones y mantenía vivas las fiestas de la iglesia y la feria del pueblo con su propio esfuerzo, pero cuando llegaba a casa se transformaba en una mujer pesada, agria, llena de odio y muy deprimida, era como si dos personas habitaran su cuerpo. Y sí tenía razón, esa era la madre con la que crecí.
 

En ese estado maniaco depresivo, le confesó a mi tía que ella creía haber asesinado a mi padre, que lo había picado y comido y entonces decidieron ir por ayuda médica y mi madre mejoró con el tratamiento. Todo era un delirio lo dijo el médico. Esa era la versión, corta y concisa, de mi tía Ángela y me suplicaba, no, me exigía que lo creyera sin ninguna duda de mi parte.
 

Entonces recordé que de pequeño mi casa me angustiaba, me sentía ansioso en cuanto mi madre llegaba a casa y que en la adolescencia me gustaba ir a clases, participar en los deportes, campamentos y cualquier otra actividad que me mantuviera lejos de casa el mayor tiempo posible, por el mismo motivo.
 

Su doble personalidad me sorprendía, me parecía compartir la vida con una loca, habría huido a no ser por mi tía Ángela que se encargaba de mí como una madre sustituta muy solícita y que se encargaba de brindarme un lugar lo más normal posible en aquella casa en la que se había detenido el tiempo.
 

Había semanas, como la época de vacaciones, donde mi madre no salía de su habitación y mi tía Ángela y yo compartíamos los campamentos, los viajes a la playa y también la cena de navidad y los regalos entre nosotros, sin molestarla. Incluso en esos días, tía Ángela la bañaba y peinaba mientras mi mamá lloraba en forma estática o simplemente parecía ausente en esos días. Pero al llegar las clases o la feria del pueblo otra vez, esa mujer apesadumbrada y deprimida cruzaba la puerta hacia la calle y sonreía a todos a su paso, una sonrisa blanca, verdadera y alegre, una sonrisa que recuerdo y reafirmo, siempre me ha asustado.
 

Mi tía Ángela usaba siempre un anillo de compromiso de pequeños brillantes a pesar de nunca haber tenido novio, su vida se le fue en hacerle más fácil el camino a su hermana mayor y en criarme, sin siquiera emitir nunca una queja. Para mí era un ángel, pero los lazos entre ellas dos eran por decir lo menos, enfermizos y extraños, casi una simbiosis, incluso llegué a creer se hablaban por telepatía. Tía Ángela nunca estrenó ropa, siempre usaba los vestidos y ropa que mi madre iba dejando de usar, nunca trabajó ni tuvo nada propio que no hubiera pasado primero por las manos de mi madre. Eso sí, poseía una gran lógica para resolver situaciones críticas y un apetito feroz por las novelas de amor, el cigarro y por la pasta en todas sus formas.
 

Quise creerle todo lo que me contó y decía sobre mi madre, pero yo sabía que ella, mi tía, se quitaría la vida por mi madre, vivía para limpiarle el nombre y tapar todos sus desperdicios esos había sido toda su aspiración.
 

—Voy a hacer una pasta, lacitos en salsa de tomate con carne, como te gustaba cuando niño ¿Qué te parece? —dijo al tomar el último sorbo de su café, dando por cerrado el tema.
 

—Tía hoy no tengo hambre, además creo que saldré a comer en Tonny´s. ¿Aún está abierto?
 

—Sí, lo regenta el hijo de Tonny, recuerdas el Tonny Junior, nunca entendí esos nombres legales en diminutivos y repetidos de esos dos, el pueblo tiene Tonny Dorsey por doble partida —se río de forma algo forzada—.¿Aún te gustan esos sándwiches llenos de mayonesas, pollo y con una mísera lonja de queso que venden ellos?
 

—No lo sé, quiero caminar y despejarme un rato, me llegaré hasta allá y los pediré a ver, te contaré si sobrevivo a la grasa —dije también sonriendo para disipar alguna tensión que quedará.
 

—Bueno de todas formas haré la pasta, luego subiré a asear a tu mamá y le daré de comer su sopa. Regresa temprano, te dejaré un poco de pasta en el horno por si se te antoja.
 

Se volteó sin esperar mi repuesta y entró en una especie de trance que yo había olvidado. Ella, mi tía Ángela, comenzaba a emitir un sonido a boca cerrada, sin melodía alguna, pero que la sumergía en un trance, que le permitía cocinar o dedicarse a cualquier labor y aislarse sin escuchar el resto del mundo. Sacó un antiguo juego de ollas, de esas que están pintadas con motivos de frutas y hortalizas, como todo en la cocina de mi madre, fue a la nevera y sacó la carne molida, las hortalizas y se sumergió en su mundo. En ese momento podías gritarle pero ella nunca oiría nada.
 

Creo era su mecanismo para huir de su vida, los más viejos en el pueblo sabían que era adoptada, nadie supo de dónde mis abuelos la trajeron, pero sus ojos claros y los rasgos muy parecidos a los de mi abuelo dieron mucho de qué hablar en el pueblo, además de que la abuela siempre la trató de forma muy distante, no la maltrató, pues su educación no se lo permitía, pero siempre le señaló un límite a su cercanía y el lugar que ocupaba: era nada más que la acompañante de mi madre. Entonces cuando ellas, mi abuela y mi tía, quedaban a solas en casa, mi tía se sumergía en su monótono sonido volando a otros mundos, sin oír ni una palabra de la vieja abuela, que se desesperaba y también huía a la calle y la dejaba sola a sus anchas en la casa.
 

Mi tía Ángela era la confidente de mi madre, su sombra, su guardián y así había sido siempre, desde que ambas tenían memoria, cosa que les parecía natural. Incluso cuando al casarse mamá se mudó primero a la casa de huésped de los abuelos y luego a la casa principal, se la llevó como se puede llevar un mueble muy apreciado de un lugar a otro, sin pedir opinión de nadie, ni siquiera de la tía. Pero creo que en el fondo mi tía le agradeció ese gesto de complicidad con su lealtad eterna y que de esa forma la liberara de la presencia de la ya agónica e insoportable abuela.
 

Me levanté y me dirigía a la calle cuando miré antes por la ventana de la cocina al patio, allí estaba el columpio guindado a una rama del cedro, sobre el cual pasé mi niñez y parte de la adolescencia jugando, sin mayores contratiempos y sin nunca pensar que debajo de él, según mi mamá, estaba el cuerpo mutilado de mi padre. Debe ser por eso que siempre me he sentido a salvo debajo la sombra de ese árbol, aunque a veces sentía una melancólica brisa mecerme suave y silenciosamente y que empujaba mi columpio en una especie de antigua cadencia.
 















 

 

 

 

 

 

SANDWICHES

El pequeño café Tonny´s, que el pueblo en un dejo de petulancia llamaba restaurante, es un lugar pequeño pero muy limpio, siempre ha sido dado que también es el único en todo el  pueblo. El decorado es una imitación de art decó, ya viejo, que había sido retocado, pero no disimulaba su desgaste de años y los colores chillones y de mal gusto nunca han sido cambiados, son según el dueño su sello distintivo.
 

Me senté en la mesa que está frente al ventanal y que mira hacia la avenida y desde donde se divisa el almacén de víveres del señor Omar Asis, único árabe en el pueblo y que a sus tantos años aún permanece sentado detrás del mostrador esperando un buen cliente que compre toallas, sábanas y manteles ya envejecidos y a precios de marcas exclusivas. A su  lado está la carnicería de Tomás Marcos de una sola nevera de esas que por muy alto que seas tienes que inclinarte apoyándote en la punta de los pies para poder hablar con el carnicero. Allí trabajé varios veranos, cuando adolescente, aprendiendo a cortar y rebanar las carnes de aves y todo tipo de ganado, además ayudaba a sacrificar a los animales en el patio trasero, para mí era un medio de estar fuera de casa y mantenerme ocupado a la vez, pero era un trabajo que me relajaba en cierta forma.
 

Y un poco más allá está un local de ocho pisos, deteriorado al extremo que parece se va a caer en cualquier momento. Una vez fue el hotel Bosque Verde, único en el pueblo y que ya nadie recuerda a quién pertenece ni para qué se construyó, ahora es un cumulo de basura y grafitis mal hechos.
 

Vi a Tonny, hijo, detrás de la caja registradora cuando apenas entré, me miró, pero no sé si me reconoció no hizo ningún gesto de bienvenida, así que no me acerqué. Se ve envejecido, tiene una gran calva como su padre y algunas canas entre blancas y amarillas, el poco cabello que le queda. Lo miraba discretamente cuando una muchacha, de unos dieciocho años, se acercó a mi mesa, me sirvió un café negro y me dio la carta del día, sin mirarme ni decir nada.
 

—Buenas —dije, me miró y sonrió con evidente hastío— Tomaré un sándwich de pollo, full de mayonesa.
 

Ella volvió a sonreír aburrida, batió su largo cabello negro, no emitió ningún sonido, anotó en una muy pequeña libreta y se fue, sin duda era la forma más antiséptica de atender a un cliente que yo haya visto en mi vida.
 

El café estaba sin mucha gente, pero por lo menos había wifi libre, se me ocurrió navegar un poco, a ver si me relajaba un poco. Primero conecté el G—One, un dispositivo mínimo en tamaño, pero grande en funciones con un programa desarrollado en Python, hizo un escaneo de todos los aparatos conectados, había cinco en total, dos laptos y tres móviles. Luego el G—One recolectó y almacenó las Ip, las Mac y los Imei, correspondientes de cada aparato, para pasar a copiar los historiales de navegación de cada uno y luego los desconectó a todos adueñándose de la señal. Entonces codificó la conexión a través de un VPN y en ese momento conecté mi celular y navegué por la red ya seguro, mientras esperaba que llegara mi comida. No había mayores mensajes en mi correo, sólo uno de Mary, mi novia y otro de un cliente para que finalizara un trabajo lo más pronto posible prometiendo pagar el doble si me apuraba.
 

Fue Tonny quien me sirvió él mismo, el sándwich, lo colocó en la mesa, colocó un envase de mayonesa Kraft y uno de salsa de tomate Heinz a cada lado, y alargó la mano en señal de saludo.
 

—Bienvenido ¿Me recuerdas? ¿Eres Bobby, no es así?
 

—Hola —alargué la mano para saludar y me levanté, fingiendo algo de emoción— claro Tonny, te recuerdo —apagué disimuladamente el G—One y deje que los otros se conectarán de nuevo, todos en el local volvieron a respirar tranquilos, como si salieran de un ataque de asma y dejaron de resetear sus aparatos.
 

—Siento mucho lo de tu madre, Bobby ¿te importa si me siento un rato a acompañarte? No te preocupes no será mucho tiempo, tengo la caja abierta.
 

—Gracias, pero claro que no me importa, siéntate por favor.
 

Nos sentamos, cogí el sándwich y le di el primer mordisco, no era como lo recordaba, tal vez por efecto del mismo recuerdo lo creía más sabroso, como más concentrado, un desencanto propio de estas situaciones, nada es cómo lo recuerdas, la memoria es una mentirosa. 
 

Mientras Tonny me miraba como si buscará un signo de admiración por la comida. Tragué.
 

—Está bueno —dije y él sonrío— ¿y tú eres ahora el dueño?
 

—Gracias. Sí, sí ahora que mi padre está internado por Alzheimer, en el antiguo asilo de las  hermanas y el doctor de Ciudad Capitol, ¿lo recuerdas al final de la calle dos? Hace tres años que está allí y desde entonces me he hecho totalmente a cargo del restaurante, pero las cosas no van… bueno tú sabes cómo son estas cosas... ¿y a ti cómo te va, ya te casaste? 
 

—No, no me he casado y me va muy bien en la empresa —odio este tipo de conversación fática y carente de interés, nunca sé qué decir.
 

—Eres ejecutivo de una empresa de internet o algo así, lo sé porque me lo contaron hace tiempo tu madre y tu tía Ángela no dejaban de repetirlo, eres un ingeniero, hasta hicieron una reunión aquí en Tony´s  con todo el pueblo, bueno los viejos —asentí pero en realidad soy un desarrollador de software para geolocalización, encriptación y seguridad, pero da lo mismo nadie entendería en este pueblo perdido.
 

Sonreí, esa sonrisa anónima que usamos para ahuyentar a las personas haciéndoles saber que ya no nos interesa la conversación, pero Tonny la esquivó y siguió allí sentado, sonriendo y observando estúpidamente cada mordida que le daba al pan.
 

—Así que está muy grave, digo tu madre —al fin preguntó solo para romper el silencio.
 

—El médico, sabes el Dr. Aaron, dice que es cuestión de horas, máximo días. Realmente no sabemos cómo soporta, ella está minada y sus pulmones ya no tienen capacidad, es una lástima verla así.
 

—Lo siento. Bobby, te quería pedir perdón por todos los momentos que me metí contigo en la escuela ahora lo llaman bulliyng, sabes. Pero ahora que tengo un hijo de diecisiete años, Armando, me arrepiento de todo lo que hice en el colegio, en ese entonces yo era terrible, rabioso, violento, un hijo de madre completo.
 

—Yo ya lo había olvidado, no hay rencor, Tonny —respondí.
 

Pero como si se hubiera abierto una compuerta sellada desde hace tiempo, se presentaron ante mí una serie de imágenes de un Tonny iracundo que me golpeaba hasta que yo desfallecía. Recuerdos de él cuando me perseguía desde el colegio hasta la casa tratando de que me comiera un sapo muerto. Del Tonny que me arrojaba basura o pintura, para luego arrastrarme por la calle casi desnudo y gritándome improperios. Incluso en la piscina del colegio, trató de ahogarme y luego violarme con una botella delante de todos, no le importaba autoridad ni nada. Tonny era un salvaje y yo su víctima preferida durante años, muchos años. Mordí con rabia el último pedazo del asqueroso sándwich y tragué rápido.
 

—Ya eso no importa —me oí decir con voz reconciliadora e hipócrita— por favor Tonny ¿puedo pedir más café?
 

— Claro Bobby —hizo señas a la chica antiséptica, que supe se llamaba Elene y vivía en la trastienda, ella trajo más café— y Bobby la cuenta es por la casa, para olvidar viejos tiempos y comenzar nuevos —dijo Tonny, abrazando mi rígido cuerpo y dándome unas palmadas en el hombro derecho— espero verte más seguido. 
 

—Gracias, por el recomienzo —sonreí y alcé la taza de café como un brindis y no agregué más nada.
 

—Cualquier cosa estoy al orden aquí y en mi casa, vivo en la antigua casa de mi padre. 
 

Tonny se levantó, se despidió y me quedé con mis pensamientos y el mal sabor de la mayonesa, había algo moviéndose en mi interior. Definitivamente odiaba aquel pueblo miserable, siempre me sentí inseguro en él, en casa, en la calle, en el colegio, en fin en cada rincón de todo el maldito pueblo y ahora volvía a mí esa inseguridad como un aguijón invisible en cualquier sitio que estuviera.
 

Sin siquiera darme cuenta la tarde se volvió noche.
 















 

 

 

 

 

 

LECHÓN AL VINO

Regresé a casa, eran casi a las nueve de la noche, el pueblo no ha cambiado nada ni las costumbres, a esta hora está desolado y caminé varias cuadras constatándolo, además que aproveché un rato más para responder algunos correos desde Tonny´s. Mis asociados y clientes creen estoy de viaje de negocios, todos creen que soy huérfano de padres y no me queda ninguna familia, y ese es un tema que evito a toda costa con cualquiera. Mientras mi novia Mary, cree que estoy en una entrevista para otro trabajo para quedarme en Camino Real para siempre. 
 

Subí a la habitación de mi madre, tía Ángela la había aseado y puesto ropa nueva, el aroma del cuarto del Shalimar con mentol era como una bruma asfixiante y con características fantasmales. Los grandes ojos de mi madre me miraban llegar bajando la mirada cuando la vi, avergonzada. En ese momento no dice nada, pero sé que por primera vez en mucho tiempo está asustada y como la conozco, sé que no es por su inminente muerte, sino por mí.
 

La saludo con un beso en la frente, pero ella se muestra esquiva y finge toser un poco.
 

—Sabes madre, el pueblo no ha cambiado nada, sigue siendo una porquería. Tonny, hijo, te manda saludos —ella susurró algo que no entendí, ni me interesaba entender— pero ahora que he respirado y aceptado nuestro pasado y destino, me toca a mí hablar y a ti, por fin, madre, escuchar a alguien quizás por primera vez en mucho tiempo— y me acerqué a ella, con mi rostro frente al de ella, a solo centímetros, para que no se le escapara nada de lo que le iba a decir en aquel momento.
 

Cuando voy al acantilado que está en las afueras de la ciudad donde vivo, sabes, siempre que iba, me imaginaba que te visitaba a ti madre, como un pensamiento recurrente, sin saber por qué ese pedazo de tierra y mar me recuerda tu presencia, tu aroma y tu negra alma. Y tú sabes no me gusta el mar, pero por algún extraño motivo siento que desde algún punto, allá de lo profundo escapé un día de su oscuridad, pero aún me llama. Tal vez por eso temo al mar y a todo esto, que tú me vuelvas a encarcelar en tus silentes entrañas, me entiendes, verdad madre, que yo sea lo mismo que tú, un fantasma fingiendo vida. 
 

Sentado en ese oscuro borde, miro el oleaje que de vez en cuando se enfurece y trata de subir hasta donde estoy, salpicándome la cara como un saludo o tal vez un recordatorio que regresará algún día para engullirme y entonces en ese momento sabía que no quería venir a verte madre, por eso no había vuelto. Siempre me sentí incomodo conmigo, con mi espacio, me sentía diferente a todos los demás, madre, quebrado desde adentro y tú debes saber por qué.
 

Pensaba que esas pesadillas, eso recuerdos de mi comida, dedos flotando en la sopa, imágenes de mi padre como un fantasma sin rostro. El recuerdo de ti cantando mientras comías esa horrenda crema, creí eran señales que yo estaba enloqueciendo sin razón y fíjate, — me acercó a ella lo más posible — yo lo sabía desde siempre, soy igual o peor que tú en cuanto a la oscuridad.
 

Mi primera víctima fue un muchacho tal vez de veinte años, alguien de la calle, de esos que se dedican a pedir dinero en el metro, en una esquina creo, bueno ahora que importa dónde. Él se acercaba a la gente con un cuento de enfermedades y heridas auto—infligidas para sacar dinero. Alex, me dijo que se llamaba, pero creo que hasta él mismo ya no sabía su nombre después de tanta droga y huidas, el pobre se había perdido en su papel de sobreviviente.
 

Lo vi pedir siempre desde la misma esquina, moviéndose hasta cuatro o cinco esquinas más allá al sur, pues desde allí, la sexta esquina, le tocaba el territorio a Marcos, otro mendigo adicto igual que él. Cada uno tenía un territorio, que lo demarcaba su “patrón” un tipo sin alma, que era el explotador de este tipo de gente y que “cuidaba” no fueran asaltados ni golpeados por otros indigentes o por atracadores, incluso a la policía se le daba algo de las ganancias para que no los molestaran.
 

Alex era un adicto, esa era su enfermedad, consumía cualquier cosa que cayera en sus manos. Lo vigilé y me aprendí sus rutinas y con algo de miedo y excitación, comencé a frecuentar un callejón al final de la Avenida Mil de Ciudad Capítol, allí se reunían los pedigüeños, patrones y vendedores de toda clase de drogas, era como una oficina de vicios y mal vivientes. Me costó unas semanas ganarme al patrón de Alex, mientras yo simulaba necesitar coca, para llevarla a casa y el proxeneta me la vendía.
 

Fue esa misma coca que le fui dando a Alex, le fui convenciendo que era su amigo y le regalaba la mayor parte de la droga para su consumo. Ya para ese entonces logré alquilar un apartamento al otro lado de la ciudad, en una calle mayoritariamente industrial y sin vecinos prácticamente.
 

El día que el doctor Aarón, me llamó y me dio tu inevitable diagnóstico madre, diríamos tu sentencia, ese mismo día invité a Alex al apartamento, me sentía casi liberado, algo excitado. Al llegar Alex al apartamento notó que no había muchos muebles, solo una cama y una mesa, ni había mucha comida, le pareció extraño, entonces le explique que estaba quebrado y había vendido todos lo que había podido para recuperarme, cosa normal en el mundo de los adictos. Él aceptó la excusa y tan pronto le di la droga se olvidó de todo lo demás. Se esnifó todo en un momento, dibujó una línea en la mesa y aspiró con tanta fuerza que sacudió la cabeza para aclararla, se sonrió como loco, se babeó un poco y cayó desmayado.
 

Al despertar Alex, estaba amarrado a la cama, cuyo colchón no había sido nunca usado. Sus ojos preguntaban qué sucedía, pues la gaza y el algodón en su boca no lo dejaban hablar. Yo estaba completamente excitado, era un sueño que me había perseguido desde la adolescencia, ligado con imágenes que no entendía en aquel entonces y ese mar rugiente embravecido, madre, dentro de mí. 
 

La sensación se podía describir casi sexual, pero no del todo, era de una más alta la tesitura, el sonido del cuerpo de Alex sobre el colchón tratando de soltarse, los ojos de miedo, la desnudez indefensa y delgada del joven que pedía ser liberado, me sentía poderoso.
 

—Sabes Alex, no es nada personal —le dije—. Es mi primera vez, lo he diseñado todo para que dejes esa vida tan simple que llevas, pero mientras lo haces, quiero que sepas que no tienes ninguna enfermedad —le había engañado una vez y le hice análisis de sangre— que eres perfectamente comestible, bueno sólo una parte de ti lo será, quiero probar algo de tus brazos, riñones y a lo mejor uno que otro músculo —me miró con un terror casi mortal y yo estallé de placer por dentro. 
 

Le hice engullir algunos hongos de Amanita muscaria o mata mosca, y yo sin probarlos, pero solo con la excitación del momento, estaba en estado casi de iluminación, me movía de forma ingrávida, los pocos objetos de la habitación se derretían ante mi mirada, esperé un rato para calmarme.
 

Alex se sacudía espasmódicamente, me miraba como llamándome loco, pero los hongos le hicieron reír, llorar, cantar, perderse en él y luego calmarse. Eufórico y aterrado, sin duda una gran forma de morir.
 

—No Alex, el loco eres tú, tan joven y desperdiciando tu vida entre la basura, la droga y esa gente, sabes nadie te echará de menos. Perdóname, hubieras sido un muy buen amigo, pero no eres más que un animal de presa.
 

Sabes, madre, que el hongo da sueños que muchos confunden con el futuro y Alex comenzó a balbucear, le quite la mordaza y habló de su cuerpo trozado comido por cien bocas, habló de una luz de muchos colores que lo envolvía, parecía querer correr, reía y cantaba, era como si se fuera directo al paraíso y se durmió.
 

En ese instante acuchillé su pecho, a la altura del corazón, lentamente, mientras disfrutaba como el Alex abría los ojos inundados de miedo y de una sombra que salía en forma de unas lágrimas y luego se apagaron sin más, ya no había nada en aquellos ojos ni en el cuerpo, era sólo una res, madre, una res y nada más.
 

 
 

Me da vergüenza admitir que tuve una erección escondida entre el susto y el placer, cuando le serví a Mary el pedazo de carne en salsa, coronado con pedacitos de riñones de Alex la noche siguiente. Ella, Mary, se mostró complacida que yo admitiera, supuestamente, comer por primera vez cochino y que éste en salsa me quedara tan bien hecho y me dijo que no sabía igual que ningún otro que ella hubiera comido antes.
 

 
 

Saboreé cada pedazo de aquella carne magra, mientras veía aún con más placer que Mary comía de mi caza y se divertía con su amiga invitada, en el fondo sonaba Your Wildest dream de The Moody Blues. Tomé el vino y brindé por aquella cena tan perfecta. Entonces el hongo, acumulado en los riñones de Alex, hizo lo suyo, nos embriagó. Nos ofreció el cielo después de la comida, la realidad se distorsionó, las conversaciones perdieron su sentido lineal y saboreábamos colores y sonidos. 
 

Entonces nos entusiasmamos y nos desinhibimos. No recuerdo, si violé a ambas mujeres o si solo nos acostamos los tres echados allí en mi cama y todo fue imágenes de un vuelo y nada más, pero desde entonces no he tocado a Mary y ella se volvió sumisa y muy dependiente de mí. 
 

—Y sabes madre, desde entonces han sido varios los que he cazado, tres supongo, pero no me dan mayor alegría ni vergüenza, es como comer gallina, ternera o cochino, ya no me importa que un dedo flote en mi sopa, pues ya sé que tú me enseñaste.
 

Los ojos de mi madre dejaron escapar una lágrima, tan diminuta que parecía más bien una gota de sudor.
 

—Y no te esfuerces en lamentarte, estoy bien, estoy tan bien que ni siquiera quiero a Mary, no quiero hijos como me lo había planteado para llenarme y ahora entiendo que sólo en el momento de cazar a mis presas es cuando tengo algo de satisfacción, cuando soy yo, gracias por esa liberación, mi vieja. Sabes como tú lo dijiste, algo en mí se soltó, se rompió y para siempre. Y pronto el único nudo que tengo lo soltarás tú, madre. 
 

Tomé su almohada, los ojos desorbitados de mi madre creyeron que la asfixiaría en ese momento, pero le acomodé el cuello y la cabeza, la puse más cómoda y le besé la frente.
 

—Calma, mamá, no tienes carnes ni para una chuleta. Pronto descansarás y todo este viejo pueblo te vendrá a rendir honores. Que descanses.
 

Y me fui a dormir, no sin antes pasar por la habitación de mi tía Ángela que estaba aún despierta y seguro había escuchado todo. Llamé a su puerta, me acerqué y le di un beso de buenas noches, me miró desconcertada. Le pedí que me hiciera unas chuletas de cochino al vino para el almuerzo del día siguiente, su actitud cambió inmediatamente y sonrío asintiendo llena de felicidad.
 

Extrañamente, la culpa y el remordimiento habían desaparecido de mi interior con el falso reflejo de amor que había tenido hasta entonces para con mi madre. Era eso lo que ahora me abría el apetito.
 















 

 

 

 

 

 

MANGALISCA

Mi apartamento queda en la zona privilegiada, al este de Ciudad Capítol, pequeña ciudad que aprovechaba el boom de la era de las computadoras, la web, los hackers, la tecnología y los start up, etc que sostienen las finanzas y el crecimiento urbano de manera exponencial.
 

Aquí he construido un lugar frío, aséptico que considero muy íntimo, pero muy alejado de lo que un hogar puede significar. La sala está amoblada por una poltrona y un sofá Julius Leather Power Motion de colores claros sobre una antigua alfombra Bokhara Yamut roja y un televisor Panasonic de última generación, da la impresión de ser una tienda de muebles más que un apartamento de habitación.
 

La cocina está integrada a la sala, separada solo por un pequeño muro de concreto recubierto por un tope de granito negro pulido, la cocina, la nevera y todos demás elementos son de acero inoxidable, limpia y anónima hasta el extremo. 
 

Más allá tengo un rincón donde están la pc, la laptop y la computadora Mac, es mi oficina y a la vez toda mi compañía. Trabajo como contratista freelance, de lo que supongo agencias del gobierno, empresas de seguridad y algunas personas de reputación oscura. Mi especialidad es rastrear gente, lugares y cargas peligrosas, pero también a la inversa, borrar rastros, gente, lugares y las cargas peligrosas de los radares de los otros entes de seguridad y de los chicos malos, sean quienes sean éstos últimos.
 

También me especializo en enmascarar, codificar, las transacciones no permitidas, por dar un ejemplo las transacciones entre algunos cuerpos de seguridad occidentales y los orientales en Francia, país que no permite transacciones que no puedan ser descifradas por el gobierno, las enmascaramos en transacciones legales de grandes empresas. La mayoría de las veces sólo sé que estoy ocultando algo, muy bien por cierto, pero no sé de qué se trata ni quién es el cliente final, todo por seguridad.
 

Volví a la ciudad después de hablar con mi madre, para realizar varias gestiones. La primera terminar un trabajo con dos cargas que salían el día siguiente, una hacia medio Oriente y la otra al Sur de América, directo hacia áreas conflictivas, tal vez armas o dinero, para mí sólo es la carga. 
 

Parte de mi trabajo es codificar las señales y reconducirlas cifradas en IDEA o usando RSA, para que se pierdan de cualquier búsqueda, un fantasma hecho de bites, lo que oculto se pierde incluso para los que saben el destino, pero nunca encontrarán la ruta. Estas clases de cifrados y distribución son inviolables, aún en este tiempo y así la carga sólo al llegar a su destino final, emitirá una señal cifrada con una llave pública, para ser recogida.
 

En poco tiempo frente al computador he hecho lo de las cargas, pan comido Supongo que estos trabajos son muchas veces delictuales, pero asociados a algún gobierno o a una gran corporación lo convierte en algo secreto y legal, así que no me preocupo mucho por esos detalles.
 

La otra gestión es borrarme del mapa por un tiempo, en este campo es muy frecuente esas desapariciones. Nuestro trabajo en seguridad informática, facilita las cosas en ese sentido, emitimos un alerta una semana antes de desaparecer a los clientes y gestores o intermediarios, luego los datos susceptibles son encriptados y repartidos entre otros desarrolladores y las tareas se complementan entre ellos.
 

Nuestro servidor y los de la supuesta compañía para la que trabajo, datos en la nube y cualquier otro rastro, son destruidos o almacenados en forma segura. Un servidor nuevo con toda la información, estará a nuestra disposición cuando volvamos a aparecer, sólo se debe enviar un mensaje codificado y algunas computadoras infectadas con nuestros softwares espías, responderán con una clave cifrada, sin que ninguno de los dueños lo sepan, ni siquiera los técnicos especialistas en virus electrónicos. Sí, un gran número de computadoras caseras y de comercios son como zombis y son usadas para codificar y enviar mensajes, es una etapa más avanzada de lo que se conoce como la lotería china. Algún día escribiré sobre eso, si tengo tiempo.
 

En este caso de desaparición, yo también tendría que destruir los discos duros, físicamente como parte del protocolo y deshacerme del teléfono móvil encriptado que tanto me gusta con generación de llaves y algoritmos de 256 bits, para recibir otro en cuanto esté instalado nuevamente, pero esto último puede esperar. Este trabajo es un trabajo de sombra entre las sombras, lo que nos permite ir y venir a nuestra conveniencia o necesidad.
 

Bien, así mi trabajo parece bien extraño, pero propio de estos tiempos, muy parecido a las películas de espías que veían nuestros padres como un futuro lejano. Y para mí que no siento el menor apego a nada, es perfecto, me he mudado unas tres veces, pero ahora esta mudanza obedece a impulsos y necesidades propias, usar mi ventaja de depredador sin lazos ni nudos. Creo lo único que extrañaría de esta vida sería la colección de mangas Hellsing, sobre un vampiro que era, como decirlo, “un veneno demasiado potente para ser usado más que como medicina ocasional” la Wiki es genial… me las llevaré conmigo.
 

Una vez terminado las gestiones me queda ir a casa de Mary, no me gusta eso de desaparecer de su vida sin avisar, como yo creía lo había hecho mi padre. Así que me dispuse a visitarla para despedirme.
 

Mary Allen es una mujer de treinta y cinco años, cara de niña, alta, refinada de un gran cuerpo y de un rubio natural, gerente y dueña de una empresa de decoración interior, es alegre y decidida. Había quedado viuda hacía unos cuatro años y había aceptado salir conmigo, pues decía que había algo de indefenso en mí que la reconfortaba. Que contradictorio es el sexo femenino, ve lo que quiere ver en los ojos de su ser amado, aunque sea un ser vacío, le coloca la luz en su imaginación, lo pinta de colores y esperanzas y se lanzan al engaño.
 

Salíamos desde hace dos años, pero Mary no superaba la pérdida de su esposo Efraín Hoffman, algo por lo que yo daba gracias y podía seguir con ella. Su culpa y dolor me daban el espacio suficiente para no ser invadido, pero también para acercarme lo suficiente para parecer normal, sin mucha intimidad. Además me divertía su presencia, algo como una mascota.
 

Todo en su apartamento se había detenido en el tiempo, justo en el momento que perdió a su esposo, en eso me recordaba a mi madre, al tratar en un ejercicio vano, de sostenerse en pie y de evitar que el tiempo, inevitablemente, hiciera su trabajo, corroer lo finito y la memoria.
 

Esa noche Mary estaba soberbia, usaba un vestido Gucci, su marca preferida, de fondo gris claro con impresiones metálicas, muy entallado y zapatos altos y cartera, ambos igualmente metálicos y de la misma marca. Temprano en la mañana la llamé y le había dicho que deseaba hablar con ella algo muy serio y creo había interpretado que iba a formalizar mi relación con ella, por lo exuberante y brillante que se veía esa noche.
 

—Hola —sonrío coquetamente, dándome un beso.
 

—Hola —respondí tímidamente.
 

Mary era la persona más positiva que conocía en cuanto a lograr sus metas, muy fuerte y empeñada, sin duda me había divertido con ella y me relajaba en su presencia. Nos conocimos cuando me mudé al apartamento y contraté su compañía de diseño interior para que terminara los detalles de la cocina y los muebles. De cuestiones de trabajo pasamos a llamarnos a diario por teléfono y de allí a salir frecuentemente. La única vez que habíamos estado juntos fue cuando nos comimos, sin que ella lo supiera claro, a Alex, el drogadicto. Cosa que para mí fue una comunión de almas.
 

Si tuviera algún apego, seguro ella sería uno de los pocos. 
 

Elegimos ir a un restaurant el Twelve, que trataba de imitar al Eleven Madison Park de New York, en nuestra ciudad todo es una imitación. Al sentarnos pedí una copa de vino Gamay, Beaujolais Mommessin La Reserve du Chateaux, y ella una vino rosado Listan Negro, de agricultura ecológica, siempre le gustó eso de ecológico en sus comidas. 
 

Le tomé las manos y aparenté estar nervioso e incómodo y le pedí que comiéramos primero y luego hablaríamos. Ella nerviosa y alegre aceptó, como si le tuviera ocultando una fiesta sorpresa.
 

Todo el menú del restaurante está en ese lenguaje que hace parecer la comida con una descripción que invita a descubrirla, saborearla y desestimarla o elegirla como uno de tus platos preferidos, un lenguaje muy rebuscado. Y aunque frecuentemos el restaurant siempre nos sumergimos en el menú para ver si hay alguna sorpresa nueva.
 

Ella pidió un asado de mangalisca en salsa con trigo bulgur y almendras y más vino, saltándose la entrada, yo por mi parte pedí un pato asado con salsa de ciruela acompañada de col verde o kale, en una cocción de grasa y papas y por supuesto más vino. 
 

La comida transcurrió en casi total silencio, como en comunión, sólo perturbada por el ruido del local junto a la versión en piano de You Know I'm No Good de Amy Winehouse que alguien trataba de tocar en el bar acompañado por el choque, de vez en cuando, de nuestras copas. Nunca apartamos la mirada el uno del otro, ella tratando de descifrarme, eso me erizaba la piel.
 

Y para postre ambos pedimos peras al vino, bañado con la confesión de mi próxima partida, ella no comió nada más, dejó caer su tenedor y me miró desafiante. Creo las peras estaban algo verdes.
 

—¿Así que simplemente hasta aquí? Te vas —me dijo, el ambiente mágico desapareció y el bullicio y la desesperación nos invadieron de un solo golpe, sin siquiera haber tragado el último bocado del postre.
 

—Sólo por un tiempo, necesito ausentarme, no puedo explicártelo, pero sé que en breve volveré.
 

—¿Tiene que ver con tu trabajo o es otra persona?
 

—Sabes que es el trabajo y mi familia, yo no creo fácilmente relaciones, te lo ha dicho la terapeuta, soy introvertido además que ella me cree algo esquizotípico, según sus palabras, si tú no me abordabas te pierdo, así que no es otra persona — traté de reírme pero sonó falso, tal cual era.
 

Una lágrima salió de su ojo izquierdo casi sin querer y rodó por su mejilla, Mary era así abandónica, seductora y compasiva, pero extrañamente ella no manifestaba el llanto tan fácilmente. Yo al contrario de los otros, mi compasión se manifiesta por la necesidad de cazar y sin duda en ese momento tenía las inmensas ganas de comerme a Mary, pero no le podía decir eso. Ninguna mujer vería como un halago que quisieras comértela así nada más, literalmente, sin metáfora alguna.
 

—Pero habíamos avanzado en la terapia, en la relación… ¿por qué Bobby?
 

Sin duda alguna para la terapeuta yo lidiaba con una incapacidad para la intimidad debido a mi introversión y tal vez a la figura de mi madre, plena e invasora en mi niñez. Pero por lo mucho, Angie Anzola, la terapeuta, sólo veía en mí un lago frío y plácido, sin siquiera ser capaz de ver a través de la superficie el verdadero Bobby que buceaba debajo de aquella introversión.
 

—Mary, por favor, seguiremos juntos. Es un trabajo que me liberará de algunos compromisos y tal vez podemos dar el siguiente paso —pensé que así se calmaría—. Sabes que te necesito — me oí decir con voz de máscara vacía — es sólo por un tiempo.
 

—Todos los que piden tiempo nunca vuelven o regresan diferentes, nunca es igual.
 

—Pero en este caso eso es lo bueno, seré mejor cuando vuelva, Mary —le sonreí, una mueca ensayada.
 

Se acercó y me dio un beso, algo se movía en mi interior, sentí una erección, pero acompañada de unas ganas de cazar algún drogadicto, algún sin techo y compartirlo con Mary o tal vez llevármela a ella y degustarla e integrarla a mí para siempre. Pero esto último me señalaría directamente a mí ante la ley como sospechoso. No, ella está en veda para mí. 
 

Solo un beso más y me voy a casa, pensé.
 

Le coloqué la mano en la mejilla, la besé en la frente como hacía mi madre para despedirme en el colegio, tratando de ser lo más cálido posible, ajustado a mis cálculos. Y nos marchamos del restaurant. Mary sollozaba, pero sé que ella podría esperar por mí, extrañamente me saboreé, mi boca se llenó de saliva sin siquiera notarlo.
 

La llevé directo a su casa, no hablamos en el camino, de vez en cuando me miraba, sus labios se separaban como si fuera a decir algo, se arrepentía y volvía a mirar por la ventanilla de su puerta. Se bajó sin siquiera despedirse, taciturna lentamente caminó hacia su casa, abrió la puerta, volteó y de pronto corrió de nuevo hacia mi carro. Bajé la ventanilla y me beso con desespero, fuerte con pasión y hambre y durante unos instantes.
 

—Vuelve, por favor —musitó y volvió a su casa rápidamente, cerró su puerta de un solo golpe y con todo su cuerpo.
 

Y allí estaba la pequeña erección en medio de mi hambre por Mary, claro que volvería por ella y pronto.
 















 

 

 

 

 

 

CAFÉ CON LECHE

MARY, breve historia.
 

Mary cerró la puerta tras de sí, sin encender ninguna luz y se asomó a través de la cortina de la ventana, vio como el carro de Bobby se alejaba hasta perderse unas cuadras más allá, se mordió el labio y tiró contra una pared las llaves, corrió escaleras arriba y se tendió en la cama con los ojos enrojecidos, todo le daba vueltas, se hiperventilaba y temblaba, trataba de identificar si era rabia, dolor, indignación o cualquier mezcla de esa que su terapeuta le había enseñado a identificar, pero era más fácil en el consultorio. Pensó en escribirle a la Dra. Anzola, pero lo desechó de inmediato, una idea la hizo parar e identificar su estado supo en ese momento que Bobby no regresaría y ese peso que no la dejaba respirar era su miedo echado sobre ella aplastándola. 
 

Buscó desesperada en la mesa de noche su diario encuadernado en piel,  para escribir en él. Hacía tiempo lo llevaba detalladamente, como parte de la terapia con la Dra. Anzola y era su refugio cuando se sentía devastada, como ahora.
 

Abrió el diario para escribir sobre la noche con Bobby y su abrupta ruptura, pero sin querer abrió la página donde hacía cuatro años atrás había descrito la muerte de su esposo Efraín Hoffman y la posterior violación que había sufrido por parte de tres hombres, en un crimen hasta ahora sin resolver.
 

Ojeó las páginas sin decidirse a leer, pero la tristeza le hizo detenerse en un párrafo:
 

“…ese día me quebraron para siempre, las grotescas risas y el mal olor de aquellos hombres sacudiéndose salvajemente sobre mí, ya no me importaba, sólo podía mirar los ojos sin vida, sin luz de Efraín quien yacía un poco más allá. De su pecho salía tanta sangre, Dios, que lentamente dibujó un corazón y a pesar del duro momento, le sonreí y susurré: también te amo y me desmayé”.
 

En aquel momento pasaron cuarentas horas en la que Mary entró en coma y se pensaba que no saldría, pero despertó confundida, sin poder dejar de llorar y gritar, llamando a Efraín. Fue sedada durante unos días, sometida a fármacos y a terapia psicológica, cuando salió del hospital tenía una fuerte incapacidad para salir a espacios libres, agorafobia, y de vez en cuando ataques de pánico ante el menor estimulo. 
 

Poco a poco se recuperó y al cabo de un año su hermana Anne le ofreció ser socia de su pequeña firma de diseño interior y lentamente el trabajo pudo “ocultar” los miedos, que estaban constantemente por salir.
 

Al cabo de unos años conoció a Bobby, un hombre tan dulcemente plácido, algo introvertido, decidió darse una oportunidad.
 

“…querido Efraín, necesito tu permiso, no puedo sustituirte, ni siquiera hay un momento que no piense en ti, pero hoy voy a salir con Bobby, sé que te encantaría por lo educado y tierno que es. Quiero saber si me das tu bendición”
 

En ese momento, cuando terminaba de escribir esa frase, sonó su teléfono celular, era la madre de Efraín, quien la llamaba desde otro continente para contarle un sueño con su hijo y con ella, Mary, atravesando el mar en una gran tormenta abrazados, al final del sueño ambos llegaban a salvo al otro lado. Mary sonrío con una lágrima en sus ojos “gracias” se dijo en voz baja y se despidió de la Sra. Hoffman, que no sabía que portaba la repuesta que Mary esperaba. Así consiguió estar en paz con Bobby desde la primera cita.
 

Ahora en medio de su habitación llena de peluches y muñecas, mientras acariciaba el gato Tom, al ratón Jerry lo había botado, no lo soportaba por abusador, se preguntaba qué había fallado con Bobby. Seguramente era su naturaleza. Bobby no podía comprometerse, pero la mayoría de los hombres no lo hacen las mujeres los obligan y ella últimamente quería involucrarse más en su vida, conocer a su familia, avanzar en la relación. 
 

Él le había dicho que su naturaleza le obligaba constantemente a mudarse, pero en el fondo no es otra cosa que un cobarde, se dijo. Le provocó hacer otra pataleta, golpear e insultar a las almohadas, pero ya lo había hecho, ya había  hiperventilado, pataleado, llorado y gritado durante casi dos horas y estaba extenuada, sin haber logrado drenar todo aquello que sentía.
 

Recordó la primera vez que vio a Bobby, que a pesar de su tamaño, un metro con noventa y una corpulencia de casi gigante, a Mary le pareció un pajarito herido, asustado y huidizo, un colibrí temeroso. Sus ojos claros, cabello también claro, con un corte de cabello tipo Ivy League, que su madre le hizo a los ocho o nueve años por primera vez y él nunca más lo cambió, vestido todo de negro y con una media sonrisa siempre, sin duda todo eso la había cautivado.
 

Esa primera vez le dio ternura su falta de pericia en cuanto a qué hacer en su apartamento, Bobby miraba el espacio vacío de la sala y cocina como si fuera un laberinto del cual no sabía salir, inmediatamente ella aceptó el trabajo de diseñar interiormente su hogar. Mary recordó ese momento y sonrío, se sintió cálida, ensoñada.
 

Y lentamente ambos se enredaron. Fue una historia de paso a paso, hacía cuatro años que había quedado viuda y aún le palpitaba el dolor y el trauma de la perdida y de la rabia que sin control a veces se elevan como demonios que la hacen maldecir la vida, la muerte y hasta a Dios mismo, para luego caer en una profunda depresión. Ella creyó que nunca volvería a estar con alguien ni siquiera acercarse a otro hombre. Pero a Bobby se acercaba sin ningún miedo, podía decir que fue ella la quien insistió la mayor parte de la relación, con mucha ayuda de la Dra. Anzola, su terapeuta.
 

“Yo siento que él tiene algo que me sacaría de este hueco negro y poco a poco lo ha logrado, pero ahora se va y los demonios saltan otra vez. Es por un tiempo, volverá, debo creerle” — pensó.
 

Para Mary, Bobby era un hombre complejo, lleno de restricciones que lentamente, como si fuera un niño, se había dejado guiar por ella en algunas cosas. Habían asistido a terapia juntos y ella había descubierto que él tiene algo que la mueve hacia la curación o por lo menos a sentirse a salvo.
 

…“en el fondo lo necesito para trabajar mi sombra, según mi terapeuta. He sido siempre una víctima de mis parejas, excepto con mi esposo, pero se murió y quedé más que herida y abandonada, hasta que llegó Bobby y algo en mí se movió para bien, me sentía a salvo con su mirada y su presencia”. Escribió en su diario.
 

“Él íntimamente es muy extraño, posee una pasión por los alimentos, allí creo está parte de su problema, casi siempre considera una cita perfecta un buen restaurante o una comida, salimos comemos y él vuelve a su apartamento satisfecho aparentemente solo con eso. En dos años hemos estado íntimamente, sexualmente, una sola vez, el día que cumplíamos un año de noviazgo. 
 

Esa noche del primer aniversario fue algo nebuloso, celestial diría, después de Bobby preparar la cena él mismo, comimos en su apartamento recuerdo eran riñones en salsa y unos entrecortes de carne magra, él describió la comida pero no recuerdo el nombre ni los ingredientes. 
 

Luego recuerdo todo envuelto en sonidos de colores que nos cubrían como pequeñas nubes y los podía hasta saborear, dulzones, ácidos, amargos. En uno momento mientras su lengua me besaba, ésta se transformó en una serpiente de sabor dulce como miel, como si fuera un panal de abejas y a la vez que me hería con pequeñas picadas me daba un placer tan enorme, me ahogaba con su lengua caminando dentro de mi garganta, pero yo quería asfixiarme más y más, simplemente morir de placer. 
 

Acostada y él sobre mí, podía agarrar las notas de la música con colores, las paredes respiraban y mi cuerpo sudaba algo como un aceite viscoso que se evaporaba en miles de gotas, mientras me dejaba ir y que Bobby me llevara al orgasmo vez tras vez, era como alzar un vuelo muy alto y aterrizar de pronto una y otra vez.
 

Varias veces me pareció estar parada en la puerta del cuarto y mirarnos cómo hacíamos el amor en la cama, cosa que incrementaba mi placer mezclado a la vez con una sensación de pánico a punto de estallar, una sensación de muerte latente, indescriptible.
 

Yo veía a Bobby desnudo desde atrás, su gruesa espalda, sus caderas rítmicas contra mis entrepiernas y el sonido del sexo retumbaba en mis oídos, las ondas de su cuerpo creaban destellos de luces y sabores que sentía con todo mi cuerpo. 
 

Extrañamente, en algún momento, él nombró a una amiga mía, muerta hacía años, como si estuviera allí y sus ojos brillaron con un destello demoniaco en medio de aquel cielo, pero no me importó, lo dejé que siguiera su trabajo conmigo, era como si me trozara en pequeños pedazos, me engullera, me saboreara y quisiera más y más de mí. Fue como nunca ha sido con nadie, ni con Efraín.
 

Pero después, desde ese día ni un roce, ni una insinuación, y eso me ponía como una niña trabajando en una dulcería sin poder comer nada, así que lo convencí a ir a terapia de pareja e individual y la hemos hecho por cerca de un año. La Dra. Anzola está encantada con el caso de Bobby, le ha dado herramientas para acercarse y poder ser más abierto y dejar salir el verdadero Bobby, que según la doctora debe ser esplendido.
 

Y aunque él asiste regularmente a su  terapia, lo único nuevo que se ha permitido, ha sido una camisa de color que le obsequié y que la usó en mi cumpleaños, nunca viste otro color que nos sea negro. 
 

Ahora saldrá corriendo, a reconstruirse otra madriguera, huyendo tal vez de lo que siente por mí y sin saber que tal vez soy su única salvación de lo que sea que lleva por dentro. Podría cambiar a mi lado y dejar de huir de una buena vez”.
 

Cerró el cuaderno, quiso sollozar un poco pero al cabo del tercer suspiro se hundió en ella, se durmió sabiendo que ya era imposible detener el cielo que se hacía pedazo sobre ella.
 















 

 

 

 

 

 

ESTOFADO

Al llegar a casa, eran como las dos de la madrugada, me sorprendió encontrar a mi tía Ángela despierta junto al Dr. Aarón en la habitación de mi madre, quien ya estaba en los estertores de la muerte. Mi tía había evitado llamarme para no preocuparme durante mi regreso.
 

—Bobby, menos mal regresaste, ella empeoró esta tarde y el Dr. Aarón insistió en acompañarnos a esperar que…—la voz de mi tía se cortó y no pudo terminar la frase.
 

—Sí tía, vine lo más rápido que pude. Dr. Buenas noches
 

—Hola Bobby, tu madre no creo que llegué al amanecer.
 

La respiración de mi madre se oía muy dificultosa, se hacía ruidosa y sin ritmo, se apagaba y volvía a comenzar, su boca se llenaba de fluidos, en un momento le quite el aspirador al Dr. Aarón para yo aspirarla cada cierto tiempo. Al cabo de un rato sin ninguno hablar, mi tía Ángela nos ofreció café y salió de la habitación rumbo a la cocina conteniendo su llanto.
 

—Dr. Mi madre no quiere autopsias ni nada de eso —le dije.
 

—Lo sé Bobby, certificaré su muerte aquí.
 

—Gracias. Yo mismo la prepararé para su funeral.
 

—Pero…
 

—Sé que ella lo habría querido así, me lo pidió. Incluso quiere ser cremada.
 

—Extraño Bobby, eso a ella no le gustaba. Ella creía fervientemente en la resurrección como dice la iglesia y hasta donde yo sé quería descansar en la tierra.
 

—Sí, pero esta semana hablamos y realmente cambió su punto de vista.
 

—Bueno, si es su voluntad, no creo haya problemas en nada de eso, sabes cuánto le debemos en este pueblo a esta mujer.
 

Mi madre respiró con mayor agitación, como si comprendiera mis mentiras, sus ojos parecían hacer esfuerzos para abrirse, le besé la frente y le dije que la amaba muy bajo y suave. Eso pareció calmarla y sumirla otra vez en su sueño profundo. 
 

El Dr. Aarón y yo bajamos a la cocina y tomamos algo de café, la tensión en la cocina se sentía, no sólo estaba el agonizante momento de mi madre, sino había algo más.
 

—Bobby, sé que estás exhausto si quieres te recuestas un momento, si hay algún cambio en tu madre te llamaremos...
 

—Dudo que pueda dormir, Doc, no tengo nada de sueño, sí que estoy un poco cansado, pero prefiero estar cerca y despierto.
 

—Todo el pueblo seguro se sumergirá en el luto, tu madre es muy querida.
 

— Lo sé Doc, lo sé. Me preocupa mi tía, que quedará sola en esta casa.
 

—Ella es como nuestra familia, no estará sola te lo aseguro.
 

— No hablen de mi como si no estuviera, me quedaré en la casa, alguien tiene que mantener los recuerdos. Pero ella no está aún muerta, puede que un milagro la salve —refunfuñó tía Ángela.
 

—No quiero contradecirte Ángela, pero no creo que hoy presenciemos un milagro.
 

—Voy a acompañarla —dijo mi tía sin terminar su café y fulminando al Dr. Aarón con su mirada.
 

La primera en subir a la habitación de mi madre fue tía Ángela, quien gritando nos pidió subir de inmediato. Mi madre respiraba con más dificultad, se hacía evidente que estaba en los estertores de la muerte. Me aproximé y la abrace, entonces su cuerpo hizo un dejo de temblor, no tembló del todo, fue como un estremecimiento muy íntimo, suspiró y allí murió.
 

El llanto de mi tía contrastaba con mi silencio, no quería soltar el cuerpo de mi madre, en mi interior estaba confundido, una parte de mí se sentía desecho, como si el mundo se hubiera acabado, pero la mayor parte de mí parecía emerger eufórica, libre y verdaderamente sin atadura.
 

Deje que mi tía la abrazará y se despidiera así un rato de mi madre.
 

—Quisiera me dejaran a solas con ella, la acomodaré y limpiaré para los servicios. Tía ve con el doctor abajo, toma algo para tranquilizarte y llama para que traigan el ataúd, comenzaremos los servicios al medio día. 
 

—Sí hijo, ahora somos solo tú y yo —mi Tía me abrazó desde atrás y me dio un beso en el cuello.
 

—¿Si puedo ayudarte en algo?
 

—No doctor, ya ha hecho suficiente, sólo emita el certificado de defunción y luego acompáñenos en el servicio en memoria de mi madre.
 

—Bien, así lo haré Bobby.
 

El doctor y mi tía Ángela bajaron murmurando episodios de la vida de mi madre y yo con mucho cuidado puse el cuerpo en la cama, esperé un poco, para poner en orden mis pensamientos. Coloque en el viejo tocadiscos de mi padre, la Sonata para Cello número uno en E menor de Brahms, sonaba real y fuerte a la vez, con ese  ruido propio el vinilo lejos de los acordes binarios de hoy y sin embargo me extasió mientras imaginaba a mi padres juntos, en la misma tumba para siempre. Estuve sin moverme algún tiempo, hasta casi el final del segundo movimiento, en esos pensamientos, tratando de armar mis futuros planes.
 

Pero cuando pasó cierto tiempo, fui a mi habitación, me traje mis herramientas y voltee el cuerpo de mi madre. Hice un corte profundo desde la inserción de la clavícula, un poco antes al hombro hasta su pubis, primero el lado derecho y luego el izquierdo para seguir entonces con una cizalla y cortar las costillas, desde la segunda hasta el final de ambos lados. Luego con la mano empuje los órganos internos aún cálidos y busqué su corazón, busqué la vena cava inferior, la corte luego las venas pulmonares, para pasar a la arteria pulmonar y la aorta, por último la rama arterial derecha, esto para no dañar el órgano o cortarlo en pedazos, aún debían tener algunos recuerdos en su interior. Luego lo coloqué en una bolsa negra doble, para evitar cualquier derramen de sangre. También saqué los pulmones, pero los devolví a la cavidad, que rellené con la manta que la arropaba no sin antes cortar la mayoría de los músculos del abdomen y de la pelvis. 
 

Como un artesano, con calma cosí el gran corte y lleve el delgado cuerpo al baño, lo limpié con una esponja y peine su ya escasa cabellera, le coloqué dos pequeños lazos rojos, color que ella siempre odio.
 

Luego tomé su caja de maquillaje y le di algo de color a su rostro azulado y gris, allí creí que me sonreía, tal vez ella desde algún lado, sentía que lo hacía con calidez y le besé su fría frente. Una única lágrima saltó de uno de mis ojos a uno de los suyos y así ambos lloramos nuestra libertad recién conquistada.
 

Estuve con ella en el baño, meciendo su cuerpo, arrullándola con Brahm que se repetía como un bucle de tiempo, hasta que llegaron los dos hombres de la casa funeraria, con el ataúd.
 

No deje que la vieran en el baño, les pedí que dejaran allí sobre la cama la caja mortuoria, que en ese momento yo iba a vestir a mi madre y no quería que nadie la viera desnuda. La vestí con un vestido que nunca estrenó, lo había comprado para cuando yo me casara y la coloqué en el ataúd con mucho cuidado y ternura, entonces entre todos la cargamos a la sala de recibo.
 

El doctor ayudó con mi tía, quien emitía largos y horribles “ayayay” de dolor desde abajo, en la escalera, el típico lamento de la familia. En ese momento mis ojos se cerraban del sueño y del cansancio, pero me sentí en paz y libre como nunca. 
 

La casa amaneció llena de gente, casi todos en el pueblo querían despedirse de mi madre, todos llevaban un luto cerrado, en sus caras parecía haber un dolor genuino. El servicio funeral fue ofrecido por el viejo padre Ricardo, quien se tomó la molestia de armar un altar en la sala de la casa que incluía a la figura de Santa Úrsula de tamaño natural y allí ofreció la misa en memoria de mi madre.
 

Era conmovedor ver que cada uno de los habitantes le agradecía algún favor, algún consejo, una ayuda, todos recordaban su alegría y su moral a toda prueba. Si tan sólo hubiera vivido más la habrían hecho un homenaje en vida, los llantos iban y venían. Las escenas de desmayo de las más viejas seguidas por las promesas de las embarazadas de perpetuar su nombre en este pueblo agónico, casi me convencieron que mi madre fue una gran santa. 
 

Antes, temprano en la mañana una vez saludado a las pocas personas que ayudaban para esperar por los servicios funerales, me dirigí a la cocina, limpié el corazón, las costillas y la carne. Con papas, zanahorias, cebolla y tomates entre otros ingredientes y me concentré para hacer un estofado en honor a mi madre. 
 

Le llevé un primer plato al padre Ricardo y de inmediato mi tía Ángela y otras beatas comenzaron a repartir el estofado que había hecho siguiendo la receta de mi madre.
 

—Hijo te quedó muy bueno, como el de tu señora madre —dijo el padre algo hambriento sin parar de comer.
 

—Le aseguro padre es su receta, lo más cercana a ella que pude hacer y sé que todos estarán más cerca de ella al probar su comida.
 

—Gracias hijo, no debiste en estas circunstancia los vecinos…
 

— Es un verdadero homenaje que ustedes consuman con tanto gusto hoy en casa de mi madre, ella lo habría querido así.
 

Mire y observé todo el mundo masticando, olvidando por un momento el cadáver de mi madre en la caja negra colocado en medio de la sala, algunos hasta reían ruidosamente otro pedían más estofado. La única que no comía era mi tía Ángela, que me miraba con ojos de enojo y rabia Yo le sonreí mientras me le acercaba, fuimos a la cocina a solas.
 

—¿Por qué hiciste eso?
 

—Ella lo quería así tía —dije en voz baja.
 

—Sabes que era una santa.
 

—Y yo su santo hijo.
 

Tome una rebanada de pan, la remoje en lo poco que quedaba del estofado en la olla, le di un mordisco y el resto se la acerqué a mi tía. Se resistió un poco, pero luego mordió el pan con lágrimas en los ojos.
 

—Ves, es como la unión entre ella y nosotros, no pasa nada. Juntos para siempre.
 

Mi tía Ángela me abrazó casi sin fuerza.
 

—Ya es hora de ir al cementerio y dejarla descansar —dijo apartándose de mi pecho.
 

—La cremaremos tía, me lo pidió en su última voluntad.
 

—Sé que es mentira Bobby, pero es tu madre y se hará como tú quieras.
 

Salimos agarrados de la mano, miramos al padre y este pasó a la última oración por la paz del alma de la difunta. Luego los hombres cargamos el ataúd hacia la carroza.
 

La cremación fue muy larga, al final de la misma quedábamos mi tía, el padre y yo en el crematorio. Decidimos que yo pasaría por las cenizas el día siguiente, ya la noche caía sobre el pueblo y todos estábamos extenuados.
 

—Vámonos, mañana vendré por las cenizas, hoy mi madre ha pasado a ser parte de este pueblo —dije.
 

El tarro de cenizas pesaba algo, era uno decorado especialmente para mi madre, hecho de ónix verde con algunos relieves grabados, el bosque, la casa de mi madre y el mapa del pueblo, en uno de las esquinas decía Q.D.P: J.S. La tapa parecía un paraguas, cerraba por presión y se abría con algo de esfuerzo. 
 

Me senté en el carro con las cenizas a mi lado, tratando de ordenar mis pensamientos, no sabía a donde ir, así que decidí llevar el tarro de cenizas a la casa y dejar que mi tía Ángela hiciera todos los rituales que quisiera para despedirse.
 

En efecto mi tía colocó las cenizas en la habitación de mi madre, sobre su peinadora, le puso un poco de leche y pan a un lado y al frente un gran velón blanco perfumado con Shalimar, se sentó en el taburete de la peinadora y comenzó un rosario. En ese momento un gran cansancio cayó sobre mí, sentí que debía acostarme y descansar. Dormí durante casi catorce horas, soñando con mi madre cantando ““California Dreamin” sentada en la mesa de la cocina, junto a mi padre,
mientras yo les servía un plato de estofado hecho por mí. Aun así sentí que fue un buen sueño. 
 















 

 

 

 

 

 

CONEJO Y ALBAHACA

Como dije el pueblo tiene uno de los bosques más grandes de la región, poco explorado y que es usado por los muchachos para sus citas y encuentros de amor. De ello no escapaba Armando, el hijo mayor de Tonny, a quien vi llevar a Elene, la chica del restaurant, a un lugar apartado del mismo y salir al cabo de una hora, ambos riendo y satisfechos.
 

Hacía ya una semana que mi madre había muerto y decidí pasar un tiempo en casa y hacer algunas diligencias, así que me dedique a arreglar los documentos y papeles para no desamparar a mi tía Ángela. Por las tardes salía a caminar por el pueblo, me sentía por primera vez libre y vivo. Pero pronto comenzó a surgir esa hambre de nuevo en mí.
 

Decidí ir a las tres de la tarde, todos los días a tomar café donde Tonny y comer uno de sus pasteles dulce, que no eran tampoco tan buenos como los recordaba. Antes de finalizar la semana, ya sabía que Miriam, la esposa de Tonny, padecía de un cáncer muy agresivo y estaba en quimioterapia, que a lo mejor no sobreviviría y que Armando, su hijo, se había descarrilado por la situación familiar y ya había huido dos veces, por causas de drogas y mala conducta. Además que el padre Tonny, el viejo, sufría de Alzheimer y estaba recluido en el asilo del pueblo. Parecía que la vida ahora le hacía bullying a Tonny hijo. Perfecto me dije, mientras me rondaban algunas ideas.
 

Pronto averigüe que Elene era la novia de Armando, pero que tenían problemas, él insistía en que tomaran alcohol o fumaran marihuana antes de tener sexo. Ella se oponía, pues no sentía nada si volaba y el alcohol la hacía vomitar, aunque no se oponía que por su parte su novio lo hiciera antes del sexo. De pronto Elene era más habladora que nunca, ahora al verme llegar me servía café y se sentaba un rato y me contaba cualquier aspecto de su relación, a lo cual yo le daba un consejo siempre en detrimento de Armando, ella se sonreía y daba por concluida la charla que a su entender era una manera de consolarme por mi perdida. 
 

Por otro lado también me acerqué a Armando, le comenté algo sobre la preocupación de su padre por sus amigos de la banda de música y sus vicios, pero cuando el chico se puso a la defensiva, le alargué un sobre con suficiente marihuana para él y su grupo de rock desafinado. Su cara se iluminó y yo supe que ya lo había ganado, me invitó a ir a los ensayos en la casa de Jaime, un perfecto idiota que vivía con su mamá y que con veintisiete años se comportaba como un adolescente, carne podrida el muy inútil.
 

Durante los días que estaba libre, exploré el bosque, me interné lo más lejos posibles de los caminos y senderos, marcando con puntos de geo—localizadores mi ruta. Encontré una vieja cabaña, casi derrumbada, nadie vivía allí desde hacía aproximadamente cincuenta años, tal vez un ermitaño de los que de vez en cuando aparecían en el pueblo cambiaban pieles de animales y otras cosas por alimentos y utensilios y desaparecían otra vez la usará de vez en cuando, así que me dedique a repararla un poco. 
 

La segunda vez llevé un completo juego de supervivencia, cuchillos, cuerdas, agua, etc. y las dejé escondidas cerca de la cabaña. Era un lugar que me liberaba, podía pensar sin las interferencias del pueblo, sin el dolor por mi madre que los vecinos reflejaban en sus rostros al verme o las quejas de los demás. Estaba empezando a excitarme ese lugar.
 

Tuve que regresar a Ciudad Capítol por una reunión con un grupo raro o frick, de artistas que hacen arte de realidad aumentada con geo—localización, eso me sirvió para relajarme y buscar más hierba para Armando y no exponerme en el pueblo al comprarla. 
 

La reunión versó sobre cómo hacer arte con las nuevas tecnología y etiquetar el espacio con arte locativo, pero también sobre el desarrollo de nuevas formas de hackeo y geo—hackeo, así como el uso de las células de las operadoras de móvil para marcar y erigir una obra de arte virtual y su hackeo una de mis especialidades preferidas. Como las  firmas e instituciones, a las cuales les trabajo, me dejan libre las decisiones si tomar un cliente o no sin que ello afecte las relaciones comerciales, rechacé la oferta de este grupo por ser muy novatos en el medio y ni siquiera tenían unos bocetos. Me dediqué a buscar algunas drogas y redactar los documentos que me faltaban para amparar a la tía Ángela.
 

Regresé al pueblo al cabo de una semana, el restaurante de Tonny estaba muy solitario cuando llegué. Elene me dijo que Tonny había salido del pueblo en una ambulancia para llevar a su mujer a un hospital en Ciudad Capítol pues se había agravado. 
 

—Gracias por decirme Elene, hoy no tomaré nada. Estoy llegando y voy junto a mi tía Ángela que ha estado muy deprimida, es mejor que le haga compañía, lamento lo de la esposa de Tonny, avísame si necesitan algo —respondí con aparente pesar, mientras una Elene carilarga asentía.
 

Salí del café y corrí donde ensayaban Armando y su banda, quien estaba más sombrío que de costumbre, vestía todo de negro, llevaba una especie de faldón sobre los pantalones, se había colocado el cuarto piercing en los labios y se había escarificado el cuello. Lo saludé y le entregué un poco de hierba, eso lo hizo sonreír.
 

—Tal vez la guarde para más tarde —me contestó
 

—Sí es especial, pura y sin mezclas, úsala tú solo.
 

—No. Más tarde la compartiré con mi novia Elene.
 

—Bueno, ojala le den buen uso. ¿Y Cuándo tocan? Me avisas —dije sin emoción y me retiré chocando su mano como lo hacen los jóvenes hoy en día.
 

—Por hoy terminamos, mañana será en mi casa, papá no está y no hay nadie. Así que puedes acercarte, ensayamos un disco completo antes de grabar.
 

—¡Qué bueno! Seguro será fenomenal —grité mientras me alejaba.
 

Esa tarde estuve vigilando a Elene, quien cerró temprano y corrió prácticamente a donde Armando. Elene esperó un rato  afuera de la casa a que los chicos se despidieran y luego se fue con Armando rumbo al bosque tomada de su brazo. 
 

Por supuesto los seguí con mucho cuidado, sin ser visto, desde lejos los vi besarse y luego acostarse debajo de un árbol. Al cabo de un rato Armando se sentó y sacó la hierba, se la ofreció a Elene, ella se rehusó a fumar, él insistía, pero ella le apartaba la mano gritándole algo. Volvieron a hacer el amor, esta vez con mucho ruido y gritos, algo teatral que seguro habían aprendido en las películas pornográficas.
 

Al final Elene se puso de pie, se acomodó la ropa, le dio un empujón a Armando y luego un punta pie y lo dejo tirado allí medio dormido, mientras ella caminaba llorando rumbo al pueblo. Observé que Armando se sentó a mirar como la muchacha se alejaba, no hizo ni el menor gesto por seguirla, tomó más hierba y la fumó, entonces se volvió a acostar mirando a las ramas del árbol y se quedó embelesado por el cielo. 
 

Yo esperé casi una hora y me acerqué haciendo algo de ruido y fingí estar perdido.
 

—Ayuda —grité— estoy perdido.
 

Armando se levantó, miró a los lados y sonrió.
 

—Aquí. Bobby, por aquí —me respondió.
 

Me acerqué y fingí otra vez.
 

—¡Gracias a Dios! Armando. Me puse a caminar por el bosque y no sé cómo llegué hasta aquí.
 

—Si no conoces el bosque te pierdes, son mucho los que lo han hecho —dijo Armando— espera un poco y ya regresamos. ¿Qué hacías por aquí?
 

—Quería un lugar apartado para tomarme unas pastillas, mucho mejor que la hierba, ¿quieres?
 

— No. Sólo me meto hierba y alcohol, nada duro sabes, después te quedas pegado y nada te salva nunca más.
 

—Vamos, el efecto es rápido y no tiene efecto adictivo qué dices.
 

—Prometes que no me dejará guindando.
 

—No, claro yo lo tomo de vez en cuando y es un viaje que ni te imaginas.
 

Alargó su mano en señal de aceptar el ofrecimiento, le di una gragea de ketamina combinada con flunitracepam, una mezcla peligrosa y muy activa mientras que yo tomé un caramelo de menta. Al cabo de veinte minutos comprobé que dormía profundamente, no sin antes que Armando viera al bosque respirar y oír los sonidos de la luna y las estrellas y amagar con un ataque de pánico. 
 

Me tomó tres horas trasladarlo a la cabaña, era muy pesado el chico. Una vez en la cabaña lo desnudé, tenía casi todo el cuerpo tatuado con dragones y cosas como aves negras y otros signos que no identifique, gimió y se colocó en posición fetal. 
 

Casi aburrido por lo fácil que resultaba esta caza, lo coloqué boca arriba y debajo de su tetilla izquierda coloqué el cuchillo largo y con mi cuerpo, hice peso para clavar toda la hoja. Armando tosió, pareció convulsionar, un poco y apenas logró abrir los ojos para luego quedar totalmente muerto, fue rápido y sin sufrimiento. Me tomó sólo una hora y media despedazarlo, enterrarlo y llevarme los cortes de su espalda y muslos a casa.
 

Al llegar a casa, preparé conejo y albahaca, una receta muy vieja de mi abuelo que era cazador y se comía de vez en cuando en tiempo de pascuas, lleva pasta, piñones, ajos, albahaca, tomate, cebollas y brandy.
 

Preparé una parte para llevarle a Elene y preguntar por Tonny y su esposa ya que me preocupaban que ellos no tuvieran qué comer cuando regresaran. Realmente era una carne magra y tierna, pensé que era una lástima que en ese momento no tuviera hongos para los riñones.
 

Elene recibió la comida con muy buen ánimo, dijo que le guardaría a Tonny y a su esposa su parte, que regresaban esa noche del hospital y seguro agradecerían tener algo tan bueno para comer. 
 

—Pero esto tiene algo más que conejo —dijo— ¿qué es?
 

—Una pata de ternera y algo de cochino, pero no reveles el secreto de la sazón de la familia —respondí sonriéndome. 
 

—Seguro un gran e inmenso cochino de monte —dijo mientras masticaba con gusto la carne.
 

Sonreí pues sabía que había algo extraño en ese comentario, pero seguro nada de sospechas, además a Elene le gustaba bromear.
 















 

 

 

 

 

 

INFUSIÓN DE TORONJIL

Breve encuentro con Tonny padre.
 

Tonny padre había gastado toda su vida en salir adelante, había fundado, hacía cuarenta y tantos años el pequeño restaurante del pueblo TONNY´S, con grandes letras de neón y tipo café su interior. En ese tiempo se había casado con Susana Fernández, y había tenido un solo hijo, Tonny Junior, un rollizo niño que pronto se transformó en el azote de la escuela y el pueblo. Sin embargo no había duda que el padre se esforzó por darle a su hijo lo mejor, pero el niño era un cabeza dura y no mostraba signos de querer avanzar en la vida. Es increíble que seis líneas escritas puedan resumir una vida.
 

En el presente Tonny padre vivía en una casa de cuidado “La Sagrada Familia”, situada a las afuera del pueblo, diseñada especialmente para pacientes con problemas, Alzheimer y Parkinson, aunque en el auspicio había personas mayores con todo tipo de males que ya estorbaban a sus familias. 
 

Dentro de las rutinas del instituto estaba sacar por la tarde a los pacientes al jardín y donde les daban infusión de toronjil y galletas sin azúcar, una combinación muy sana pero que a decir verdad a Tonny padre, no le gustaba para nada, así que él se perdía entre las flores y las plantas a vivir sus propios recuerdos editados, tratando de evitar a la enfermera de guardia que a las cinco de la tarde los recogía para darles sus medicinas y cena, a las seis deberían estar todos los ancianos dormidos. 
 

Ahora recordaba a su hijo, un zagaletón que tuvo problemas con casi todos los muchachos del pueblo, que una vez estuvo preso y otra casi murió en un accidente de tránsito por manejar borracho. Ese hijo que dejó los estudios y se dedicó a vagar, hasta el día que conoció a Miriam Lar, apodada la mano de Dios, por su relación con la iglesia y ser la asistente del cura Ricardo.
 

Tonny hijo, entonces por necesitar dinero para invitarla y poder salir con ella, comenzó a trabajar en el restaurante de su padre y se casó con aquella chica sin mayor don que la paciencia y la bondad, pero quien lo domó y Tonny padre a estas alturas no recordaba si ellos le habían dado al menos un nieto.
 

Pero ahora sus recuerdos llegaban hasta allí, no había nada más, ni un rostro, ni una fiesta de matrimonio, no recordaba si tenía nietos o si todo aquello que podía recordar era cierto o un cuento que había leído, tal vez ni un hijo había tenido. Lo único que podía recordar era que esa agua de toronjil le daba náuseas y no pensaba tomársela.
 

Tonny padre se escapaba de vez en cuando del instituto para deambular por el pueblo, como un turista asombrado por las casas, las calles y el bosque como si los viera por primera vez. Pero indefectiblemente terminaba por dirigirse al restaurante como guiado por una memoria corporal. Llegaba y se sentaba en la mesa para pedir un especial “Juan”, un plato de papas con borraja, hierbas y aceite de oliva, servidas en honor a su abuelo de origen español. Entonces Tonny hijo, le cocinaba él mismo las papas y se las servía con una cerveza negra.
 

—Una vez tuve un restaurante como este —comenzaba el viejo a hablar con su hijo.
 

—Sí. ¿Cómo lo recuerda señor? —Tonny le seguía el juego a su padre.
 

—Estaba lleno de gente siempre, lo mejor era los sándwiches con mayonesa hecha en casa, el pollo frito y las papas “Juan”, como estas.
 

—¿Y qué pasó con ese restaurante?
 

—A veces creo que era este, pero sabe mi hijo lo administra y sirve, así que no es este. 
 

—Coma viejo, vamos coma que se enfría —le decía Tonny hijo a su padre mientras trataba de contener sus lágrimas.
 

—Están muy buenas. Mi hijo las hacía muy buenas también. Pero sabe, no recuerdo a mi hijo, aunque quisiera regresar a verlo, solo para...
 

—¿Y qué edad tiene su hijo viejo?
 

—No lo recuerdo.
 

—Papá soy yo, mírame por favor.
 

—¿Tonny?
 

Y las lágrimas de cada uno se confundían en el esfuerzo por alcanzarse sin lograrlo más que unos minutos y el viejo y el joven volvían a naufragar en el llanto y la desmemoria.
 

—La cerveza está bien también señor, negra como debe ser con estas papas —así regresaba el padre al olvido del que trataba de arrancarlo su hijo inútilmente. 
 

Luego llevarlo nuevamente al auspicio y dejarlo allí, era para Tonny hijo el castigo por todos los dolores que alguna vez le había ocasionado a su padre. Le besaba la frente y sin mirar atrás corría a su casa aturdido a llorar escondido del mundo debajo de las sabanas como cuando niño en las noches oscuras y solitarias.
 















 

 

 

 

 

 

CASQUERÍA

El Instituto de la Edad Dorada “La Sagrada Familia”, era un asilo para personas mayores, en el pueblo la gente se resistían a llamarlo geriátrico para evitar la culpa por dejar a sus viejos bajo el cuidado de desconocidos. La casa se encontraba en una pequeña colina, en el lado norte casi a las afueras del pueblo, perteneció a una de las herederas de las haciendas que nadie supo que se hizo ni que fue de ella. Funcionaba como casa de retiro desde hacía casi treinta años y era un lugar tranquilo y muy bien administrado por un médico que venía semanalmente desde Ciudad Capítol y un grupo grande de monjas, enfermeras y enfermeros también de las afuera del pueblo. Todos los detalles habían sido estudiados para dar un lugar digno a los viejitos. Todos, salvo la seguridad, que por estar en un pueblo tranquilo, era descuidada o simplemente no existía. 
 

El patio de la casa era un jardín donde una gran fuente de agua de mármol con la figura de un horrendo delfín mal labrado, botaba agua constantemente, constituía el lugar de esparcimiento del instituto, donde la mayor parte de los residentes eran sacados a socializar o caminar por entre las plantas y flores como parte del tratamiento y diario vivir. El mismo daba a la calle por una reja de servicio cerrada hacía tiempo con un candado oxidado, una entrada totalmente olvidada de los trabajadores del lugar.
 

Tonny padre estaba en el jardín, era un ser solitario, al fondo los otros ancianos y las enfermeras disfrutaban de las infusiones de toronjil y de las galletas rellenas de dulces de higo para ayudarlos a ir al baño, mientras jugaban cartas o bingo. Me acerqué al portón y simulé que trataba de encontrar a alguien. Pronto Tonny me vio, primero dudó, pero luego se acercó con aire de quien defiende su espacio que ha sido invadido. Yo confiaba en su mala memoria. 
 

—¿Oiga, usted, a quién busca? Está prohibido estar en esta zona —Me dijo señalándome con su dedo índice y con hosquedad.
 

—Busco a mi padre —respondí mirando al suelo, fingiendo algo de timidez.
 

—Por este lado no debe estar y no lo verá, pero si tal vez va por el otro lado por la entrada principal y lo llama con la ayuda de las enfermeras, lo encuentre.
 

—No. Sólo vengo a verlo desde lejos, es mejor así, me da tristeza que mi padre ya no me reconozca.
 

—Hijo, aquí todos estamos así, sin recordar, vivimos en un limbo y el que no está así pronto olvidará todo ¿Y cómo se llama su señor padre? —tenía un dejo de niño en aquella cara de anciano.
 

—Tonny, mi padre es Tonny —dije en voz baja y lacónica. 
 

—Pero yo soy Tonny, es imposible yo, yo …pero no te recuerdo.
 

—Soy tu segundo hijo, papá.
 

En ese momento la respiración del anciano se hizo desordenada y sonora, su semblante palideció y sus manos temblaron violetamente, parecía que incluso se desmayaría, su boca se frunció y se agarró de la reja para no caer.
 

—Relájate padre. Volveré en otro día, no te alteres por favor —dije alejándome lo más rápido posible. 
 

Me fui rumbo a mi casa, a pie por un camino del bosque, confiaba que nadie me hubiera visto conversando con el viejo. Yo estaba también algo aturdido por su reacción, dudaba que mi plan avanzara rápido, pero en el fondo sabía que pronto me ganaría su confianza.
 

Dos días después volví a acercarme, esta vez Tonny viejo estaba tomando infusión con los otros, se situaba en medio de algunos viejos, miraba de reojo al portón, nervioso y con evidente ansiedad. En una de esa miradas me coloque en el portón y le hice señas para llamarlo y luego me escondí rápidamente a la vista de los otros.
 

El vaso de infusión que sostenía el viejo cayó sobre sus piernas, quien se agitó por lo caliente del líquido y a la vez estaba horrorizado y confundido por mi presencia. Vi como lo llevaban adentro tratando de calmarlo, mientras gritaba que tenía otro hijo y señalaba al portón, corrí rumbo al bosque por si se les ocurría ir a ver a alguno de los encargados, pero ninguno se cercioró, para ellos era un cuento producto del Alzheimer de Tonny padre.
 

—Allí está, mi otro hijo —lo oí gritar una y otra vez.
 

—Pero Tonny, ¿quién? ¿Cómo se llama? — preguntaba una enfermera también a gritos mientras uno de los enfermeros lo dominaba para llevarlo adentro.
 

Una especie de rumor primero y luego gran cantidad de gritos y llantos de los ancianos internos que se alteraron se esparció, ante los gritos del pobre viejo a punto de colapso por lo que los enfermeros hicieron un gran esfuerzo para controlarlo. Yo permanecí escondido en el bosque tratando de ver la reacción y no me retiré hasta que no había nadie en el patio y los alrededores.
 

La dirección del asilo, llamó a Tonny hijo quien llegó en menos de media hora y trató de calmar a su padre y convencerlo que nunca tuvo otro hijo, que todo era una alucinación o delirio por su enfermedad. Pero el viejo estaba hecho un manojo de nervios y culpabilidad, no recordaba a nadie ni siquiera a ese que le hablaba en este momento para calmarlo. Cómo iba a saber si no tenía otro hijo y la duda de si este tal Tonny, el joven, que lo trataba de convencer, sólo quería mantenerlo allí encerrado en aquel asilo, para quedarse con todo y alejarlo de su otro vástago, sabía que eso podía suceder.
 

El doctor lo vio y por primera vez se le administró diazepam para dormir y sertralina para controlar sus estados depresivos. Antes de dormirse le tomó la mano a Tonny y le preguntó:
 

—¿Cómo se llamaba mi esposa? La amo tanto y sin embargo no recuerdo su nombre.
 

—Susana, padre, se llamaba Susana, ella era mi madre —y vio como el viejo se dormía profundamente con una sonrisa.
 

En la mañana del sábado esperé en el restaurante a Tonny joven para comer con él, con la excusa de preguntar por su esposa y si había aparecido su hijo, además le ofrecí alguna ayuda, aunque realmente quería saber de su padre.
 

—Tengo amigos que pueden rastrear a tu hijo.
 

—El comisario cree que sólo está desaparecido, pero tengo un mal presentimiento, aunque tal vez sea por la situación de mi padre.
 

—¿Tu padre? ¿Está mal?
 

—No, es su mente va cada día más a la deriva, ahora insiste que tiene otro hijo, que lo visita o lo ve, no sé y esa idea lo ha deprimido tanto y provocado una ansiedad que tuvieron que sedarlo y colocarle terapia química.
 

—Pobre —dije— lo recuerdo jugando futbol, tan sano y tan fuerte. Creo también practicaba algo de pesas y tiro al blanco.
 

—Siempre fue un deportista, pero ahora si lo vieras, está tan débil, como si se hubiera consumido por algún mal, tan torpe a veces, hasta para caminar. Sabes lo tuve que internar porque creía que mi hijo y mi esposa querían matarlo, les gritaba todo el tiempo y hasta llegó a golpear a Armando con un bate de béisbol confundiéndolo con un ladrón.
 

—¡No! ¡Qué bárbaro!
 

—Sí, menos mal no lo golpeó, solo lo rozó, fue en ese momento en que decidimos internarlo y en el asilo se estabilizó bastante, estaba a gusto diría yo, pero ahora… ahora estoy yo con mi mujer tan enferma, mi hijo desaparecido, Bobby creo que no puedo más… —  comenzó a llorar como un niño.
 

Lo admiraba en ese momento, sin duda  admiré a ese hombre. Tonny se podía quebrar, llorar a mares por los otros, sentir que su vida se destrozaba sin la presencia de sus seres queridos. Yo en cambio tenía que fingir eso y otros sentimientos también. Y en ese momento fingí, le coloqué la mano en el hombro, lo miré y con mis ojos llenos de lágrimas comencé a consolarlo.
 

—Te entiendo, acabo de perder a mi madre y no he podido llorarla. Son tantas cosas.
 

Fue suficiente para que Tonny se abrazara a mí y se terminara de desplomar en gemidos gruesos y llenos de moco que apenas lo dejaban respirar, era un llanto profundo que seguro llevaba años reprimiendo. En mi interior así me imaginaba debía ser la amistad, una palabra tan lejana como incierta para mi vocabulario. Lo deje llorar por un buen rato. Luego que se calmó, entramos al restaurante, Elene, nos colocó café en silencio y se retiró.
 

—Gracias Bobby, gracias por este apoyo, me siento mejor, nunca imaginé que serías tú quien me daría fuerza con tu presencia y tu…
 

—¿Amistad?
 

—Sí amistad —me contestó— gracias también por la comida. —Asentí sin palabras, mientras me tomaba el café negro y sonreía tapando mi boca con la taza humeante. 
 

Espere una semana y volví al portón del asilo, durante casi dos horas esperé escondido, cuidando que nadie me viera, pero no vi al viejo. Volví unas tres veces más, ya convencido que no podría llevar a cabo mi plan pues seguro habían confinado a Tonny padre. Y cuando estaba a punto de darme por vencido, vi al viejo caminando entre las plantas y observando algunas de ellas con aparente atención, parecía más ido que antes y había engordado algo o estaba hinchado por la medicación. Tardó unos minutos en darse cuenta que yo lo observaba, se acercó con paso tembloroso.
 

—Sé que no eres mi hijo, es más sé que no debes ni ser real —suspiró— así que dime ¿qué quieres? —de sus comisuras de los labios salía una espuma espesa de saliva, que provocan algunos barbitúricos.
 

—Quiero liberarte de todo esto Tonny —respondí— no te gustaría venir conmigo y jugar algo de béisbol y ser libre como antes.
 

—No. Aquí estoy seguro. Así que déjame ya en paz —su voz sonaba casi como un ruego lastimero.
 

—Te llevaré donde Susana, tu esposa la recuerdas, así podrás orar y pedir por ella. También jugarás como hacías antes con tu hijo Tonny. Pero no hay prisa, vendré otro día.
 

Y así hice lo deje allí mirando el horizonte a través de la vieja reja. Pero durante dos semanas lo visité casi a diario, le llevaba algo de comer y le contaba alguna que otra historia cierta de su hijo, su familia, de su restaurante y trataba de insertar una historia imaginaria que me incluyera en sus recuerdos.
 

Al final de la segunda semana se emocionó como nunca con la historia del nacimiento de su nieto Armando. Yo la sabía pues se la había oído a Tonny hijo, pero el viejo me completaba los detalles como si los estuviera viviendo, parecía haber vuelto a la vida con aquella historia.
 

—Quiero que me lleves a ver a mi nieto, por favor ¿puedes hacerlo?
 

—Claro, déjame arreglar algunas cosas, volveré por ti en un par de días, lo recordarás.
 

—Tal vez, haré el esfuerzo —dijo tristemente.
 

Y fui a buscar mis herramientas junto a una colchoneta, las subí a la cabaña del bosque y me dediqué a aplanar un pequeño cuadrilátero de béisbol frente a la cabaña, también llevé pelotas, bates y guantes, coloque las bases y todo estaba listo para llevarlo atrás en el tiempo. Le daría algo que recordar al pobre viejo.
 

Mientras, visité a Tonny hijo, varias veces dando mi apoyo a su familia, ayudándole incluso a llevar a su esposa al hospital un día y ayudando a Elene en el restaurante otro. Así me mantenía cercano, informado y con alguna ventaja. Un día en el restaurante estaba el Comisario Felipe Trevor, hablando con Tonny cuando yo llegué, saludé y el comisario me llamó para que oyera.
 

—Hola Bobby —dijo el Comisario.
 

—Hola Tonny, Comisario Trevor —por la cara de Tonny sabía que pasaba algo— ¿pasa algo malo?
 

—El Comisario encontró la gorra de mi hijo a kilómetros de aquí, tenía rastros de sangre, así que teme lo peor. Lo sabía…
 

Me pareció extraño, pues todo lo había enterrado con el cuerpo de Armando cerca de la cabaña, incluso recordaba la gorra de Rock Hard Caffe que llevaba ese día. Así que me sonaba como un cuento de la policía para confundir a alguien.
 

—¿Y a él lo han encontrado?
 

—No. En el sitio no hay pisadas ni rastros, nada más la gorra y ni siquiera tiene huellas, si tiene bastante tierra diferente al sitio donde fue encontrada, pero viene un equipo especialista al pueblo —me puso al tanto Tonny.
 

—¿Un equipo? ¿Es un secuestro o algo parecido, Comisario?
 

—Aún no sabemos, esperemos solo sea un secuestro o mal entendido, pero mi hija Bea, ¿la recuerda Bobby? —Asentí sin palabras— ella trabaja en el Equipo Especial de Investigación, EEI, y se ofreció a buscar más rastros, llegarán en un par de días. 
 

—Conozco a ese equipo —realmente trabajé varias veces para sus investigaciones en criptografía y delitos en la web— es muy bueno. Así que el equipo y Bea nos da esperanzas, no es verdad Comisario.
 

—Sí —masculló el Comisario como defraudado o yo empezaba a ver fantasmas en todas partes. 
 

—Sí —dijo desganado y triste Tonny— pero vamos adentro a comer algo, los invito. 
 

Comimos casi en silencio una que otra historia menor del pueblo, de cómo Bea siguió la vocación de su padre y de su abuelo y se había ido a estudiar en la Academia de la Policía en la ciudad y ahora era la sub—comisaria en homicidios más joven, aunque se decantaba por técnicas forense. Realmente, y admito, me gustó que alguien tan inteligente como ella investigara la desaparición de Armando, pero sentía que debía apresurar mi plan con el viejo Tonny.
 

Al llegar a casa cené con mi tía Ángela un poco de pescado frito y papas al vapor, ella andaba deprimida y no quería cocinar mucho, ni hablar con nadie. Subí a mi habitación y con una clave entré a los servidores del E.E.I. y busqué la ficha de Beatriz Trevor , Sub—inspectora, era una mujer recia, había logrado las máximas notas y una destacada labor en la actividad policial de calle, tenía mucho potencial según sus supervisores y buscaba ascender rápidamente. Busqué su equipo, su compañero Alcides Montes, detective, hacían buena liga, pero era ella la que destacaba. Ninguno era de la brigada de tecnología y comunicación, me alegré. Cerré la página y comencé a prepararme para el día posterior, tenía que levantarme temprano y tenía mucho qué hacer.
 

Ya al medio día se sabía en el pueblo que el señor Tonny padre había escapado otra vez, pero no había aparecido aún por el restaurante como siempre. Al viejo me lo llevé sin ningún esfuerzo a la cabaña, solo en el camino se cansaba y de vez en cuando se angustiaba pues perdía la memoria y por qué estaba en el bosque y le daba miedo, entonces yo le contaba cosas de Tonny hijo cuando niño o de su nieto Armando y se tranquilizaba para seguir el camino hacia donde ellos le esperaban.
 

Al llegar a la cabaña, le enseñé los implementos de béisbol e inmediatamente pasamos a hacer una especie de juego, el bateaba y yo pichaba, cambiando de vez en cuando los roles. En un momento le dio un batazo a la pelota y comenzó a correr feliz, pero con esfuerzo, por las bases, le dejé anotar la carrera y que se emocionara reviviendo los viejos tiempos, sus ojos brillaban y narraba una y otra vez como su equipo de Osos derrotó a unos Marineros de los cargueros de madera hacía décadas atrás, tal como si lo estuviera viendo. 
 

Ya en la tarde estaba tan cansando que se recostó en la cabaña. Le preparé un café, como hacía años que no le daban, conteniendo algo de ketamina. Tomó el café con tanto agrado y gozo que me dio algo de pena para él fuera su último café en este mundo.
 

Y ya acostado lo deje que se sumiera en un profundo sueño, le quité la camisa algo sudada aun por el juego, su cuerpo envejecido conservaba la memoria de los músculos de antaño. Y haciendo fuerza con mi cuerpo clave el cuchillo debajo de la tetilla izquierda, hizo un gruñido, como cuando se tiene apnea de sueño y murió en paz. Me senté un momento ante él, agradeciendo esta tarde por haber jugado como un padre conmigo y luego fui por mis instrumentos.
 

Lo coloqué de cubito supino, apoyando su cabeza en una especie de zócalo que había improvisado con algunas mantas y otros materiales. Tonny padre no tenía cabello así que fue fácil hacer el corte del cuero cabelludo, busqué el apófisis mastoides pasé por el vértice del cráneo hasta llegar al otro apófisis y arranqué piel y cabello dejando ver el cráneo. Una vez hecho esto con una cierra y a dos dedos de las arcadas orbitarias de los ojos, comencé a cortar horizontalmente, traté de no cortar algo de meninges o cerebro y con una tracción fuerte desprendí la bóveda craneal. Sesioné, luego, con unas tijeras, los elementos que sostenían e impedían la extracción del cerebro, cortando por último la médula, guardé el cerebro en una cava térmica. Y dispuse del viejo, enterrándolo al lado de su nieto, no sin antes hacerle un ritual de respeto. Algo con relación a mi padre se había movido en mi interior, pero no tenía suficientemente importancia como para detener mi plan.
 

Cuando regresaba a casa ya había anochecido y me encontraba lleno de energía, esta vez con el viejo me sentí diferente, fue como una comunión, como aquellos rituales antiquísimos donde removían los corazones para guardar los recuerdos de los ancestros y su fuerza, pero hoy sabemos que los recuerdos viven en la cúpula de nuestra cabeza y yo los llevaba en mi cava térmica, por lo que deseaba llegar a casa y transformarlos en un digno plato.
 

Durante toda la noche estuve despierto, primero coloque los sesos en un poco de agua fría acidulada con un chorro de vinagre durante un cuarto de hora, los lavé y luego retiré las meninges. Herví el cerebro, picado en cuatro partes acompañado de zanahorias, vino blanco y sal. Busqué masa de hojaldre, que mi tía siempre tenía en la nevera y me dispuse a picar los sesos en pequeños trozos. Sofreí algo de cebolla y ajo, coloque los sesos y los dejé cocinar un rato, luego le coloqué jerez y baje el fuego. 
 

Mientras hice algo de queso blando amasado con acelgas y espinacas. Y una vez estuvieron secos los sesos lo mezclé todo y envolví con la pasta hojaldre. La cociné por treinta minutos y deje el pastel fuera del horno tapado con un paño de tela durante el resto de la noche.
 

En la mañana, muy temprano me llegué hasta la casa de Tonny, me abrió la puerta aún en pijama, muy demacrado
 

—Disculpa es que desde que oí al comisario estoy muy preocupado por tu hijo, tu padre y por tus cosas y quise traerte algo diferente para desayunar, te lo dejo —le di el pastel.
 

—No. Pasa por favor —dijo Tonny, haré algo de café para acompañar y así desayunamos.
 

La casa era un desorden, se veía como si un ciclón hubiera pasado por toda ella y de lejos se oía la respiración dificultosa de la esposa de Tonny. En la cocina hice espacio entre los trastes para colocar el pastel de hojaldre y Tonny, removiendo cacharos y platos hizo café y los sirvió en dos tazas que olían a grasa ya vieja. Corte el hojaldre y le di un buen pedazo a Tonny, tomé otro para mí, ambos comimos en silencio, como comulgando con nuestro desayuno y antepasados.
 

—Está muy bueno —me dijo— ¿De qué es?
 

—Una receta de nuestros viejos, sesos de cabrito.
 

—Tenía tiempo sin comerlos. Tomaré otro pedazo, me ha hecho despertar y tener algo de ánimo —sonrió.
 

—Esa es la idea —respondí alegremente.
 

Y Tonny siguió comiendo sin decir palabras durante unos minutos, me sentía unido a esta familia en ese momento y creí vislumbrar alguna conexión con los Tonny, pero desapareció pronto, fue como un destello y nada más, dejando otra vez un vacío en mi interior. Me levanté aturdido y me despedí con el pretexto de acompañar a mi tía a una diligencia.
 

—Le daré el resto a mi esposa Miriam. Si quieres puedes pasar más tarde o en la noche por el restaurante así te pondré al día a ver si hubo suerte con mi padre o mi hijo.
 

—Claro, pero voy a la ciudad y regreso en dos o tres días te visito entonces —le estreché la mano y salí.
 

Ya en el carro pensé que verdaderamente esta vez la caza, fue una experiencia casi religiosa, pero que me sentía frustrado y sin fuerzas y me dispuse a ir a casa, tenía que regresar a la ciudad para otro trabajo.
 















 

 

 

 

 

 

PASTEL DE GALLINA

Una vez que llegué a Ciudad Capítol, busqué un hotel donde hospedarme, uno de la cadena Hyatt, que ofrece algo de privacidad y con todos los servicios necesarios para mi trabajo. Ese día iba a verme con un artista de realidad aumentada, que se dedicaba a realizar lo que ellos llaman intervenciones de arte locativas, en casi todas las grandes ciudades y dejaba su obra visible solo a aquellos que usaran los programas y app que les desarrollábamos sus colaboradores. 

La cita era a las diez de la mañana, hora casi prohibida para estos artistas, casi siempre noctámbulos y por supuesto llegó con casi cuarenta minutos de retraso, pidiendo disculpas antes siquiera de saludar, era una mujer de unos treinta y tantos años, Clara Díaz. 

Ella quería desarrollar una obra sobre una de las plazas más emblemática de la ciudad, la Plaza de la Amistad y quería hacerlo sobre el obelisco, su tema era: el asesinato de tres mujeres cometidos años atrás en esa plaza por parte de unos jóvenes, hijos de un poderoso político y antiguo alcalde de la ciudad, crimen que quedó por supuesto impune.

—Un tema sensible y algo grotesco. A lo mejor no le dan el permiso —le dije

—Bueno es una protesta contra esos actos violentos y un homenaje a la memoria de esas mujeres, para lo de los permisos y posibles obstáculos, dado el caso, está usted con sus técnicas.

—Usaremos las celdas de las empresas de comunicación y la red de wifi abierta de la plaza para la geolocalización, pero los recursos para la realidad aumentada, necesitamos un servidor…

—La alcaldía me ha dado su aprobación y usaremos sus recursos y sus servidores, el actual alcalde es enemigo del anterior, el viejo corrupto —dijo Clara.

—¿Entonces tendremos abierto los ftp y cualquier puerto en escucha que deseemos y sea necesario, en los servidores de la alcaldía?

—No solo esos, sino que usaremos los del gobierno central como respaldo, pues uno de los políticos que no entiende nada de esto, pero quiere figurar, nos ha dado su palabra para conseguir acceso a los ftp y servidores de su institución.

—¿Y quién es el señor?

—El mismo Ministro de Justicia, Daniel Moran.

—Claro lo he oído nombrar como próximo candidato del partido de gobierno. Dame entonces los bocetos y los medios para calcular recursos y comenzar de una vez.

—Aquí está todo —me dio un pen drive— incluso allí tienes accesos y claves de servidores y ftp que te he contado.

—Gracias, así avanzaremos realmente rápido, me gusta la gente proactiva.

—Sí, me dedicaré a las texturas y a las escena, sin esos problemas técnicos que nadie como tu Bobby resuelve me dedicaré solo a la creación —le sonreí esas palabrerías no me gustan mucho.

La reunión se hizo informal y fluyó en un desayuno casi almuerzo hasta las doce y media, que nos despedimos ya con todos los detalles, esquemas de entrega y de diseño. No volvería a ver a Clara hasta tener todo el programa listo. Ni siquiera entonces, ella me mandaría sus diseños por correo electrónico y yo los subiría y los marcaría por geolocalización y trabajo finalizado. Siempre me pagan por adelantado.

Lo maravilloso era saber que podía acceder a los servidores del ministerio y con un poco de esfuerzo tendría la información central de la sub—comisaria Bea Trevor y su compañero, quienes irían a Camino Real a investigar las desapariciones. Además también me permitiría dejar un puerto abierto para mis futuros requerimiento o necesidades ya que no importaba si tenía suficiente credenciales para todo esto, sabía cómo escalar credenciales en un sistema una vez dentro del servidor.

Bueno ya tenía acceso a uno de los puntos de ese ministerio además de todos los servicios que había hecho con el Equipo Especial de Investigación, EEI, fácilmente podía desde buscar los expedientes de los funcionarios, inventar o borrar expedientes de personas solicitadas y ahora incluso editar los datos personales de cualquiera en línea. No lo haría por los momentos, había venido a la ciudad a trabajar, pero si dejaría un archivo malicioso en forma pasiva, escondido en cada uno de los servidores para cuando los necesitará en el futuro.

Fue fácil desarrollar el programa para la artista Clara Díaz, los apps y todo los requerimientos que su arte sobre la violencia necesitaba, subirlo y hacer la geolocalización exacta, además le concedí un extra en la presentación para que todos supieran quién era el artista y su obra vista a través de móviles, laptops, lentes de realidad virtual o aumentada, cámaras de vigilancia, etc.

Pero mientras terminaba de hacerlo regresé al pueblo, de manera anónima, no cerré mi cuenta en el hotel e hice que creyeran que estaba en mi habitación trabajando para terminar lo más rápido posible mi trabajo. Siempre que se busque bien, hay alguien sobornable para estos trabajos de mentir. 

Una vez en la carretera, encontré un muchacho haciendo auto—stop para ser llevado lejos de la ciudad no importaba el destino, según me dijo. Sin pensarlo mucho lo subí y lo llevé directo a la cabaña. En ese momento pensé que la esposa de Tonny necesitaba algo de alimentación sana y antigua y yo necesitaba relajar esa tensión interior que se me había subido desde los sesos de Tonnny padre.

Kenny Lifshits, así se llamaba el muchacho de unos veinte tantos años, se consideraba un ser libre, filósofo por naturaleza y había salido a conocer el mundo, hacía tres años, tiempo en que había dejado a su familia atrás, lo que más le había costado había sido dejar a su novia, pero ella prometió esperarlo y cumplir esa historia de amor inmortal que todos quieren tener y por la cual nadie es capaz de sacrificarse, pero ellos si lo harían. Hablaba sin parar historia tras historia el Kenny, como si necesitara confesar que estaba vivo. 

Él por su parte quería ser reportero de guerra, por eso llevaba una cámara fotográfica y escribía sus vivencias en un blog a través de un portátil bastante básico, un blog que tenía cerca de mil seguidores e iba creciendo. Le dije que en la cabaña tendría tiempo de escribir, explorar y tomar unas fotografías del bosque únicas en su tipo. Aceptó de inmediato ir al paraíso.

Le di algo de comer y por supuesto lo deje admirar la cabaña, que para un tipo con ese espíritu era como encontrarse con la piedra filosofal por casualidad. Me pidió dormir en la misma y quedarse unos días. Pensé que no habría problemas, así me daría tiempo de preparar algunas cosas y volver temprano en la mañana.

Llegué sin que me viera nadie del pueblo a la, ahora, casa de mi tía Ángela, ella cocinaba algo de pasta con vegetales y comí con ella.

—Tía creo voy a tener grandes problemas pronto —le dije en medio de la comida.

—¿Puedo ayudarte?

—Tú sabes, estoy fuera de control y pronto vendrán a investigarme.

Asintió y escuchó como oía a mi madre, sin interrumpir, comió lento y sin detenerse ni alarmarse por mis confesiones, pensé que fingía, pero al terminar recogió los platos y me dio un beso en la frente.

—Cuando requieras ayuda allí estaré, eres lo único que me queda en este mundo, mi niño.

Había una fuerza en sus palabras que me dieron la total seguridad de su lealtad y cariño. Subí y busqué unas cuerdas y un cuchillo afilado de tasar vísceras.

Al llegar a la cabaña, Kenny no estaba, había salido a trotar por las inmediaciones lo busqué por todos lados y lo encontré justo donde había enterrado los restos de Tonny y Armando, con cara de espanto, debí imaginarme que no iría por lugares habituales, sino por los caminos más difíciles, por su alma de explorador filósofo.

—Aquí. Por aquí…Mira son tumbas, recientes —me dijo Kenny Lifshits, algo ofuscado, al verme llegar— ¿las había visto antes? —Preguntó mientras les tomaba fotografías— será un buen post en mi blog, seguro mis seguidores subirán de manera exponencial.

—No será así, Kenny, no puedes tomar fotos de una escena del crimen —respondí frío.

—Habrá que avisar a la policía, Tom —le había dado un nombre falso—puede que haya un asesino cerca.

—Así es, avisaré, pero volvamos a la cabaña y te marchas yo lo denuncio. Serás el primer sospechoso por tu forma de vida y no quiero ser tu cómplice —sonreí para darle confianza— deja esas tumbas, no es conveniente que publiques estas cosas, eres candidato a pagar la culpa de otro. Espera la investigación y entonces sacas las fotos en tu blog —nunca entendí la fiebre por seguidores— así que por favor vámonos, tienes que irte.

—Claro, había pensado en eso esperar se resuelva y si no hacen nada publicar para presionar las investigaciones. Tom tienes que ir a denunciar y no vuelvas a subir solo, hasta que aclaren de qué se trata, es peligroso.

—Vamos, no es para tanto, por aquí aún hay algunos leñadores, debe ser unos familiares o amigos de ellos, algunos son muy ermitaños, pero descuida lo denunciaré al llegar al pueblo.

Inocentemente Kenny se dirigió a la cabaña, le pedí que desayunara conmigo, ya que había traído algo de comer. Kenny no dejó de hablar sobre las tumbas y sobre el miedo a la muerte que él sentía, sobre la cárcel y sobre la muerte de su padre hacía dos años de forma inesperada por un infarto. 

Habló hasta que el somnífero hizo efecto, incluso dormido lograba balbucear historias. El pobre Kenny Lifshits ahora descansaría al lado de los otros en una tumba en el bosque, el cuchillo atravesó su pecho como si hubiera sido mantequilla.

Con su portátil y en su blog hice un post donde advertí que no publicaría hasta dentro de unos meses, total lo único que habían en el mismo eran fotografías de carreteras, montañas, bombas de gasolinas con sus baños sucios y episodios piratas de algunas que otras mangas y comiquitas, nada relevante, basura de internet, luego destruí todos sus implementos y su ropa. 

Bien el hígado de Kenny estaba perfecto, no tenía grasa externa y combinaría muy bien en un pastel que seguro ayudaría a la esposa de Tonny a mejorar y sentirse con más fuerza, también me llevaría su lengua tan ejercitada y parte de los bíceps.

Al mediodía, en casa, cuando iba a cocinar el hígado, lo saqué de la cava térmica y comencé a limpiarlo, en ese momento llegó a la cocina mi tía Ángela, me miro de una forma algo desafiante y acusadora y sin palabras me quitó el hígado de las manos y lo sumergió en leche tibia.

—Así el hígado no se pone negro al cocinarlo y tiene mejor textura al comerlo —dijo.

Tomó el cuchillo y lo pico en finos trozos, pico las cebollas en julianas y las colocó a sofreír con aceite de oliva, al estar cetrinas colocó el hígado, agregando algo de sal y dejó cocinar. Yo permanecía en silencio, sorprendido.

—Sabes que el hígado se cocina hasta estar ya tierno —buscó dos moldes uno pequeño y otro más grande— coloca por favor algo de aceite de oliva y las papas ya cocidas en romero, cortadas en rodajas como primera capa— así lo hice y vi que aún el hígado se cocinaba.

Mi tía Ángela buscó dos manzanas las caramelizó y termino la cocción colocando col y acelga. Tomó el hígado ya cocido, lo colocó como segunda capa sobre las papas, con todo y el caldo. Luego las manzanas y por último una salsa blanca muy ligera que cubrió todo el pastel. Le colocó queso de forma generosa y cocino por cuarenta minutos, mientras nos sirvió un aperitivo y tomamos sentados en un silencio místico.

Sacó del horno, sirvió dos platos y se sentó haciéndome gesto que la acompañara a comer. Realmente había quedado espectacular aquella comida, la terminamos con algo de vino tinto.

—Yo le llevaré el pastel a Tonny y a su mujer, le diré que es de gallina y res. Supongo no quieres te vean en el pueblo, Bobby.

—Gracias tía. Está todo muy bueno y sí por favor llévales la comida.

—Familia que come junta…—me tomó las manos— estaremos unidos.

Tía Ángela se vistió toda de negro, tomó el pastel y lo cubrió con un paño de flores y lo puso en una cesta que adornó con tres grandes flores que  trajo del jardín. Realmente era un regalo hermoso, me excitaba verlo.

Ella lo llevó hasta el restaurante y se lo entregó a Tonny, afirmando que era un regalo de la familia y que yo había llamado desde la ciudad para estar pendiente que tuvieran algo más que comer que sándwiches. Me contó que a Tonny se le salieron las lágrimas al abrazarla y darle las gracias y aseguró esa sería la cena de la noche, pues la mañana siguiente tenía que llevar a su esposa Miriam, a su primera quimioterapia y aunque su esposa no podía comer mucho, le daría aunque fuera un bocado en agradecimiento a tanta bondad de nuestra parte.

Regresé a la ciudad en la noche, al trabajo me tomaría unos cuatro días más, mientras me sumergía en un mundo virtual y de programación, no dejaba de pensar y excitarme con lo que había hecho, pero ahora tenía un testigo, mi tía Ángela y eso que comenzó como un alivio por la familia, comenzó a convertirse en una preocupación por resolver.

La aplicación de la realidad aumentada para móviles llevaba un bug para contabilizar las vistas al obelisco, que escondía un frame para que también me mandara las estadísticas e información como imei y mac de los artefactos que pudieran visualizar la escultura virtual e incluso email y sus claves al hacer login con el mismo en la aplicación.

La inauguración fue todo un suceso, desde lejos lo observé todo y realmente la escena de la asesinato se convirtió en puro arte digital, una protesta a todas luces contra el poder político sobre la justicia, me pareció de mi parte una ironía. Lo mejor es que junto al pago por el trabajo, yo obtuve las claves de entrada al sistema judicial de los detectives y sus correos electrónicos oficiales.

Aproveché e hice algunas llamadas a algunos contactos y también cambié el teléfono codificado por otro nuevo. Y obtuve otra portátil de última generación, donde descargué toda la data del I.E.E. y demás información que pude recabar. Sabía que Bea sería un desafío y que pronto, como buena policía, necesitaría un culpable, de manera que me preparaba para un gran juego, ojalá ella no me decepcionara.

Me encargué que la recepción del hotel mantuviera la versión que nunca había salido de mi habitación. Intervine el centro de control y seguridad del hotel y las grabaciones del momento cuando salí del hotel y regresé, los exporté a mi nueva máquina y luego borré los respaldos del centro de control. Ya había terminado mi trabajo, sentí deseos de ver a Mary, pero esos impulsos son los que siempre delatan a los que quieren pasar desapercibido y quizás ahora con las ansias por cazar, tal vez no podría contenerme y convertir a Mary en un queso de cabeza o un áspic de mariscos. No, no me desviaría de mi plan. Salí rumbo al pueblo















 

 

 

 

 

 

CAFÉ Y DONNUTS

Bea Trevor era la menor de los dos hijos del Comisario Felipe Trevor, el otro hijo Ben Trevor, el hermano mayor de Bea, se había marchado del pueblo hacía años y se había casado en el Canadá y nunca frecuentaba a la familia.
 

Bea se había hecho Sub—comisario hacía ya un año, estudiaba una especialización en forense y su vida era la investigación policial. Su carácter y vocación eran las de su padre a quién admiraba mucho, aunque estaba de acuerdo con su madre Eleonor, que el Comisario dedicaba mucho tiempo a la policía del pueblo sin ninguna necesidad. Al igual que Bea lo hacía ahora, pero ya vendría tiempo para parejas y demás hierbas que los demás creen necesitas en tu vida. Total sus dos anteriores romances habían sido muy traumáticos y ni siquiera podía decírselo a sus padres, las relaciones entre mujeres no eran bien vista por ellos.
 

Bea compartía su unidad con Alcides Montes, un detective con cuatro años de experiencia, muy varonil y fuerte, él estaba muy comprometido con su trabajo y era un fiel compañero de trabajo. De hecho aunque tenía su novia, Olga Milenkovic, los padres de Bea creían que Alcides era novio de Bea, y él así lo mantenía frente a ellos cuando visitaban el pueblo, durmiendo en el piso del cuarto de Bea incluso.
 

—¿Está listo ya para irnos al pueblo? —dijo Bea, mientras tomaba un café negro.
 

—No. En un par de días saldrá la orden. Sabes que no puedes ponerte al frente de un caso sin la orden, el oficio, la firma y un gran etc. burocrático. Además si es una desaparición daremos más tiempo para…
 

—Son dos desapariciones, en la misma familia, es un caso extraño.
 

—¿Qué? —preguntó Alcides destapando una caja de donuts.
 

—Mi papá, perdón el Comisario, me dijo esta mañana que el abuelo del chico desaparecido tampoco aparece desde hace varios días que se escapó del asilo donde lo tienen.
 

—¿Quieres una donut? 
 

—Las odio. ¿Qué clase de policía las come?
 

—Casi todos lo de la televisión. Si eres de los buenos comes donuts.
 

—No. Seré de los malos entonces. ¿Pero qué te parece lo de los dos desaparecidos?
 

—Tengo un presentimiento sobre esos casos —y casi de un mordisco Alcides comió una donut.
 

—Yo también. ¿Pero dime qué piensas?
 

—Que tú y tu padre se necesitan verse y quieren vacaciones pagas para ambos y dos huidas la colocan como casi una catástrofe social del pueblo. ¿Acaso ambos no habían desaparecido anteriormente? Vamos dime que no es porque tienes “mamitis” y deseas ver a tu mamá y a tu papá.
 

Se rieron mientras salían de la oficina de la policía para responder a un llamado de refuerzos. Bea llevaba el pelo recogido y con su uniforme hacía todo lo posible por disimular un cuerpo bien esculpido, de fibra y músculo a base de entrenamiento en el gimnasio, Krav Maga, artes marciales y deportes de escalada y de alto riesgos, un revolver punto treinta y ocho en la cintura y una nueve milímetros, escondida en la espalda, la acompañaban todo el tiempo. Era experta en armas de fuego además de muy buena en lucha cuerpo a cuerpo.
 

Alcides era el cerebro entendía mucho de informática, hablaba dos idiomas, inglés e italiano, además del español y también había hecho el curso de franco tirador en el ejército, poseía un don de “vendedor” convencía a cualquiera y el interrogatorio era uno de sus puntos fuertes. Había logrado casi un noventa por cierto de confesiones sin mucho esfuerzo ni presión, tenía un don, según Bea, para quien interrogar era infligir dolor sin dejar rastro físico. Ambos estaban fichados para pasar al escuadrón de elite de la policía y hacían sus últimos meses en la calle investigando crímenes comunes.
 

En la calle se unieron a sus compañeros en un allanamiento de un almacén donde se sospechaba operaba un grupo de narcotraficantes disfrazados de secta nueva era,  llamada “Los últimos días” con conexiones con políticos y especialistas en el desarrollo de nuevas drogas de diseño, totalmente letales.
 

La noche era cálida y la luna estaba llena, las sirenas se acercaban a la calle B del distrito industrial, el local seiscientos sesenta y dos, un gran galpón que lucía apagado y silencioso. Ya las primeras unidades había llegado al mando del Comisario Alberto Plaza a la cabeza de unos veinte policías, secundado al mando por su compañera la también Sub—comisario Lila Down. 
 

Se oyeron las primeras órdenes, luego los disparos de las bombas de humo seguida de la marcha de los policías adentrándose al local de forma cautelosa. De momento el enfrentamiento no se presentó, los policías avanzaban con cuidado metro a metro en el gran galpón sin ningún obstáculo. Pero al llegar al centro de una gran sala de máquinas, se escuchó una gran detonación, algunos hombres del comisario, cayeron heridos levemente y todos en el momento buscaron resguardo detrás de muros y bidones vacíos y comenzó la balacera desde el otro lado de la sala.
 

Los narcotraficantes eran doce con armas de gran calibre, disparaban a diestra y siniestra, tratando de alcanzar una salida al fondo y desde allí subir a unas camionetas dispuestas para la fuga. Pero la pericia de los policías y la estrategia de Plaza iban dejando fuera de combate a cada uno de ellos. 
 

Cuando se creía que todos habían sido neutralizados, Plaza bajó un poco la guardia y se acercó a la Sub—comisario Lila, quien revisaba el cuerpo sin vida de un narcotraficante, cuando de detrás de un muro salió Willie, la foca, un grueso hombre que dirigía todo el menudeo de drogas en la parte Este de Ciudad Capítol. Apuntó a Lila y disparó, el comisario en un rápido reflejo por su compañera la empujó y la bala le destrozó su cuello, justo unos milímetros encima del chaleco antibala, Plaza llegó sin vida al suelo.
 

En ese instante Bea y Alcides vieron como la Sub—comisaria Lila se transformó en casi un monstruo, sin miedo, como las diosas de la mitología de la India, se volvió una Kali y con gran coraje corrió hacia el Willie, lo derribó de una patada y lo liquidó de un solo disparo en el medio de frente y en menos de dos minutos acabó sin contemplación con los otros dos guardaespaldas que cuidaban al Willie, quienes dispararon sin acertar contra la iracunda Lila.
 

Sólo cuando la Sub—comisaria Lila estuvo otra vez frente al cuerpo del Comisario Plaza, rodeado por sus amigos, se desplomó mostrando cuan indefensa podía llegar a sentirse en ese momento.
 

Para Bea y Alcides fueron momentos que solo recuerdan en imágenes sin sonido, como una película muda de luces relampagueante y de cuerpos ensangrentados cayendo rápidamente. Realmente el equipo del Comisario Plaza y Lila eran excelentes y ambos cumplieron con su deber hasta lo último, así era como ellos querían llegar a ser algún día.
 

—¿Irás al velorio del comisario? —preguntó Bea a Alcides, deprimida llegando a la comisaría
 

—Claro, era uno de los mejores, él nos había recomendado para el escuadrón especial ¿recuerdas?
 

—Sí…pero ahora veo que prefiero quedarme aquí y no ir a Camino Real a buscar desaparecidos, las cosas aquí se pondrán rudas.
 

—Pero ya llegó el oficio, después del funeral, tendremos la reunión para la asignación del caso de desaparecidos y del rastreo y en ese momento nos alejarán de todo este caso, nos enviarán a Camino Real.
 

—Bueno hablaremos con el jefe, pediremos unos días para ayudar aquí y luego iremos. Se lo debemos a Lila y a Plaza.
 

—El jefe no te oirá, si nos necesita nos pedirá volver, pero no aceptará que nos quedemos.
 

—Aguafiestas. 
 

Como había previsto Alcides, el jefe insistió que se marcharán en un par de días a Camino Real, ya habían suficientes agentes y oficiales tras la pista de este grupo de narcotraficantes y necesitaban darle repuesta a las desapariciones. De todas formas en la comisaría se sabía que el caso no se resolvería sino en un tiempo, pues había mucha gente pesada interfiriendo en las investigaciones y para cuándo ellos dos volvieran ya algunos compañeros estarían cansados y ellos retomarían la investigación desde ese punto.
 

Así que Bea y Alcides se tomaron dos días para preparar todo e irse un viernes al pueblo. Bea estaba emocionada por ver a su padre Felipe Trevor y a su madre Eleonor mientras que a Alcides le preocupaba tener que fingir otra vez el noviazgo en la casa de los padres de Bea, pero esperaba que fuera por pocos días y nadie los descubriera. 
 

Alcides notó que el camino al pueblo era como retroceder en el tiempo y que a medida que se acercaban a su destino, parecía que el tiempo se había congelado en aquellas calles, casas y locales a medio derruir. Sonrío cuando estacionó frente a la pequeña comisaría, al frente estaba el comisario Trevor esperándolos para darles la bienvenida.
 

—Y aquí está papi —bromeó Alcides cuando Bea le dio un golpe en el hombro, para luego salir a abrazar a su padre— Camino Real, aquí estamos —se dijo y bajó a saludar a Trevor.
 

Comenzaba a anochecer cuando entraron a la oficina del comisario y Bea no pudo dejar de pensar en algo que sintió cuando se bajó de la camioneta, había algo que estaba cambiando al pueblo de una forma oscura, algo que ya había comenzado a suceder, algo muy oscuro como esa noche sin luna ni estrellas. 
 















 

 

 

 

 

 

LENGUA EN SALSA

Cuando llegué a la casa estaba oscura y mi tía Ángela ya se había ido a dormir, aunque no pretendía alarmarla, me dirigí a su cuarto y la desperté.
 

—Tía, tía. Despierta —entré a su habitación. En la mesa de noche vi un walkman que me había pertenecido cuando chico.
 

—Sí, Bobby
 

—Temo que viene una comisión al pueblo y registrarán de arriba abajo las casas y creo que al comisario últimamente no le caigo muy bien, así que no se interpondrá para nada.
 

—Descuida, me desharé de algunas cosas mañana.
 

Temprano en la mañana al terminar su café mi tía sacó la cama de mi madre al patio y la quemó junto a sabanas y ropa de mi madre así como cualquier cosa que fuera sospechosa desde de su punto de vista.
 

—¿Pero qué haces tía? —me acerqué
 

—Había sangre de tu madre y de tu padre por todos lados en el colchón, diré que lo quemé por razones de viejos, creemos que así se libera más rápido el alma y los recuerdos. Total es verdad si esos policías consiguen algo con lo que puedan encadenarte, tu madre no descansaría en paz.
 

Me pareció un buen razonamiento de parte de mi tía, así que la dejé siguiera con su hoguera, el patio no era visible desde la calle y a esa hora tal vez sólo el comisario estaría en la calle. Y precisamente fue él quien llamó a la puerta.
 

—Diga —dijo mi tía desde la sala.
 

—Soy Trevor, Ángela abre la puerta.
 

—Ya voy Felipe —mi tía sabía que al comisario no le gustaba su nombre —estoy en paños menores me visto y te abro —me hizo seña para que me escondiera en mi habitación.
 

Eso hice mientras mi tía se vestía de negro y bajaba otra vez a abrir la puerta.
 

—Buenos días Ángela, vi mucho humo saliendo de tu patio y me preocupé.
 

—Buenos días Felipe, comencé a quemar las cosa de mi hermana. No soportó más su presencia, me pone muy triste.
 

—¿Qué?
 

—Por las noches la escuchó llorar, gemir y quejarse y no me deja dormir en paz. Pero nadie más la escucha, Bobby nunca la ha escuchado, creo así la libero rápidamente de su sufrimiento.
 

—Pero eso debe ser por el tiempo que la cuidaste.
 

—No, Felipe. Pasa —y lo llevó al patio— mira sus cosas la sujetaban aquí a la casa y a su refugio, así que la libero de esa carga quemando sus cosas, entiendes. 
 

—Es solo una creencia, no vayas a enloquecer tú también, el pueblo tiene ya muchos locos.
 

—Así me siento también libre.
 

—¿Y tu sobrino, está en casa?
 

—Bobby llegó muy temprano hoy de hacer un trabajo en Ciudad Capítol y está durmiendo, se encuentra bien, gracias por preguntar. Vamos a la cocina te daré algo de café, como te gusta oscuro y con un chorrito de leche sin azúcar.
 

—Gracias, así es. 
 

Caminaron a la cocina y allí mi tía le sirvió un poco de café y algo de biscochos hechos por ella.
 

—Son los mejores, no sé por qué no los vendes.
 

—Los hago para relajarme y para los amigos, solo para eso.
 

—Ángela recuerda decirle a tu sobrino que deseo hablar con él hoy mismo. Sabes que se extraviaron dos personas en el pueblo, Armando y su abuelo Tonny, el viejo.
 

—No, no sabía, casi no salgo. Pero ¿qué tiene que ver Bobby?
 

—Solo rutina, hemos citado a Elene, la banda de Armando y a Tonny, cualquier detalle nos ayudará a encontrarlos. Los desaparecidos son el hijo y el padre de Tonny.
 

—Santo Dios, sé quiénes son, no tienes que explicármelo... Pero ambos ya se habían fugado antes, ¿no?
 

—Sí, pero reaparecían al cabo de unas horas o máximo dos días. Pero hace ya más de semana y media y ninguno aparece. Sólo es rutina, queremos establecer qué hacía cada quien a la hora de desaparecer las víctimas.
 

—¿Victimas, Felipe?
 

—Es solo un decir, no quería asustarte, es solo que dada la situación de Miriam, la esposa de Tonny, queremos encontrarlos cuanto antes, es mucha presión para el pobre.
 

—Sí, es una lástima lo de esa pobre muchacha, tan joven y con cáncer. Bien le daré tu mensaje a Bobby en cuanto se levante —la voz de mi tía había pasado de un suave murmullo a una imposición dicha clara y lentamente.
 

Y se terminaron el café sin cruzar más palabras y el comisario se fue de la casa. Bajé y mi tía tenía cara de preocupación.
 

—Tía despreocúpate, no es nada. Ven cocinemos una lengua en salsa, para llevársela al comisario cuando yo lo visite esta tarde.
 

—Pero…
 

—Pero nada. Cocinemos y demos la bienvenida a los policías de la ciudad.
 

Inmediatamente mi tía se dispuso a hacer una lengua en salsa, mezclada con algo de menudillo y papas, cercano al medio día me acompañó a la comisaría, como muchas veces lo hizo a la dirección de la escuela o al médico. Como esperaba el comisario recibió la lengua y la dispuso para almorzarla luego con la sub—comisaria Bea y el detective Alcides. Me pasó a una habitación, que supongo era el cuarto de interrogatorio, pero no había espejos ni cámaras, como se ven en las películas. 
 

—Sabes Bobby, han desaparecido dos personas.
 

—Lo sé —dije— Tonny me ha mantenido al tanto.
 

—Sí. He visto que extrañamente son amigos, después que en la escuela eran…
 

—Enemigos infantiles, por Dios Comisario, sabe que uno crece y deja las niñerías atrás.
 

—Bueno esto no es un interrogatorio, no te pongas a la defensiva, sólo quería saber dónde estabas cuando se supone que desaparecieron ambos. Por ejemplo Armando.
 

—En casa con mi tía, acababa de morir mi madre y en esos días tuvimos varias crisis familiares. Ud. Sabe que mi tía Ángela ahora sola, entra en algunas crisis nerviosas, por eso no he dejado el pueblo.
 

—Entiendo. ¿Y cuándo desapareció el Sr. Tonny, el padre?
 

—No sé cuándo fue eso.
 

—Hace diez días.
 

—Estaría en el trabajo en la ciudad…ah no, estaba muy ocupado con el abogado de la familia y los documentos de herencia de mi madre. Lo recuerdo ahora, pues Tonny como dije me mantiene al tanto. Disculpa el lapsus.
 

—Bueno no tenemos muchas pistas, pero estamos haciendo un esquema de todos las personas cercanas y posibles caminos en el bosque, así que no te preocupes, no eres sospechoso como le dije a tu tía.
 

—Pero Ud. le dijo algo a Tonny sobre una gorra con sangre o una prenda, me lo comentó muy triste.
 

—Sí, la encontró un empleado del aseo, pero más que aclararnos, nos coloca como en un laberinto
 

—Es una verdadera lástima, pero comisario creo no puedo ayudar más aquí. Tengo cosas que hacer, si soy útil sabe dónde vivo.
 

—Claro, pero mantén informado de tu paradero por los momentos, si vas a salir del pueblo por favor llámame, eres una persona difícil de rastrear.
 

—Sí, como diga. Y disculpe pero creí conocería al equipo que vino de la ciudad.
 

—Fueron a dar unas vueltas por el pueblo y sus alrededores, después los conocerás. Sobre todo al detective, la otra persona es mi hija Bea.
 

—Bueno, ahora puedo retirarme.
 

—Sí, te llevó a la sala donde está Ángela.
 

—Gracias y buen provecho, mi tía, la pobre, se esmeró en realizar el plato para halagarlo.
 

—Ya lo vi se ve muy bueno y es mucho, lo compartiré con los muchachos cuando vuelvan.
 

Salí de la comisaría sin nerviosismo, no tenían ni idea y sólo buscaban pistas que nunca alcanzaría a encontrar. Fui con mi tía a almorzar en Tonny´s, allí Elene que ahora se encargaba de casi todo cocinaba el menú. Tonny se había concentrado en la búsqueda de su padre e hijo y en la salud de su esposa Eleonor, pero el restaurante se mantenía aún con más vida y más concurrido.
 

—Buenas tardes Sra. Ángela, hola Bobby —Elene se acercó con el menú— ¿comerás lo de siempre?
 

—Hola Elene, yo sí, el famoso sándwich de mayonesa y pollo.
 

—Hola Elene, a mí solo el caldo de gallina que anuncias afuera, no tengo mucho apetito hoy.
 

Elene me hizo señas y logré ver al final del local a Bea y Alcides, anotando algo en una carpeta, mientras terminaban un café. Mi tía comenzó con la crítica la local, que si estaba sucio, que el sabor de la comida, que iba al baño, seguro a inspeccionarlo y regresar con la correspondiente crítica del estado del mismo.
 

Inmediatamente que Elene se retiró y mi tía fue al baño, conecté el One—Gone y me hice con el wifi, por unos minutos y con los números imei y las direcciones mac de los teléfonos de los presentes, incluyendo los de los oficiales. No escanee las navegaciones ni mensajes, para no interrumpir por mucho tiempo el servicio inalámbrico, solo lo necesario para no crear suspicacias. Al fondo oí como Elene golpeaba el modem inalámbrico, para luego resetearlo.
 

Los oficiales, Bea y Alcides, recibieron una llamada y salieron quizás rumbo a la comisaría a comer algo de la lengua en salsa y los contornos que mi tía les había dejado. Juraría que Bea me reconoció o simplemente le parecí familiar, pero no se acercó, solo me mantuvo la mirada como para que me diera cuenta que me miraba, le sonreí anónimamente mientras pasaba a mi lado.
 

Esa noche fui a la cabaña, borré toda huella posible y limpié a fondo la misma, al pasar por los tumultos donde estaban los cuerpos enterrados, me pareció ver una sombra detrás de uno de los árboles, iluminé con la linterna y vi como algo o alguien que corría en dirección al pueblo a toda velocidad.
 

Por instinto corrí tras esa sombra que era muy ágil y se escurría entre los matorrales y árboles, escuchaba su respiración y podía ver que llevaba una capucha. Estuve a punto de agarrarle, pero su agilidad me dejo asombrado cuando de un solo brinco llegó a la mitad del río, pareció mirar hacia mí y desapareció de mi vista muy rápidamente. Tal vez sumergiéndose en el agua y nadando o escondiéndose en una de las muchas pilas de escombros que se han depositado en el mismo. Lo cierto que al no encontrar nada ni a nadie, me impacienté y corrí a casa a refugiarme. Me alteraba que mi plan se frustrara por un vago curioso.
 

En la mañana no salí de la habitación, estuve todo el tiempo parado en la ventana esperando con la expectativa de que el comisario llegara y me explicara que había un testigo y habían encontrado los cuerpos. Pero no sucedió nada de eso y ya al medio día me había propuesto averiguar quién estaba en la cabaña y si era quien le había dado la gorra a la policía, pero me intrigaba por qué no los llevaba a la cabaña y al lugar donde estaban los cadáveres enterrados. Mis temores se disiparon como la oscuridad cuando sale el sol, cuando entendí que la sombra, sea quien fuera, no quería hacerlo, por lo menos por los momentos.
 















 

 

 

 

 

 

BOEUF BOURGUIGNON

A pesar de mi carácter algo callado y lejano, no soy tímido para nada, así que me gusta tomar el toro por los cuernos, en vez de esperar la cornada. Fui esa noche a casa de Tonny, él me dejo entrar. La casa olía esta vez a desechos biológicos y licor mezclados con el sudor de un Tonny maltrecho y a punto de quiebre. Me pidió que pasara a saludar a su esposa acostada en una habitación con muy mala iluminación y donde los insectos caminaban por las paredes. Miriam parecía un cadáver verdoso, de ojos hundidos y a punto de ahogarse en su propio vomito. 
 

—Hola Miriam. ¿Cómo te sientes?
 

—Como en casa, casi en el infierno —tosió mientras trataba de reír, no sé si era buen humor eterno de algunas personas o sarcasmo.
 

—Espero esas medicinas te vuelvan más saludable y hermosa —le respondí.
 

Sonrío ya sin fuerzas y salimos Tonny y yo a la cocina para dejarla descansar. Tonny me dio una cerveza y el siguió tomando un whisky que había servido antes que yo llegara.
 

—Tonny, quería hacer un almuerzo en la casa mañana, contigo y quería que invitaras al comisario Trevor y sus nuevos ayudantes de la ciudad —dije.
 

—Es Bea y su compañero nadie más. Los han enviado por mi viejo y mi hijo. Creen fueron secuestrados, pero ya ni esperanzas tengo que los encuentren vivos o muertos... No recuerdas a Bea, la hermana menor de Ben. Él estudió con nosotros y ella tenía cinco o seis años menos.
 

Recuerdo que el comisario Trevor en una investigación descubrió que su hermano Oren se había dedicado a sus espaldas a distribuir drogas en el colegio y utilizaba a su sobrino Ben, como transporte seguro dentro de la institución. En un episodio poco claro Trevor capturó in fraganti a su hermano, no sin antes darle un tiro en la columna dejándolo incapacitado para siempre. Este hecho ocasionó que Ben se alejará más tarde de su padre marchándose al exterior y nunca volvió a visitarlos de nuevo, mientras que por su parte Bea pasó a considerar a su padre  un ejemplo a seguir.
 

—Sí ahora la recuerdo. Era una niña llorona y molesta, verdad —reí.
 

—Bueno, sí, pero se convirtió en una mujer atractiva, dura y muy buena policía. Hablaré con Trevor e iremos a tu almuerzo, así recordaremos viejos tiempos.
 

—¿Y dime a ti también te interrogaron?
 

—Sí. Creí me acusaban de algo. Pero entendí que era rutina. Luego me dijeron que habían interrogado a la banda de música, todos ellos son unos chupa marihuana nada más, a la pobre Elene, a los empleados del asilo y hasta al doctor Aarón, imagina.
 

—Somos una partida de sospechosos en el pueblo —alcé la botella— brindemos por ello y que tu padre y Armando aparezcan por el bien de todos y tu propia tranquilidad.
 

—Salud y gracias amigo.
 

Apuré la cerveza y me despedí de Tonny que ya no se levantaría otra vez de la silla de la cocina y seguro más tarde dormiría gran parte de la noche sobre la mesa y me fui a casa, tenía mucho trabajo por hacer y preparar algunas herramientas para los próximos día, me encontraba un poco confundido por los policías, pero al medio día del siguiente día me tocaba mover a mí las piezas del tablero. 
 

En la mañana ya estaba listo todo para cocinar un boeuf bourguignon, para nuestros invitados, Tonny había llamado para decir que asistirían Bea, Alcides, el comisario y su ayudante Lee Chen, hijo de unos inmigrantes asiáticos que se habían quedado en el pueblo y regentaban la única lavandería del pueblo. Así que para el almuerzo éramos siete, así que con kilo y medio de carne tendríamos y había escogido un plato que se elabora en cuarenta minutos, pero tiene una cocción de cuatro horas.
 

Mi tía Ángela precalentó el horno, mientras le quitaba la piel a la panceta, se sirvió un poco de licor dulce hecho de menta y me sirvió uno de amargo de angostura a mí. Mientras yo preparaba las cebollas picadas en rodajas, en una sartén las doré con mantequilla y aceite de oliva, luego vertí caldo de carne y unas ramas de finas hierbas. Dejándolas cocinar por cuarenta minutos a fuego lento. 
 

Tía Ángela había sacado todo su juego de ollas y sartenes para cocinar, los iba usando uno a uno y yo iba lavando los trastes, así pasamos cuatro horas aplicados a la comida de nuestros comensales. El plato, aunque fácil es un tanto elaborado, pero se le daba muy bien a ella, que se sabía de memoria la receta, en cambio yo tenía que asomarme de vez en cuando al viejo cuaderno de receta que ella había elaborado desde joven. 
 

El aroma era exquisito y al estar preparando unas papas horneadas y la ensalada, llegó Tonny con el comisario y su ayudante Lee. Los hice pasar y en la sala le ofrecí un aperitivo, un amargo de Boker hecho en casa, mientras les explicaba qué ingredientes llevaba el licor, llegaron Bea y Alcides que tras saludos y presentaciones se unieron a la conversación cada uno con su trago en la mano.
 

—Esto está muy bueno —dijo Bea— deberías destilarlo y venderlo.
 

—Para que el comisario me ponga tras de reja por vender licor o tener una destilería sin permiso —reí y todos rieron menos el comisario.
 

—De verdad les agradezco la invitación —dijo el detective Alcides.
 

—Detective, tómese su copa, necesitara eso, mi tía Ángela cocina tan bien que seguro pedirá repetir aunque sienta que explota.
 

—Ya lo sabemos, esa lengua en salsa era única.
 

—Así es, única —sonreí de satisfacción sin disimulo.
 

No tardó mucho y mi tía Ángela se presentó en la sala, vestida sobriamente de negro luciendo un gran collar de perlas que fue de mi madre. Ella saludó a cada uno de los invitados y luego nos conminó a pasar al comedor. Se había esmerado, toda la vajilla y los cubiertos, juegos de copas, servilletas, un candelabro plateado de once brazos en el centro y tres muchachas en uniformes blanquísimos, que yo no sabía de dónde y cuándo habían salido, nos esperaban en el comedor.
 

De entrada sirvió una crema de mejillones con una capa de hojaldres, servidos en unos cuencos de porcelana que dejaban ver las iniciales S. J. de mi madre en dorado por uno de los costados. 
 

—Buen provecho —dijo mientras cada uno quebraba la capa de hojaldre y comenzaba a degustar la crema. En ese momento yo admiraba a mi tía por su esmero.
 

Nadie pareció darse cuenta del silencio que se hizo ante sólo la entrada, rápidamente y como entrenadas desde hacía años las muchachas retiraron los cuencos y pasaron a servir el beuf bonignon acompañado de papas horneadas glaseadas con crema y una guarnición de vegetales salteados en aceite de oliva. El vino que eligió tía Ángela fue el Viñas Narváez Reserva 2009.
 

Mi tía hizo algunas señas a las muchachas que trajeron otro juego de copas para vino y una de las muchachas me entrego una botella de L´Ermita 2011 Tinto, un mito entre los vinos. La muchacha volvió a agarrar la botella y la abrió y el corcho se le entregó a mi tía, que lo olió como buena catadora y asintió. Me serví un poco y lo caté: un vino amplio, carnoso, graso, con fino tanino y un final fresco con un excelente olor a frutas negras maduras y a la fina madera del barril, un vino superior sin dudas, digno de los recuerdos de mi madre.
 

—Antes de la comida principal —dije parándome— quisiera un brindis por la memoria de mi madre —todos esperaron ser servidos luego se levantaron y alzaron su copa— ¡Salud!
 

—Y por la excelente anfitriona —dijo Bea— que bueno está todo esto —volvieron a brindar.
 

—Gracias —dijo mi tía— pero Bobby diles la verdad. Diles el motivo de esta celada —sonrío.
 

Por un momento mi corazón latió fuertemente, sería que mi tía quería que confesara. Pero comprendí que se refería a un plan que le había apenas comentado.
 

—Claro tía. Como todos saben ya vienen las vacaciones de verano y mi madre acostumbraba a hacerle una pequeña feria en el pueblo, sobre todo por los niños como regalo. Si no es molestia para Tonny, nosotros quisiéramos realizar la feria este año, quizás por última vez.
 

—Por mí no hay problemas —dijo Tonny— a este pueblo se le ha ido la vida, falta algo de alegría.
 

—El alcalde estaba preocupado por ello, sería un honor ayudar a la fiesta Bobby —contestó el comisario.
 

—Recuerdo esas fiestas —dijo Bea— y comenzó a narrar lo que recordaba de su última feria en el pueblo, su primer beso, no lo dijo fue con Betsy la vecina de su casa, pero contándolo lo pintó todo muy romántico.
 

—Bueno, esa era la razón de este almuerzo, exponerles nuestro plan y ver si estaban de acuerdo.
 

Un “claro” se repitió varias veces sin dejar de libar el vino. Pronto cada uno había terminado su ración y algunos como Bea y Alcides, repetido el plato principal y aun así devoraron el dulce guayaba con queso y el café final sentados y cansados en la sala. 
 

En un momento que me quedé en un rincón Bea se acercó con un café humeante en la mano.
 

—Gracias, Bobby por la invitación.
 

—De nada, ha sido un almuerzo maravilloso. Y de corazón espero encuentren a los desaparecidos.
 

—Lo haremos, seguro. Aunque en un tiempo fuiste tú el desaparecido, no te veía desde que yo tenía once o doce años. Cuando te fuiste para no regresar, hasta ahora.
 

—Estaba muy ocupado estudiando primero y luego trabajando. Tú sabes cómo es la cosa cuando te haces mayor.
 

—Sí, poco tiempo para todo. Incluso creo que después de esto, podrían pasar años sin que yo pueda volver al pueblo, por lo mismo que tú.
 

De verdad de la niña llorona no quedaba nada, era una mujer segura, algo fuerte y muy llamativa. Ahora vestía un jean ajustado con una camisa debajo de la chaqueta de cuero que se quitó en el almuerzo colocándola detrás de la silla para volver a colocársela apenas se levantó rumbo a la sala, trataba de que sus armas no se vieran.
 

—Me imaginó. ¿Y en qué trabajas ahora Bobby?
 

—En informática, páginas web, algo de redes sociales, en esa área. Es como jugar, pero con estrés.
 

—Es bueno saberlo, por si necesitamos algo de esa ayuda en esa área aquí en la comisaría. Alcides sabe algo pero es autodidacta y algo limitado en cuanto a programas y esas cosas extrañas de la computación. Por ejemplo queremos rastrear el teléfono móvil de Armando. 
 

—Alcides a lo mejor es muy bueno en eso, los hacker son autodidacta, al menos la mayoría.
 

—Él no llega a eso, pero sabe de redes y esas cosas. Ahora Tenemos dos semanas para investigar las desapariciones así que toda ayuda es bienvenida. ¿Te gustaría echarnos una mano? Anda. Por otro lado podemos ayudar en la feria.
 

—En todo lo que necesiten y esté a mi alcance para encontrar a los familiares de Tonny estoy a la orden y en cuanto a la feria, gracias, será la mejor, en homenaje a mi madre. Ya lo verás.
 

Y la tarde transcurrió sin más nada interesante, las pocas conversaciones con los otros giraron en torno al pueblo y a la feria o recordando los viejos tiempos. Casi al finalizar la tarde todo estaba listo para que se marcharan y seguir cada uno con su rutina, yo ya tenía la información de cómo abordarían la investigación, así que procuré adelantarme a Bea y a su equipo. Pero esa noche trataría de cazar a quien había estado visitando la cabaña y las tumbas. 
 















 

 

 

 

 

 

VENADO SALVAJE

Estaba muy acelerado por el almuerzo y por la posibilidad de ser descubierto tan tempranamente, apenas comenzaba a vislumbrar el laberinto y cómo salir de él, no podía ahora equivocarme. Así que fui a la cabaña y permanecí sin ninguna luz, para no alejar al posible intruso, me había llevado un arma de fuego y algunos instrumentos. Las horas pasaron y no hubo mayor movimiento que el de algunos animales salvajes que se acercaban a merodear y se iban al sentir mi olor.
 

Frustrado dormí sentado incómodamente contra una pared exterior de la cabaña, para no quedarme profundo y poder sentir cualquier ruido. Pero como a las cuatro de la mañana una especie de ansiedad por cazar se apoderó de mí. Comencé a caminar más adentro del bosque, donde aún sabía vivían leñadores ermitaños que casi nunca tenían interacción con el pueblo u otro humano, gente que había renunciado a su condición social por el de humano y nada más. Me adentré y deambulé hasta sentir el olor a leña quemada. Camine un rato más guiado por el olor, hasta que aviste algo de luz procedente de una cabaña, casi una tienda de campaña, mal armada.
 

Coloqué la botella de licor guindando casi por fuera de uno de mis bolsillos para que se viera sin esfuerzo y corrí a la cabaña, ya estaba a punto de tocar la puerta cuando un hombre, de pelo y barba larga, sucio y descuidado salió del interior y me apuntó con una escopeta a la cara.
 

—¿Qué quiere?
 

—¿Bueno, estoy perdido y vi su luz.
 

—Estás muy lejos de todo, amigo. No será un ladrón que viene por mi tesoro.—Entendí que estaba loco y desvariaba.
 

—No amigo, nada de eso, estoy perdido. Ayúdeme y le pago, mire tengo dinero —busqué en el bolsillo para que se fijara en el licor—. Por favor.
 

—No creo tenga algo de valor para mí. Excepto que eso sea whisky o ron y no agua.
 

—Es whisky, lo traía para una fiesta en el bosque con un grupo de chicas pero me perdí.
 

—Bien —pensó un minuto — Pasa y siéntate en ese rincón. Dame esa botella. ¿No tendrás también algunos cigarros?
 

—No fumo.
 

—Lástima, eso hubiera evitado que te matara —comenzó a reír como loco— no te preocupes todos piensan que estoy loco, pero no lo estoy, solo que no me gustan las visitas, así que no vuelvas nunca más por estos lados. Esperaremos a que amanezca y te bajo hasta el río, lo sigues y llegas al pueblo.
 

—Claro, gracias.
 

Me miró con una rabia anónima que supongo era contra la humanidad, escupió cerca de mi pie y luego tomó un gran trago del licor, que tenía suficiente ketamina para tres elefantes. Al cabo de unos minutos comenzó a parpadear y a perder la visión.
 

—¿Qué me hiciste? No veo bien —trato de apuntarme pero ya no me veía y cayó a lo largo.
 

—Dime amigo ¿Cómo te llamas?
 

—Me dicen Stoned, pero me llamo Jeffrey Parson —balbuceó antes de dormirse completamente.
 

Arrastré a Stoned al centro de la sala, abrí su camisa, olía a venado salvaje y con el peso de mi cuerpo atravesé su pecho debajo de la tetilla izquierda con un cuchillo de caza muy afilado, soltó algo que sonó como un suspiro y murió sin ningún dolor. 
 

Comencé a sentir otra vez la excitación, los recuerdos de Mary vinieron a mí y algo en el aire se transformó en salvaje, corte sus músculos de los muslos, la espalda y glúteos y tasé varias piezas y las guardé en una bolsa plástica que tenía el leñador en su cabaña. Empecé a excavar un agujero para enterrar el resto del cuerpo, pero de pronto me sentí con fiebre y perdí la consciencia. Al despertar había despedazado totalmente el cuerpo, había apartado los músculos adyacentes a la columna, las partes fibrosas de las piernas, también gran parte de las costillas, algo del vientre y cuello todo esto lo había guardado en la bolsa y el resto lo estaba enterrando en un agujero dentro de la cabaña cuando volví en mí, esto me causó algo de miedo, pero seguí con el procedimiento.
 

Bajé con cuidado a mi cabaña y me cambié de ropa, la que llevaba puesta la quemaría al llegar a casa y borraría toda huella. En cuanto a la carne tendría suficiente para la feria y también serviría para hacer salchichas de venado salvaje. 
 

Mi tía y yo teníamos mucho qué hacer, primero era el alquiler de los equipos de exhibición y refrigeración para la comida y de los utensilios, increíble que mi madre nunca los hubiera comprado, teniendo en cuenta que todos los años hacía la feria. Luego buscar alquilar las atracciones, un parque infantil desmontable y por último buscar el equipo de personas, para armar todo en el lote de terreno en el centro del pueblo.
 

Mientras mi Tía hacía todo lo posible para ella quedarse con la mayor parte del trabajo de la feria, recibí una llamada de Bea para que fuera a la comisaría. Al llegar allí, me esperaban con una computadora, no muy nueva, para ver si se podía rastrear el celular de Armando.
 

—Pero eso se lo pueden pedir a la prestadora de servicio directamente —dije.
 

—Ya lo hemos hecho, necesitamos una orden de un fiscal o juez y eso tardaría unos días, y además tenemos que demostrar que es un secuestro o asesinato primero. 
 

—No soy experto en esos menesteres —entonces mentí por supuesto.
 

—Alcides te ayudará.
 

—Bueno pero seré yo quien lo ayudaré a él. Que me expliqué cómo funcionan y veremos qué podemos hacer.
 

Alcides de manera un poco tosca, casi por intuición, me explicó como triangulaban las celdas de las operadoras, la posición de los celulares y cómo podíamos encontrar su última ubicación a través del número. Muy mal camino el que eligió, pero decidí seguir el juego y me tardé, gastando toda un medio día, frente a una computadora que se guindaba cada cierto tiempo y que no lograba correr los programas de principiantes bajados en foros de hackers y que Alcides trataba de demostrar sabía implementar. 
 

—Tomemos una pausa —dije a las tres horas de la tortura. 
 

—Bien voy por café y donuts ¿Quieres?
 

—No. Me quedó aquí, parece que tu programa empieza a correr. 
 

—Vigílalo, regresaré con Bea y el comisario. Ah claro y con café.
 

Apenas salió corrí en la computadora un live cd
Linux y un programa de búsqueda portable que traía en mi pen drive, también realicé un sniffer con mi propia versión de DSNIFF—B, a la red de la comisaría, que estaba conectada en topología tipo bus, o sea todo el tráfico de información viajaba por un solo cable y es una de las formas más fáciles de topología para espiar. Por supuesto deje envenenada la máquina para que capturara toda la información de paquetes de datos y los transmitiera secretamente a una dirección de correo encriptada, luego me la podía ingeniar para limpiar esa red del script. 
 

Con un programa de gps y otro para espiar en las celdas de la telefónica encontré el último lugar que el celular de Armando se encontraba antes de apagarse, era en el garaje de Jaime, donde él con la banda, practicó la última vez. Escribí los resultados a un block de nota de la computadora, cerré todos los programas y retiré el pen drive.
 

Puse cara de asustado al regresar Alcides con los demás, pues todo el trabajo lo hice en contra reloj, esperando ser descubierto en cualquier momento y el sudor se me veía en la frente a pesar del aire acondicionado.
 

—¿Qué te pasa? ¿Sucedió algo? —preguntó dándome el café.
 

—Nada, tu computadora arrojó un poco de coordenadas como dijiste y como no sabía qué hacer las copié al block de nota, pensé que era lo mejor, pero sin querer también cerré tu programa de rastreo y se reseteó la computadora, perdón.
 

—Pero copiaste la información, verdad, la guardaste antes —asentí— Ven, si se puede hacer como yo decía — dijo mirando al comisario y a su hija.
 

—¿Y ahora? —preguntó el Comisario.
 

—Bueno Comisario, vamos a G— Map y colocamos las coordenadas que están copiadas y allí está en la pantalla donde ve la flecha a ver el móvil está a solo unos cuadras de aquí —dijo Alcides con cara de sabio héroe y señalando la pantalla.
 

—Ves Bobby ayudaste en algo —noté el sarcasmo en el tono de Bea.
 

—No hice nada, esa no es mi área, fue el detective Alcides que es muy bueno en su trabajo de investigación, deberías confiar más en tu compañero Bea —casi me río al verla sonrojarse un poco.
 

El Comisario Trevor ordenó de inmediato, a una comisión de la policía ir a registrar la casa que señalaba el mapa.
 

—Sabes tiene un error de veinte metros cuando mucho —informó el héroe del día mientras salía con los otros agentes y el comisario al registro. Quede solo con Bea en la oficina.
 

—Bueno aquí no soy útil, me gustaría quédame, pero debo ir a donde mi tía Ángela, está tan cansada con lo de la feria.
 

—No, aún no y ni te preocupes por tu tía, esperemos aquí a Alcides y los demás y vemos qué encuentran, luego iremos a ayudar con la feria como prometimos —dijo Bea con un tono desafiante y que hasta ahora no había empleado conmigo, había algo de acusación en su voz o sería mi paranoia otra vez.
 

—Claro, no hay problema —me senté en un rincón a jugar con mi teléfono celular.
 

—El celular de Armado cuando lo traigan a lo mejor está dañado o algo así. Tú podrías…
 

—Me dedicó a desarrollo web, no a cosas técnicas o a reparación, además los teléfonos nuevos son diferentes, supongo habrá alguien aquí que los entienda, en esta comisaría.
 

—Pero al menos serás nuestro testigo para ver lo que conteniente en su memoria ya que no sabes nada de reparación ni seguridad por lo visto.
 

—Es que me confundo en esas áreas, igual que la gente que quiere que le haga crack a sus cuentas porque olvidaron su clave o que envíe un virus a su ex, me confunden con la gente que sí hace eso. Yo administro webs y nada más — evidentemente mentía.
 

Al cabo de un rato de duro silencio y dos café más, regresaron los agentes y el comisario con el celular en una bolsa de plástico, tal cual las series policiacas de televisión. Con un guante, Alcides lo sacó, lo conectó a un cargador y encendió, no tenía clave y comenzó a revisar las fotografías y grabaciones de la memoria. La mayoría de las imágenes eran de Elene en situaciones algo comprometidas y eróticas y uno que otro ensayo de la mal llamada banda, eso era un caos de sonidos.
 

Pero había una pequeña grabación, de mi carro llegando a un ensayo, fue cuando le llevé el primer paquete de marihuana, el muy canalla pensaba seguro sacar provecho de eso. Pero por lo pixelado de la imagen la mala iluminación, el mal camarógrafo y la falta de resolución, no darían para más con ninguna técnica y el vehículo podía ser cualquier carro del pueblo, una sombra que se detenía y nada más.
 

—¿Mira, ese quién será? —dijo Bea a Alcides
 

—Podríamos conseguir la placa y hasta el rostro del que va adentro —respondió el detective evidentemente siguiendo el juego o Alcides realmente era un ignorante de las técnicas forenses de fotografías.
 

—Tal vez con un buen laboratorio —dije para apoyar la ignorancia y ser más proactivo —puedan recuperar esa información.
 

—Bueno es lo único que tenemos junto a la gorra, dejemos todo para más tarde —dijo finalmente el Comisario —Bobby iremos a ayudar a tu tía.
 

—Ya son casi las siete, es tarde le aseguro que ella hizo todas las diligencias y ahora me espera en casa con la cena, así que si no les importa.
 

—Claro que no, gracias —dijo Alcides extendiendo su mano, evidentemente quería irse a descansar del día.
 

—Hasta luego Bobby —se despidió Bea con voz indescifrable —prometo que mañana ayudo a tu tía Ángela, salúdala de mi parte.
 

—Claro, con gusto. Comisario. Adiós a todos.
 

Y salí lo más rápido que pude de la comisaría rumbo a casa, me sentí por un momento seguido, vigilado, pero creo era la sensación de haber sido ya fichado en la mente de Bea y como consecuencia en la de su compañero. Pero ¿cuándo sucedió eso? Realmente no importaba, respiré y sonreí.
 















 

 

 

 

 

 

BRANDY, CERVEZA Y RON

Bea era la menor de los dos hijos del comisario Felipe Trevor, Beatriz Trevor, cuyo primer nombre, al igual que a su padre, no le gustaba y lo había acortado desde muy niña como Bea. Al cumplir los siete años, su hermano mayor Ben tenía doce, el Comisario, para entonces detective, tuvo que dar refugio a su hermano Orens Trevor, un vago que se había propuesto rescatar de la calle. No pasó mucho tiempo cuando Ben y su tío se hicieron grandes compinches y amigos. 
 

La admiración de Ben por su tío llegó a ser extrema y sin límites, dado que su padre se pasaba todo el día resolviendo casos y viajando a la ciudad para proseguir con algunos estudios. Pero para Bea su padre seguía siendo la principal figura de admiración, un héroe y ella entendía todos los sacrificios que él hacía para un mejor futuro de su familia. Mientras que su tío era un arribista, incluso su cercanía con su madre Eleonor, cuando Trevor no estaba en casa, para Bea era una pesadilla y empezó a esquivarlo y a tener pesadillas con su presencia, incluso pasó por una etapa de rebeldía desafiando la autoridad de su madre negándose a comer si su tío estaba en la mesa. Su padre Felipe Trevor lo tomó como celos de la niña y nada más.
 

Pero el tío Orens iba lentamente engatusando a su sobrino Ben y lo comenzó a usar primero para entregas en el lado más peligroso del pueblo, allí donde estaba el área de tolerancia. Él lo buscaba en el colegio en su moto y se lo llevaba pidiéndole hacerle el favor de entregar unas bolsitas a unos tipos en una casa derruida y de regreso traer otra bolsita con dinero, del cual le empezó a comprar algunas cosas en el pueblo o en la ciudad cuando iba a buscar el lote de droga. Para Ben era un sueño hecho realidad, el dinero fluía como agua.
 

Pronto Ben se adhirió tanto al tío Orens, que odiaba a su hermana Bea cuándo esta le decía que no era bueno lo que ocurría, que tenía miedo de que se perdiera igual que el tío Orens en ese mundo de droga y prostitución. 
 

En Camino Real se sucedieron tres casos de muerte por sobredosis y por la mala calidad de lo vendido y el detective Trevor fue asignado a la investigación de los casos. Una tarea que lentamente lo fue sumergiendo en la amargura y la paranoia por lo que descubría. Fácilmente y sin darse cuenta terminaba todas las noches en el Bar de Esther, cantina en el área de tolerancia, regentada por Esther Rosas y su esposo anónimo que todos conocían por el sobrenombre de Pico.
 

Nadie sabe cómo pasó, no hubo testigo para aquel hecho nefasto que pronto enlutaría a los Trevor, se dijo que fue en defensa propia, pero lo cierto es que cada día Felipe Trevor tomaba más, a medida que la investigación avanzaba y llegaba tarde por la noche a su casa borracho y casi sin poder caminar. Bea lo esperaba en la escalera, le calentaba algo de comer y lo obligaba a terminar la cena, a pesar de lo violento que podía volverse Felipe Trevor, a su hija le hacía mucho caso.
 

Algunos dicen que no era la investigación lo que mataba a Trevor por dentro, sino saber de la relación que había surgido entre su hermano Orens y su mujer Eleonor que era muy cercana, sumado al camino por el que Orens llevaba a su hijo Ben. Eso le quemaba como un volcán dentro del corazón y estaba a punto de estallar.
 

Pero sucedió una noche, se decidió allanar una de las habitaciones del hotel Bosque Verde, abandonado hace tiempo y que servía en ese momento de centro de distribución de la droga en el pueblo. Durante el allanamiento, se encontraron tres sujetos, uno de ellos Orens, empacando la droga que iba a ser distribuida no sólo en Camino Real, sino en otros pueblos vecinos. Hubo algunos disparos y la huida del principal narcotraficante, Orens, perseguido por su hermano Felipe, muy de cerca. Y en el área de la antigua piscina vacía detrás del edificio se oyeron dos disparos, para cuando llegaron los otros agentes policiales, el cuerpo de Orens yacía en el fondo de la piscina, ya sin vida y con una extraña sonrisa, mientras que en la orilla se encontraba Felipe con su arma aun echando humo, temblando y sin poder moverse. Fue la única vez que sus compañeros lo vieron llorar durante horas y sin poder hablar.
 

Se le sometió a una investigación y se le suspendió por varias semanas para luego determinarse que actuó en defensa propia, entonces Felipe Trevor se volvió un detective duro y sin sentido del humor, capturando a todos los mal vivientes del pueblo y limpiando sus calles. 
 

Pero Ben también se había roto, no podía soportar a su padre Felipe cerca y las peleas y discusiones acabaron por dejarlo fuera de los estudios y de cualquier actividad productiva. Al cumplir la mayoría de edad, Ben se fue ese mismo día a Canadá sin planes ni destino pero con la seguridad de no querer regresar nunca más a Camino Real, ni con su familia. Con el tiempo hizo su vida por allá, formando una familia que ninguno de los otros conoce y enviando de vez en cuando una postal para Bea y su madre Eleonor, a lo que al final agrega un saludo a su padre de no más de tres palabras.
 

Felipe se hundió en la bebida todas las noches, mientras que Bea, de catorce años, servía a su madre deprimida y a él, cuidándolos como si ella fuera la adulta de la casa. 
 

Un día Bea supo que sus padres habían hablado con la madre de Bobby, quien poco a poco los devolvió a la iglesia y los ayudó a superar todo el pasado. Ella, la madre de Bobby, les pago un terapeuta y les costeó luego un nuevo y simbólico matrimonio y también les ayudó visitándolos continuamente los martes por un año seguido con la lectura de la Biblia y para orar y dio resultado, sus padres ahora se amaban como nunca y volvieron a ser una familia casi normal, excepto que la esposa de Felipe nunca más volvió a salir de su casa excepto a la iglesia.
 

Para Bea era parte de un pago que la madre de Bobby le debía a su padre, por algo que sucedió cuando ella era muy pequeña, algo que su madre habló en código con su padre durante mucho tiempo hasta dejarlo atrás y no volverlo a comentar. Lo cierto era que gracias a la madre de Bobby y sus oficios sus padres volvieron a quererse, respetarse y ser un matrimonio casi funcional.
 

Al ser mayor de edad Bea se dijo que ya era tiempo de ir a la academia de policía, la vocación que Bea dijo siempre tener, así que se enlistó en la misma y fue la primera de toda su promoción, su mundo era perfecto, excepto que al faltar un año para graduarse cayó en una adicción del alcohol, cerveza y ron todos los fines de semana.
 

Todas las noches tomaba unas cervezas con alguno de sus compañeros y los fines de semana ron o brandy. En ese tiempo se ligó sentimentalmente con una de las alumnas del primer año, Sonia Artiaga. Durante seis meses salieron como enamoradas de fiesta en fiesta y de discoteca en discoteca, pero al llegar a los nueve meses Sonia le dijo que se iba a casar con un antiguo amigo, abogado y candidato a ser fiscal de la ciudad, que todo había terminado y fingieron ser buenas amigas otra vez. 
 

Bea se quebró y comenzó a destacar en las clases de investigaciones y se volvió muy dura en las actividades de la calle, todas las noches se emborrachaba y al día siguiente se obligaba a presentarse al trabajo como si nada. Esto sucedió hasta que le asignaron de compañero a Alcides, quien al principio le reprochó esa conducta y quiso cambiar de compañero, pero al tener más confianza le confesó que él también había pasado de adolescente por eso, pero que Alcohólicos Anónimos le había ayudado a salir de ese inframundo.
 

Fue un trabajo de hormiguita para Alcides, soportando y ocultando las faltas de Bea, cosa que generaba discusiones y peleas entre ellos, pero que ambos supieron sobrellevar como amigos. Y finalmente Bea fue a AA, le costó primero ser constante y luego cumplir con los doce pasos, pero lo hizo y se ha mantenido sobria desde entonces.
 

Entre sus trabajos estaba el haber descubierto y apresado uno de los responsables del asesinato de dos mujeres de una Universidad Estatal de Ciudad Capítol, en la cual se infiltró y se hizo pasar por estudiante de intercambio. Gozando de gran popularidad entre los chicos y admiración y rivalidad de las mujeres. Fingiendo ser heterosexual fue escalando entre los diferentes grupos y su instinto le dio el primer resultado, un profesor joven Jack Klein, quien flirteaba y salía con las alumnas más tímidas y solitarias de la Universidad.
 

Así que decidió hacerse amiga de Alice Nieves, la que según su intuición, podía ser la próxima víctima y con un gran trabajo social, se ganó la amistad e intimidad de Alice y un día que ésta le confesó ir a ver al profesor sin decirle a nadie más en un paraje fuera de la ciudad, la siguió para conseguirla maniatada y a punto de ser apuñalada por el maniático. Éste al verse descubierto trató de apuñalar a Bea, pero se encontró con una campeona de defensa personal que le dio una paliza y estuvo a punto de asesinarlo con su propia arma, pero Bea se controló.
 

De allí en adelante su confianza y su trabajo mejorarían enormemente, pero nunca era tan feliz como cuando le tocaba vacaciones y pasaba una semana con sus padres y su compañero Alcides en el pueblo Camino Real. Aunque esta vez sabía que sería la última vez que iría con su gran amigo y compañero, pues Alcides se casaría pronto y algo en su interior le decía que el pueblo iba a cambiar y para siempre.
 















 

 

 

 

 

 

COCINA TECNOEMOCIONAL

He amanecido con algo de dolor de cabeza, así que bajé a la cocina para hacerme un consomé “Olga”. Con media gallina y un hueso mediano del leñador que quedaba en la hielera y algunas vieiras. En mitad del acto llegó a casa mi tía Ángela que venía del centro del pueblo.
 

Con un beso en mi frente, se dio cuenta que tenía algo de fiebre y me apartó para ella terminar de cocinar el consomé, salió a la sala y colocó en el viejo equipo de sonido un LP con el Adagio para Concierto para Oboe en C mayor de Tomaso G. Albinoni y a su ritmo, repetido vez tras vez, cocinó el consomé y para el momento de servir colocó Behold the lamb of God de Händel. 
 

Una vez listo para servir buscó un tazón de los primeros que salieron de la línea Exxes, colocando al fondo las vieiras y vertiendo el consomé hirviendo dentro.
 

—A tu madre le gustaba esta música para comer cuando tenía ánimo —sonrío triste— Para más tarde te haré un eclair de vainilla y chocolate y para la noche unos patitos asados con compota de manzana, tienes que cuidarte esa fiebre.
 

—Tía mereces un beso y una estrella Michelin, como chef y maestra de ceremonia —dije mientras comía y comenzaba a sentirme mejor.
 

—Sabes que la hija de Felipe, anda preguntando cosas sobre ti, qué dónde estudiaste, tu dirección dónde vives y cuál es el nombre de la empresa donde trabajas y hasta si estabas casado o comprometido, qué descaro de la hipócrita esa.
 

—Sí, me lo suponía tía. Está enamorada de mí —reí.
 

—Sí eso debe ser y es de muy mala manera, sabes, así que con cuidado.
 

—No te preocupes, es un juego —y me sumergí en el consomé y en mis pensamientos mientras mi tía hacía ese sonido con la boca cerrada que tanto la relajaba y continuaba cocinando como si tuviéramos un ejército en la casa.
 

Al finalizar la sopa y cuando mis pensamientos se aquietaron, le pregunté si sabía algo de lo que llamaban cocina tecno—emocional.
 

—Algo que es tan extraño como para vagos sin oficio. Digo, la naturaleza nunca licuó sus frutas con una papa y algo de cartílagos, ni que la gente tuviera probóscide como las abejas. Y esa mezcla de texturas tipo gelatina con polvo, es el sabor que tiene, particularmente no me gusta — y volvió a su boca cerrada, dando por terminado su juicio y sin importar el mío ni el de los demás que siguen ese tipo de cocina.
 

Era una idea que no se me quitaba de la cabeza, tecno—emocional, sonaba tan próximo al silicio o a los softwares que debía tener un gusto binario. Torpe pensamiento que iba y venía, era como cuando un pedazo de canción se mete en la cabeza y no sale sino que perdura en un loop continuo. La necesidad de caza iba y venía, sin mucha fuerza, así que decidí descansar un par de días y mejor dedicarme a monitorear las comunicaciones de los policías.
 

Conecté la laptop a una línea wifi que captaba desde la calle y procedí a adueñarme de la misma, luego conecté a las computadoras de la comisaría y bajé los mensajes intercambiados con la comisaría de Ciudad Capítol, por parte de Bea y su compañero. Pero me propuse ir un poco más allá, total tenía tres días de reposo. Y en un barrido a la comisaría central, encontré un viejo servidor cuyo canal IRC permanecía abierto, en escucha por algún descuido. Lo engañé para conectarme y de allí revisé los servidores donde se guardaban los historiales médicos, psicológicos y hasta antiguos curricula de los agentes. Me copié el de Bea, el del comisario Trevor y media docena de agentes que había trabajado con ellos en los dos últimos años. Luego borré toda huella rastreable, no sin antes hacer una inyección de código malicioso y decidí que tenía material interesante para estudiar y hacerme una idea de ellos. Hice lo mismo con los servidores del Ministerio de Justicia.
 

Me enteré de cada detalle del entrenamiento, aprendizaje y conducta de cada uno de ellos. Investigué cuales eran sus gusto, pasiones, fortaleza y debilidades. Por ejemplo supe que Bea se quería especializar en forense y en perfiles criminales, que sus jefes confiaban en ella, pero tenían muy presente su reciente episodio con el alcohol. Que Alcides apenas comenzaba con seguridad electrónica, ni siquiera llegaba a la categoría de lamer, aunque era un entusiasta de la informática, los algoritmos y la programación no se le daban natural sino con mucho esfuerzo. Y por último que el querido Comisario Trevor estaba a punto de jubilarse sin que hubiera un posible reemplazo en el pueblo. 
 

Me dio un poco de pena, para cuando ellos recibieran mi historial ya lo había editado y sólo encontrarían lo que yo quería: una multa, un exceso de cuando estaba en la Universidad y una novia, la dirección de Mary con su historial de viuda y la dirección su empresa como mi trabajo actual y algunos cursos y convenciones sueltos como actividad. Yo sabía que al pedirle a Mary que mintiera por mí, no dudaría en hacerlo.
 

Todo esto me llevó un día, así que aún me quedaban dos días de reposo. No podía más posponer la caza, por más que me esforzara, estaba en eso que los especialistas en perfiles llaman periodo de desorden o descuido, solo que mi naturaleza tan booleana no me lo permitía.
 

Viajé a dos ciudades diferentes, buscando algo que mostrará su debilidad, su disponibilidad para ser cazado, esa naturaleza de víctima que solo un depredador puede apreciar por instinto y lo encontré en la ciudad Lagos.
 

Fue al entrar a un café, un hombre de unos treinta años, casi de mi contextura y parecido en cierta forma a mí. Él se metía tan de lleno en su laptop que el mundo desaparecía. Tomé algo y al cabo de unos quince minutos de observarle le envié un mensaje emergente a través del wifi. Él inmediatamente miró confundido y buscó el origen de dicho mensaje, tarea difícil, saber quién manda el mensaje, cuando todos están metidos en sus dispositivos móviles como si más nada existiera.
 

Me respondió por el mismo canal, con la solución del problema de los estados entrelazados de los 2—qubits
que le había enviado para ganarme su interés. El mensaje estaba firmado por su nombre Steve Chad K. y agregó como un juego otra pregunta en forma de problema binario, le contesté con la repuesta, usando un nombre falso Ben Trevor. 
 

De un momento a otro nos sentamos juntos y comenzamos a charlar sobre las posibilidades de Internet, de la seguridad de los hackers y me sorprendió que este muchacho fuera dueño de un estudio de televisión en la web, era su trabajo de emprendimiento o una start up para nuevos talentos. Hizo comparativas con otros servicios y otras redes del mismo tipo y después con un poco menos de esfuerzo, me habló de su familia en un pueblo lejano que se esforzaba mientras él sacaba su aburrido grado en la universidad, del cual había desertado ya varias veces y regresado por presiones familiares. Cosa le parecía una pérdida de tiempo, pues muchos de los grandes en la red no habían terminado su grado y ahora eran multimillonarios.
 

Me aburrió pronto la charla de ganarse la vida y hacerse con el primer millón y toda esa tontería de la familia, así que le pedí que por favor me mostrara la ciudad, que me recomendara un buen lugar donde quedarme esa noche ya que iba de paso al otro lado del país.
 

Entusiasmado tomó su laptop y me siguió al Grand Caravan que yo había alquilado y a la cual le había alterado el gps para que mostrara una ruta falsa, en cualquier caso aparecería en el registro de la empresa de alquiler como si hubiera estado en Camino Real siempre. 
 

Paseamos por la ciudad, pero al dejarlo en una plaza para vernos el próximo día, decidí quedarme en la ciudad siguiente. En la mañana siguiente quedamos en una excursión al Museo de la Electrónica de la Ciudad Capítol, era un viaje largo y Steve se mostraba muy entusiasmado. Pero a medio camino, le di algo de tomar una cerveza con ketamina.
 

Al llegar a la cabaña con Steve dormido por la droga, noté que habían una huella de unos zapatos deportivos, algo pequeños para ser de un hombre e incluso para ser de Bea. Esto tenía que investigarlo y descubrir el fisgón cuánto antes.
 

Entonces coloqué a Steve amordazado y atado de pies y manos, sobre una colchoneta, que traía en la camioneta y esperé un rato a que medio despertará. Cuando tenía suficiente consciencia saqué el cuchillo y lo coloqué debajo de su tetilla izquierda, sus lágrimas salían a borbotones.
 

—Hay muchos start up ya, Steve —le dije— no te enteraste de la quiebra de los punto com, además incluso en la red si no te adaptas te mueres o te matan —y clavé el cuchillo en la carne, murió de un solo golpe, sin sufrir sólo un gemido que acabó con todo su aire dejando los ojos vacíos— de verdad Steve esto te hubiera dado un gran rating y seguidores que apoyaran tu televisión para nuevos talentos, lástima, morir es un talento tan común y tan seguido en la red.
 

Y procedí a destazarlo, era suficientemente grueso y solo un poco gordo, como para darnos por lo menos una parte de la carne a usar en la feria mezclada con ave, vacuno y liebre haríamos un plato que lo llamaríamos las cuatro estaciones, claro para que sea más cliché, con música de Vivaldi. Pero a Steve no lo enterraría por los momentos lo escondería en casa, me sonreí tal vez los especialistas de perfiles tenían razón y sí estaba en la etapa de desorden.
 

Me sentí vigorizado nuevamente al volver a casa, acostarme y descansar mi última noche de reposo por enfermedad, realmente había puesto mi mente en orden o al menos eso parecía.
 

 
 















 

 

 

 

 

 

TARTA DE MANZANA


Cuando la esposa de Tonny murió todo el pueblo asistió al funeral, celebrado en el restaurante, algo tétrico par la mayoría de los asistentes, pero que para mí era el mejor sitio para un acto ritual sobre la muerte y la resurrección. 
 

Tonny y su esposa Miriam, habían llegado del hospital tarde en la noche anterior, ella se mostró muy mejorada, incluso caminó y trató de ordenar la sala de su casa, que parecía haber sido abandonada hacía años. Pero al rato se cansó y se sentó sobre el sofá, que a su vez tenía una pila de ropa limpia y sucia entremezcladas.
 

—Tonny, siéntate a mi lado —le dijo en voz baja.
 

—¿Quieres algo, mi vida? —preguntó Tonny triste y sin ánimo, cuyo corazón presentía lo que estaba por acontecer.
 

—No. Sólo despedirme, sabes esta tarde he soñado con Armando, cuando estaba en el hospital, él me está esperando y me llamaba alegremente.
 

—No digas nada más, eso es un efecto secundario de la quimioterapia, te traerá jugo, a lo mejor estás deshidratada y…yo no puedo Miriam vivir sin ti.
 

—No, por favor ven a acá —le tomó la mano— siéntate. Me voy hoy, es solo que no quiero que dejes de orar, no quisiera dejarte solo mi amor, pero mi hijo y tu padre me llaman, ya no tengo miedo y estoy tan pero tan cansada. Lo único que quería era despedirme de ti en nuestra casa por eso aguanté el viaje de regreso. Te amo y siempre fue y será así, mi loco.
 

Y como si algo la hubiera halado del otro lado se durmió, dejó de respirar sin estertores, sin sufrimiento, solo lo hizo y sonrío para siempre.
 

Tonny no le soltó la mano y dejo de besarla por aproximadamente dos horas, cuando llamó al Comisario y al doctor Aarón para que fuesen a su casa.
 

La narración de la última noche de Miriam, por parte de Tonny a todos los presentes, mientras llegaba el cuerpo en el ataúd, conmovió a todos en el pueblo, tuve que fingir esa empatía natural que en estos casos se debe sentir y mis ojos se humedecieron oyéndolo, cuando me sorprendí pensando en mi madre, pero me detuve, al notar que detrás de ese pensamiento sólo estaba un vacío y nada más, rugiendo como un mar.
 

Mi tía Ángela había llevado una inmensa tarta de manzanas para los asistentes y Elene había preparado una sopa de pollo, realmente clara y aguada, para los asistentes. Los acontecimientos de nuestra sociedad, siempre giran alrededor de la comida y sus formas de ofrecerlas, en el nacimiento, se hace una especie de recepción, constante que se manifiesta en pleno en el bautismo con una especie de compartir la bienvenida a la vida. Luego el matrimonio no es más que una cena en multitud donde lo social te aprisiona y amansa y en la muerte, es una forma de comulgar con los otros y su propio tiempo tan finito, cada quien se sirve la comida, cuando ya ha expresado su adiós. En fin el alimento es el eje sacrosanto de nuestras vidas.
 

Tonny lloraba en un rincón, se veía indefenso y destruido, nada que ver con el muchacho que atormentó mi adolescencia y a quien le debía en parte mis miedos y luego esta frialdad que ahora vivo. Al verlo recordé cuando una vez me tuvo toda la tarde llorando contra una pared y me amenazaba con una cola de iguana, decía que quería meterla por mi trasero como había leído que unos malhechores hicieron con un compañero de cárcel que murió desangrado al sacarla. En ese tiempo le tuve tanto odio, pero de modo extraño, es la última vez que recuerdo haber sentido algo real.
 

El ataúd lo llevamos en hombros hasta la iglesia Santa Úrsula, donde el viejo padre Ricardo Krivoy, daría una misa por su descanso y de allí al cementerio, al final del pueblo, para darle eso que llaman cristiana sepultura. Realmente la misa estuvo larga y cansona y algunos a pesar del dolor que fingían tener por la muerte de Miriam, casi bostezaban. 
 

Al final de la tarde, Tonny se quedó solo en su restaurante, Elene desapareció para darle espacio, pero el Comisario Trevor, Bea y su inseparable compañero Alcides, llegaron para hacerle compañía. No pude dejar de acercarme con la excusa de llevarle algo de comer a Tonny. 
 

—Tonny, quería traerte esta crema de verdura y algo más de tarta de manzanas que mi tía te envío —dije.— Hola a todos —saludé luego con algo de desinterés fingido.
 

—Gracias Bobby…gracias, puedes colocarla en la nevera del fondo por favor.
 

Así hice y luego me uní al grupo, que parecía haberse unido para compartir el silencio, una especie de hermandad en la desgracia. 
 

—Tonny mi tía y yo hemos pensado en suspender la feria, por lo de tu familia
 

—De ningún modo —dijo con la cara entre las manos— este pueblo ya está muy triste y le hace falta algo en qué distraerse. Yo ayudaré.
 

—Entonces la haremos a la memoria de tu esposa y de mi madre.
 

—Muy agradecido —alcanzó a decir antes que el llanto lo ahogara.
 

—Bobby si necesitan ayuda, ya falta poco —propuso el comisario para cortar el aire.
 

—Sí, no olvides que hemos querido ayudar y Uds. Tu tía y tú se han quedado con todo el trabajo —dijo Bea con aires de reclamo también fingido.
 

—Bueno ya que lo dicen, necesitamos que alguien vaya a la ciudad para traer los implementos como los exhibidores, mesas y utensilios.
 

—Nosotros lo haremos —dijo Alcides.
 

—Perfecto, ahora me voy a descansar no me he repuesto bien del todo y me siento algo intranquilo hoy, saben demasiadas emociones negativas —me excusé y salí despidiéndome de aquella reunión.
 

Supe que habían estado dando apoyo a Tonny, cuidando de que se fuera a dormir y dejase escrito que el restaurante estaba de luto por una semana. Elene, quien vivía en la trastienda, se ocupó de mantener limpio el lugar durante ese tiempo. Bea y Alcides, cumplieron su palabra y a los dos días en mi patio estaban todos los elementos para la feria, habíamos incluido algunos juegos de niños y una carpa con magos y payasos. Seguro iba a ser una gran feria, inolvidable para todos.
 

El terreno baldío donde se celebraba la feria cada año, estaba siendo acondicionado con la ayuda de algunos vecinos y algunos obreros de la alcaldía. Me dedicaba a armar el cableado eléctrico cuando Bea llegó, extrañamente sin su compañero que había ido a la ciudad en una actividad oficial. 
 

—Hola Bobby. Puedo ayudar.
 

—Hola. Bea, si puedes ayudarme a desenrollar el cable y a pasarlos por los conductos que ya coloqué.
 

—Comencemos entonces.
 

De verdad era muy buena ayuda, parecía entender intuitivamente el tendido y en unas dos horas habíamos instalado cableado y luces. Cansado, me senté sobre una pila de cajas y fingí tratar de hacer una llamada pero sin éxito, ya que supuestamente no tenía señal. Como yo esperaba, en el quinto intento, ella me extendió su teléfono celular como cortesía, pero con algo de hosquedad. Seguro quería grabar el número al que yo llamaría e investigarlo más tarde.
 

—Gracias —dije— enviaré un mensaje y nada más, mi trabajo se comunicará conmigo luego.
 

—No te preocupes, si es necesario realiza la llamada, el costo lo paga la comisaría de la ciudad —sonrió.
 

Escribí un mensaje “estaré de vuelta en dos semana, el trabajo casi listo” y lo envíe al número que poseía anteriormente y que estaba encriptado, no lo localizarían ni con mucho esfuerzo.
 

—¿Puedo escribirle uno a mi exnovia?
 

—Claro anda, sin ninguna presión —me contestó Bea y sonriendo se alejó un poco para darme espacio, fingió revisar nuevamente el cableado.
 

En ese momento bajé un app, Shutdown V la última versión, que corre en segundo plano, invisible al usuario común y con el cual puedo apagar el teléfono con un mensaje de texto también oculto, además que al ser encendido el teléfono señala que está sin de batería y vuelve a apagarse hasta que se le envíe otro mensaje para que permita el encendido. Esto lo hice rápidamente, casi temblando, me sentía como en un juego. Luego terminé un corto mensaje a Mary. 
 

“Te extraño y volveré pronto para hablar, Bobby” y lo envíe al número de teléfono de Mary.
 

—Perdona dure algo escribiendo y borrando un mensaje sencillo, pero no soy bueno en eso de cosas intimas —sonreí apenado y le devolví el celular con los dos mensajes intactos, consciente de que ella creería que había caído en su fácil y no esperada trampa y ya tenía mis contactos.
 

—Sabes Bobby, me parece extraño todo tu interés de pronto en la feria del pueblo y su gente. Tenías como veinte años afuera, es extraño ese cambio de interés.
 

—Al fin suenas como policía, desconfiada, sospechando de todos. Lo hago por mi madre y mi tía ahora que está sola y necesitará toda la ayuda del pueblo y de mi parte como subsanar ese tiempo fuera y con algo de malestar con el pueblo. ¿Algo más?
 

—Sí, también me parece sospechoso tu acercamiento a Tonny, está débil, en una situación de desventaja y ustedes nunca se llevaron bien.
 

—Creo le expliqué a tu padre o a ti, no recuerdo a quién, el concepto de madurar y pasar la página. Por cierto que estés aquí sin tu compañero, en esta conversación “casual” me dice que no tienen idea del paradero de la familia del amigo Tonny. ¿O me equivoco?
 

—No. Pero no por mucho tiempo. Alcides fue a buscar los resultados de los análisis de la gorra, además de otras cosas en la Ciudad Capítol, pero ya sabemos que es sangre de Armando y la tierra que contenía podría indicar algún sitio cerca, Alcides volverá en un par de días. Pero ya sabemos que además de las trazas del lote de terreno donde se localizó la gorra, sabes cemento, cal, etc., había en la misma también trazas de humus y otros elementos que dicen  que vino del bosque, como si hubiera estado enterrada.
 

—Bueno, es un gran paso para ustedes y algo muy malo para Tonny, pero por lo menos avanzan. ¿Y esos análisis señalarían el sitio exacto?
 

—No, podría ser un amplio margen o todo el bosque, no lo sabemos, pero comenzaremos por peinar la zona cercana al pueblo.
 

—Los muchachos de la banda se perdían en el bosque a fumar. Me lo comentó Elene, pero no digas que te dije, no quiero perder su confianza.
 

—Lo sabemos nos lo comentó. Pero la tierra o trazas señalan el subsuelo de algo de dos metros o más.
 

—¿O sea…?
 

—No especulemos aún, pero creo hay un asesino en nuestro pueblo y al menos dos cuerpos en el bosque.
 

—¿Y por qué me lo cuentas todo?
 

—Creo te llamaremos a declarar otra vez, después de la feria. Sin presión, estás cerca de los desaparecidos, nadie conoce tus rutinas y se puede decir que eres un casi extraño en el pueblo. Considéralo simple rutina de investigación.
 

—Entiendo. Cuando me llamen estaré listo. Por ahora extiende ese cable hasta la estación de salchichas o se nos vendrá la inauguración encima sin luz para atender a los clientes.
 

Y me quedé pensando, Bea no iba a arriesgarse a presionarme de esa forma si no tuviera al menos una sospecha de mí, a lo mejor debía apurar el plan y tener todo listo, no hay peor batalla que la se considera perdida desde el comienzo.
 

Por la noche en casa me entretuve haciendo las salchichas con las carnes y vísceras de mi caza, me llenaba de paz saber que pronto todos comerían de mi esfuerzo, pero me perturbaba que Bea estuviera tan cerca y que alguien había visitado mi cabaña, tomé una cerveza para refrescarme.
 

Me sacudí un poco la ansiedad oyendo algo de música, encontré mi Walkman en una de las gavetas de la cómoda de la habitación de mi tía Ángela, aún tenía en su interior la cinta original de Achtung Baby del grupo U2, que en aquel entonces lo escuchaba veinte veces al día, pero ahora sólo One y Mysterious Ways, me parecían buenas realmente, las demás muy buen sonido, pero muy de su tiempo. Y entre pieza de música repetida, darle vueltas al casete para que sonará otra vez terminé de elaborar, las salchichas y la carne cuatro estaciones para la feria. 
 

Me sentía vitalizado.
 















 

 

 

 

 

 

MACERADO Y CURADO

“Pablo Montesinos, de cuarenta y cinco años, blanco, de contextura atlética, cabello castaño con canas, si lo ve avise por favor al :+9107675 o al email:pablosos@roommate.com”
 

Este mensaje escrito en un cartel con una fotografía, cubría casi todos los postes y árboles que había en el centro de la Ciudad de Bregna, localizada a unos quinientos kilómetros de Ciudad Capítol, se ofrecía una recompensa por la información que llevara al paradero  del apicultor Pablo Montesinos, desaparecido desde aproximadamente hacía un año y medio, tiempo en el cual su familia continuaba sin tener ninguna noticias de él. 
 

Muchos en el pueblo creían que Pablo se había escapado con una de sus aprendices del apiaro Altamira, que tenía en la Sierra Altamira y que emigró apresuradamente, de un día a otro, a Australia por amor, sin siquiera despedirse de sus amigos ni comentarle nada a nadie. Se sabía que él era un Don Juan, que había estado saliendo a espaldas de su esposa, la Sra. Evelia de Montesinos, con varias de las estudiantes de su curso, pero nadie podía señalar con cuál de ellas se había ido y todo no era más que un rumor que hacía más difícil el caso para la policía. 
 

Pero, la realidad era diferente, yo había conocido a Pablo en uno de esos viajes que hice en mi trabajo de seguridad informática, hacía ya unos dos años, asistí a una convención de nuevas tecnología que incluían un básico de ofuscamiento, encriptación y computación cuántica, por eso me interesó tanto asistir.
 

Él, Pablo, estaba interesado en cómo la tecnología podía ayudarlo para primero proteger sus datos y seguridad física en la granja de abejas y segundo en cómo aumentar su negocio a través de la venta en línea y a través de redes sociales sin exponerse a fraudes o perdidas. Así que me contrató, de forma pirata, a escondida de los organizadores del encuentro tecnológico, primera falla de seguridad y sin notificarle nada a su familia, segunda falla. Me dijo que su familia eran tradicionalistas en la forma que se producía la miel y sus derivados desde hacía casi sesenta años y ellos no estaban convencidos de las bondades de la tecnología ni de la web, pero él, Pablo, era de esos que les gustaba presumir de sus logros y ocurrencias exitosas, así que era más una cuestión de ego, que de desacuerdos familiares.
 

Comencé por recomendarle la creación de un programa para vigilar panal por panal, no sólo por cámara de vigilancia, sino con un aparato o gadget,, para controlar
desde la temperatura externa e interna de los panales, actividad diaria de las obreras, posibles invasiones de otros animales, porcentaje de abejas enfermas, hasta la estadística de producción de cada panal. Todas visibles veinte cuatro horas al día desde internet y desde cualquier zona del planeta. Programa y gadget que estuvieron listos en un tiempo record, para así ganarme su confianza.
 

De inmediato me contrató para modernizar en lo posible toda su granja, no importaba el costo, decía Pablo, tenía suficiente dinero para invertir en las mejoras. Aun así le puse como condición que mi participación en el proyecto de modernización debía permanecer en el completo anonimato, entregándole unas credenciales falsas de mi persona, sólo por si acaso, pero él, muy confiado de todo, aceptó de buena manera y sin poner otras condiciones.
 

Pablo me enseñó lo que sabía de las abejas, como trabajan, como producen y como se comportan ante su rol en el panal, es una fascinante y única especie, incluso me habló de las propiedades conservantes y medicinales de la miel, me contó que Alejandro Magno fue trasladado muerto a Babilonia metido en miel para evitar su descomposición. 
 

Además Pablo estaba orgulloso de que parte su miel era derivada de una flor de naranja que le daba un sabor y propiedades únicas en cuanto a la salud y como tónico, así como las otras mieles obtenidas en la finca de lima, toronjil y mil en rama, todas con su clasificación  de origen y según él con sus propias investigaciones por sus propiedades organolépticas y medicinales únicas, a punto de publicarse en una revista de medicina de fama internacional. 
 

Fue un gran tiempo en el que me relajaba haciéndome pasar por un alumno solitario de la granja, en las prácticas me diluía con el panal y me gustó aprender todo aquello, pero un buen día me aburrió, ya no me interesaba nada de aquello. No hacía mucho había pasado el episodio de Alex, que si bien me había dejado con una gran experiencia y satisfecho, algo en mi interior me pedía repetirlo y de una forma diferente.
 

Comencé por pensar en hacer comida de caza a la miel con algunas semillas y empanizados, pero me parecía que no me daría ninguna satisfacción ni significaría ningún esfuerzo o trabajo. Entonces todos los fines de semana por cuatro meses comencé otro curso con Pablo, con el objetivo, supuesto, de comenzar una granja de apicultura en las afuera de mi ciudad y a la vez avanzar en el proyecto de tecnología, me divertía ver que él estaba muy entusiasmado y lo considerábamos un secreto hasta que algún día inauguráramos mi supuesta granja, pero con adelantos tecnológicos propios. Aun así me había cambiado el nombre, es fácil si entras el sistema de identificación y me había pintado el cabello de un blanco casi platino.
 

Las charlas sobre la miel me abrieron el apetito por cazar y digamos que esa fue la primera vez que lo hice consciente, tenía una debilidad por cazar y era una parte tan autentica en mí como mis funciones biológicas o mi reflejo en el espejo, ese impulso era yo. 
 

Después de faltar a unas cuantas clases con Pablo, ocupado en llevar a mi madre al hospital de Ciudad Capítol, para que la viera el oncólogo y le colocará la quimioterapia. Volví y le propuse a Pablo hacer un viaje a la granja de mi madre, claro que mentía, ni siquiera lo llevaría fuera de la ciudad y como dije tal granja no existe.
 

Un sábado, me esperó en la plaza del centro de la ciudad, allí fuimos a desayunar en un pequeño café para salir rumbo al campo más cercano. El camino se hizo ameno y hasta sentí algo de pena por lo que iba a suceder. Al medio día como esperaba se quejó del calor y lo árido que se hacía el camino y le di entonces un refresco, con algo de escopolamina, que llevaba en el asiento de atrás. La escopalamina es una droga que hace perder la voluntad y la memoria, así que se obtiene de manera casi instantánea una especie de zombi obediente.
 

Cuando pasó el efecto de la droga, estaba desnudo, acostado en una camilla, en un depósito que yo había alquilado, con identidad falsa, hacía dos semanas en el puerto de Ciudad Capítol. Y al cual había llevado un gran tonel lleno con varios kilos de su propia miel pura. Me miró con cara de asustado, creyendo lo iba a violar o que se trataba de un juego sexual por parte de un degenerado.
 

—Hola Pablo, no es nada sexual, ni siquiera es un secuestro. Te explico, voy a iniciar contigo una melificación humana, ¿sabes qué es, no? Ese es mi nuevo proyecto en el mundo de las abejas.
 

Pablo no podía contestar, estaba aturdido y atado y el miedo lo hacía sudar y llorar a borbotones, como un niño que se despierta de una pesadilla y cree que aún continúa. Le quité la mordaza y coloque un embudo en su boca y comencé a darle miel a la fuerza, pero se ahogaba y vomitaba luego por el esfuerzo de resistirse. Aun así se tomó como dos kilos antes que comenzara otra vez a vomitar. Pero luego comencé a administrarle otra vez escopolamina para que tomara la miel sin ningún problema cuando yo se lo ordenase.
 

Así lo mantuve durante más de casi quince días, a una dieta de miel y agua, hasta que sus heces comenzaron a ser acuosas tipo miel, pero la droga le ocasionó una especie de delirio con sollozos y paranoia, estaba casi demencial.
 

Me hablaba sobre la invasión al planeta, que yo era del sistema Regulus, algo así como un “reptiliano” malo y oscuro, comedor de gente, le escuchaba mientras lo hacía tragarse la miel, es extraño como las psicosis esconden algo de verdad. La paranoia lentamente se instalaba como único habitante de aquel cuerpo que perdió rápidamente masa muscular y peso.
 

Pablo había estado mucho tiempo sin comida normal y comenzaba a desmoronarse también físicamente. Le expliqué que lo liberaría con la miel de todos esos miedos y de los extraterrestres, la melificación debe ser voluntaria según los manuales.
 

—¿Pero por qué yo? —balbuceó.
 

—¿Y por qué no? Eres muy buen maestro y amas a la miel y sus abejas, eres según me decías el mejor apicultor del mundo, además salvarás a la tierra con tu sacrificio.
 

Y sin decir más palabras aceptó meterse en la miel, lo ayudé a entrar al tonel, por un momento trató de levantar la cabeza para no ahogarse, pero con mi ayuda, se mantuvo debajo de la miel hasta que dejó de moverse. Hice un dibujo de un platillo volador en la tapa del tonel con el cuchillo, en su honor y luego lo sellé y allí dejé a Pablo para su maceración. Me sentía excitado y a la vez satisfecho del trabajo de caza, aun sabiendo que tenía que esperar un buen tiempo.
 

Habían pasado al menos dieciséis meses desde entonces y ahora por primera vez iba a recoger algo de la miel hecha con Pablo, para aderezar las recetas con miel y mostaza de los sándwiches especiales y de los platos agridulces de la feria de Camino Real, me parecía un buen detalle. 
 

Al abrir el envase vi que el cuerpo se conservaba, aunque parecía una momia también se notaba que lentamente la miel lo disolvía en algunas zonas. Lo toqué y era suave y flojo al tacto. Estaba visto que la miel lo digería de forma extraña y tardaría unos años en lograr disolverlo para volverse una mezcla dulce, especialmente medicinal y alimenticia, como dicen algunos tratados antiguos.
 

Por ahora sólo tome un kilo de miel, que repuse de inmediato con miel nueva y volví a sellar el tonel, dibuje otro platillo volador con la fecha del día, esta vez a un costado del tonel y en memoria a Pablo y recordé que las lecturas de los tratados chinos en cuanto melificación, afirman que se necesita un siglo o más para la total disolución de la momia en la miel, lástima que no viva para verlo, pero espero pasar cada año, mientras pueda, para ver el progreso de esta transformación, mi cosecha. 
 

De regreso al pueblo vi que los avisos de desaparición de Pablo lucían amarillo y viejos, supe que la viuda estaba saliendo con su nuevo socio en la granja, un señor más joven que Pablo, un químico alemán llamado Alberto Ladenburg, enamorado de las abejas y su toxina más que de la dulce miel. Y que lo último que la familia hizo en un homenaje por el desaparecido fue el detalle en la etiqueta de la miel con una foto de Pablo joven y en la cual dice: 
 

“Pablo Montesinos, la mejor miel del mejor apicultor”.
 

No es muy larga ni muy dulce nuestra memoria.
 















 

 

 

 

 

 

TÉ VERDE

La banda Neon—Evangelion, ensayaba en el garaje del restaurante Tonny´s, desde que Armando había desaparecido, con el permiso de Elene y sin que el dueño supiera nada. Total allí era donde ella vivía ahora y ese era su hogar donde ella también mandaba. Desde que Armando había desaparecido la banda estaba conformada por Michael Rooker en la guitarra eléctrica, el que se hacía llamar DJ Andrés en la percusión y en el bajo estaba Miguel Lamo, todos entre los dieciocho y veinte años.
 

Armando era la voz, pero como había desaparecido en uno de sus episodios dramáticos, lo estaba sustituyendo Shinji, el hermano del asistente asiático del Comisario Trevor. Mientras todos esperaban que Armando regresara, seguían con su proyecto musical. Elene siempre quiso ser parte de la misma pero a ellos no les gustaba su voz muy alta, casi soprano de coloratura, para el rock punk que hacían y además pronto deberían estar grabando de manera indie un disco titulado Apache Cloudera, que ya estaba armado.
 

Elene se había mudado al garaje hacía ya cuatro años, cuando entonces tenía catorce años, fue en la noche en que su madre Luisa Mitnick, llegó muy borracha en compañía de su nuevo compañero Rafael Colombo, un negro de unos dos metros de altura y con mala bebida y antecedentes por violencia. 
 

Una noche al llegar Luisa y Rafael a casa, colocaron música y bailaron de una manera tan grotesca, muy sexual frente a Elene que temió lo peor por ella. Así que casi sin hacer ruido y asustada, aprovechando un descuido de la pareja, la adolescente, se retiró a su habitación y trató de dormir a pesar del ruido. Antes cerró la puerta con llave y un pasador que ella había puesto hacía ya tiempo. 
 

En la madrugada Elene sintió golpes en su puerta, no solo era Rafael, era su madre que drogada y borracha, buscaban entrar al cuarto.
 

—Abre esa puerta desgraciada —gritaba desde el otro lado Luisa, mientras Elene se metía debajo de la cama, llorando, aterrorizada.
 

Al poco rato la puerta cedió ante los golpes de Rafael y Elene fue arrastrada fuera de su escondite y la arrojaron sobre la cama, Luisa sujeto sus brazos mientras las manos de Rafael buscaban su entre piernas arrancando la ropa interior, su madre ahora le tapaba la boca y besaba sus mejillas.
 

Y cuando Elene sintió entrar a Rafael dentro de su cuerpo casi se desmayó del dolor y la rabia. Esta era la tercera vez que sucedía, el tercer querido que Luisa traía a casa y todos terminaron por violar a Elene por culpa de su madre. Sucedía desde los diez años, pero esa vez sintió que se quebraba que odiaba a su madre y con ella al mundo.
 

—Es por tu bien hija, mañana te hago un té verde como te gusta y todo habrá pasado, si, ya verás —decía Luisa drogada, mientras los bufidos de Rafael retumbaban en los oídos de Elene— duérmete mi niña que tengo que hacer —la oyó cantar a la mujer mientras Elene caía en un oscuro hueco de inconsciencia.
 

Al fin se acabó todo esfuerzo, todo movimiento, sólo se oía el ronquido de aquellas dos bestias. Elene asqueada, salió de la casa en silencio, sin nada más que un pijama destrozado, huyendo por el bosque como un animal herido, se dirigía a la casa de Tonny, quien era un primo lejano de la familia.
 

Esa misma noche, Tonny, la llevó a la comisaría y habló con el Comisario Trevor, para ellos el estado de Elene era muy delicado para someterla a exámenes y luego ir a un juicio largo y doloroso, para que al final terminara ella también castigada en un orfanato con probabilidad de ser abusada una y otra vez. 
 

Ambos visitaron la casa de Luisa temprano en la mañana y arrestaron a ambos sujetos por posesión y tráfico de drogas y el Comisario tomó interés que fueran procesados de manera rápida.
 

Ya para entonces Tonny había llegado a un acuerdo con Luisa, un acuerdo extra judicial que el Comisario Trevor avaló. A Elene se le cedió el garaje del restaurante para que viviera y quedó bajo tutela de las esposas de ambos hombres, no podía abandonar la escuela ni el trabajo hasta que fuera mayor de edad y pudiera elegir qué hacer con su vida. 
 

Elene tenía que ayudar en el restaurante después de clases, así ganaba para sus gastos y también cuidar el área donde se le permitía vivir que era inspeccionado por las mujeres cada quince días. Elene comprendió que ganándose a Tonny, tendría trabajo, techo y comida y sobre todo seguridad, ya llevaba cierto tiempo trabajando en el restaurante cuando se enamoró de Armando, el hijo de Tonny.
 

Elene nunca más visitó a su madre incluso dos años después, cuando Rafael en un ataque de ira le dio una golpiza a Luisa que la dejo paralitica, no se molestó ni en preguntar nada sobre el suceso y menos sobre el estado de su madre. Desde entonces Luisa es cuidada en el sanatorio de las afueras del pueblo, enloquecida y abandonada en un camilla mientras Rafael purga una condena de veinte años por asesinato en una cárcel muy lejos el pueblo.
 

Para Elene enamorarse de Armando fue una bendición, el muchacho a pesar de ser un flojo y jamás ayudar a su padre en el restaurante, era muy atento y romántico, excepto cuando se fumaba un poco de hierba que se ponía algo exigente en lo sexual, su comportamiento tomaba un cariz medio sádico, pero a ella no le importaba, incluso lo disfrutaba bastante. Desde hacía tiempo él había dejado el colegio y ahora ensayaba con su banda, la cual creó con varios jóvenes desertores del colegio. Era un grupo alegre, todos con problemas familiares, pero que cuando tocaban se olvidaban de todo, la meta de todos era la fama, el dinero y las mujeres que traería el éxito. 
 

Al final de cada ensayo siempre había una ronda de hierbas y drogas, entonces Armando con Elene y Michael con Teresa, un niña de quince años, se internaban en el bosque para tener sexo. A veces se quedaban toda la noche acostados los cuatro, debajo de algún árbol, mirando el cielo y viajando. Elene llego a pensar que esto era la máxima felicidad que ella podría conseguir en este seco pueblo.
 

Y todo hubiera continuado así por años y años, pero parecía haberse acabado cuando Armando desapareció y ella se sintió traicionada, abandonada y todos sus temores salieron a flote, pero por ahora sólo podía esperar a que él reapareciera para que le explicara su ausencia y ese abandono sin ninguna razón aparente. Aunque ella ya había perdido toda esperanza sobre eso, es más sabía que Armando nunca más volvería a Camino Real.
 

Fue una noche de un jueves, a las veintidós horas, justo dos horas después que el ensayo de la banda había terminado, justo en el mismo momento en que la Sub—comisaria Bea Trevor, regresaba al pueblo desde la ciudad, cuando se dio la alarma, el cuerpo de un muchacho se encontró en las instalaciones del hotel abandonado. Las sirenas de la policía se oyeron en cada rincón del pueblo y el miedo cundió entre los habitantes. 
 

La Voz Del Camino, el pequeño periódico local emitió dos ediciones especiales, una en la madrugada y otra al medio día con los detalles y las especulaciones de los “expertos” en este tipo de delitos, así como referencias a los crímenes más sonados que ocurrieron en el pueblo, se remontaron incluso a la desaparición del padre de Bobby, Jonathan Miranda, a la muerte de Orens Trevor a manos de su hermano el ahora Comisario Felipe Trevor. Además decía que la Banda Neon—Evangelion era una promesa musical del pueblo que había cosechado triunfos en distintas presentaciones escolares de varios pueblos vecinos, pero últimamente sus letras jugaban con el satanismo y las drogas, se perdía en detalles de misas negras y orgías hechas en el bosque, pura basura.
 

El primero en llegar al hotel abandonado fue el Comisario Trevor con su ayudante Lee Chen, luego el resto de casi toda la policía del pueblo, incluyendo el técnico forense, quien levantaría el cadáver y anotaría los primero hallazgos. Pronto tuvieron que cerrar la calle, pues la gente competía a ver quién lograba obtener una fotografía o video del cuerpo y subirla a internet lo más pronto posible.
 

El cuerpo yacía de cubito prono sobre un gran charco de sangre, estaba desnudo, presentaba un profundo corte en el cuello, varias puñaladas en el abdomen y en los brazos, todo indicaba que se desangró hasta morir. Un trabajo chapucero, sin ninguna técnica ni ningún entrenamiento, parecía al azar o quien lo hizo se vio sorprendido por la fuerza del chico.
 

Le habían cortado y desollado, con esfuerzo, desgarrando muy feamente la piel, los músculos del brazo izquierdo y parte del glúteo derecho. Debido al corte tan mal logrado se pensó que fue alguien que usó su fuerza más que el instrumento para cortar, no tenía experiencia o que fue improvisado. El cuerpo se identificó como Michael Rooker, el guitarrista de la banda Neon— Evangelion.
 

Todo el pueblo al día siguiente se declaró en alarma, para muchos era evidente que Tonny, padre y su nieto Armando, habían tenido la misma suerte, asesinados por un psicópata que dado a la inoperancia e ineptitud de la policía se mostraba cada vez más descuidado y desafiante y además estaba suelto en el pueblo a su libre albedrío.
 

Estaba visto que todos en el pueblo jugaban a ser muy buenos detectives de televisión y cine. Pero lo cierto era que el asesinato había sido consumado con características muy particulares como para creer que era pasional, como también se dijo, incluso se decía que Armando estaba celoso y había desaparecido como artimaña para luego asesinar a Michael,  quien supuestamente se acostaba con Elene y Teresa a la vez, el pueblo era un infierno muy caliente.
 

Por supuesto los principales sospechosos eran los integrantes de la banda  musical y el forastero del pueblo Bobby, incluso fue considerado sospechoso Tonny, el padre de Armando, más que todo por los rumores y porque se había mostrado un poco alterado, taciturno y a veces iracundo las últimas semanas. 
 

Por allí comenzaron las investigaciones, pero para la Sub—comisaria Bea el culpable ideal era Bobby, esto parecía un reto y una burla directa en contra de la policía y por la falta de pruebas y pistas en los casos de las desapariciones, así que ella comenzaría por él, uno de los más inteligentes. Y dado que quedaban poco para la feria lo haría enseguida, así se lo explicó a su padre y jefe el Comisario Trevor, cuando pidió ser ella quien se encargara del interrogatorio de Bobby. El Comisario aceptó de buenas ganas, apreciaba a Bobby, pero ya no quería otro asesinato que demostrara su ignorancia en los, ahora, tres casos de las últimas semanas.
 

Los sospechosos fueron citados a declarar en la comisaría, para los demás integrantes del grupo no les fue difícil demostrar que todos, incluso Michael, estaban en una carrera ilegal de motos en la carretera, teniendo casi veinte testigos, pero nadie recordaba la última vez que vieron a Michael en la misma.
 

Elene demostró por sus amigos, que se quedó en el garaje a dormir, presa de un fuerte dolor de cabeza y del vientre por su menstruación, mientras que Teresa había regresado a su casa. A nadie le extrañó que Michael desapareciera de la carrera sin despedirse, pues al día siguiente tenía que ir con su madre a Ciudad Capítol para visitar un familiar enfermo.
 

De Tonny se supo que estuvo hasta tarde en su casa, atendiendo a unos cuantos amigos que le visitaban para hablar y comer algo, con la idea que él se sintiera algo aliviado por sus pérdidas, unas cinco personas lo acompañaron hasta la media noche.
 

De Bobby estaba en cama, como lo declaró él y su tía Ángela, durante tres días con fiebre debido a una infección muy severa, cosa que podía corroborar el Dr. Aarón.
 

Todo parecía un callejón sin salida, cada sospechoso fue interrogado, pero ninguno descartado del todo, así que se les pidió no salir del pueblo sin notificar antes.
 

—¿Y quién va a querer salir? Mañana es la feria del pueblo, según dice la última por mucho tiempo —expresó el DJ Andrés, algo triste, mientras abandonaba la comisaría con sus amigos— mañana yo pondré la música en honor a nuestro hermano, estrenaré algo que dejó grabado, saben el show debe continuar aunque parezca un funeral con música.
 















 

 

 

 

 

 

Blutwurst, Leberwurst y Bierwurst

La mañana de la feria había comenzado temprano, mi tía y yo nos habíamos puesto de acuerdo para armar los bultos de comida y llevarla al terreno donde esperaban los puestos de comidas, las gradas donde tocarían los músicos invitados, una banda de señores mayores que tocaban un ritmo jamaiquino, el mento, la Banda Neon Evangelion en honor a Armando y a Michael Rooker, estrenaría una pieza musical Pefect Man y algunos juegos mecánicos que el padre de la iglesia había conseguido en calidad de préstamo. 
 

A las cinco de la mañana llegó Bea con el Comisario, su padre y una comisión a ayudarnos a transportar las viandas y demás paquetes para la feria que comenzaba al medio día y terminaría a la media noche.
 

Al salir notamos que todo el pueblo se preparaba desde tan temprano, en las calles muchos ofrecían ayudar y vimos a Tonny y Elene, llevar café y algunos sándwiches, para los que estaban en el terreno armando lo que faltaba. A las siete y media las campanas de la iglesia sonaron, era el primer acto de la feria, la misa en honor a Santa Úrsula y las once mil vírgenes.
 

La iglesia había sido adornada con cientos de rosas y flores de distintos tamaños y colores, la imagen de Santa Úrsula trasladada y colocada en la centro de la Iglesia ante la cual todo el que entraba se arrodillaba y santiguaba. El padre se veía radiante y con mucha energía por la feria.
 

—Hermanos comencemos la misa en honor a Nuestra patrona Santa Úrsula, por el descanso de nuestras queridas deudas la esposa de Tonny, la Sra. Miriam y la madre Bobby, nuestra siempre colaboradora y anfitriona la Sra... —una explosión de un gran petardo dejó inaudible la última frase— quien en vida fue la promotora de nuestra feria y pueblo. En nombre del padre…
 

Y la misa duró cerca de hora y media, la gente parecía poseída por la energía y la celebración, en cambio yo quería continuar con los preparativos de la feria, me sentía excitado por todo aquel movimiento. 
 

Hasta los policías se veían relajados, olvidando los casos tan serios de los días anteriores, todos dispuestos a que la feria fuera inolvidable, el comisario Trevor había prometido bailar con su hija en el concurso de baile, pero finalizada la misa, pasada la una de la tarde Bea y Alcides, recibieron la orden de volver a Ciudad Capítol inmediatamente, sin más explicaciones, la orden había sido emitida por el alto mando de la policía y era de riguroso cumplimiento. Y así lo hicieron con la promesa de regresar esa noche si les era posible, para no perderse la feria. Nos despedimos de ellos en la entrada de la iglesia, no sin antes les obsequiáramos dos salchichas para cada uno y que comieran en el camino.
 

Al llegar mi tía y yo, a la carpa que habíamos armado como nuestro restaurante ambulante, colocamos mesas, sillas y algunos que otro detalle que mi tía había traído y que a la gente le recordaba a mi madre, al fin a las tres de la tarde terminamos de montar todo y decidimos ir a casa a descansar un rato y dejamos a Tonny y a Elene el primer turno de venta de nuestras salchichas de tres tipos Blutwurst, Leberwurst y Bierwurst. 
 

Volvimos a las seis de la tarde, a esa hora comenzaba a llegar la gente del pueblo, a distraerse. En verdad mi tía y yo habíamos planeado todo hasta el último detalle. Entre otras cosas venderíamos los Blutwurst con salsa de miel mostaza y encurtidos, las Leberwust con algo de trozos de carne a la parrilla, salsa agridulce y cerveza y las Bierwurst con miel mostaza y panes de cereales y germinados y su correspondiente bebida de frutas endulzada con la miel de Pablo. 
 

Pronto la cola era inmensa y las salchichas comenzaron a terminarse y entonces sacamos la sopa de menudillos y vísceras, espesada con tomate y papas, para seguir vendiendo, además de las mezclas de carnes las cuatro estaciones agridulces. Las personas comenzaron a decir que se sentían con más energía cuando comían alguno de nuestros platos y bromeaban sobre algún ingrediente secreto de nuestra cocina y se mostraban satisfechos.
 

Comenzó la banda de música de los ancianos a tocar la versión de “Run a way” en ritmo mento, era bestial, una cadencia que me recordaba mi niñez, la mano de mi tía al cruzar las calles, el silencio de mi madre y su llanto estático, los rostros de mis presas, la cara de Mary cuando hicimos el amor. Quería salir de aquel pueblo, estaba atrapado por algo en mi interior que no me dejaría ir nunca, pues allí habitaba, como su centro y génesis, mi más profundo ser.
 

A las once, mi tía y yo nos retiramos y dejamos a Tonny nuevamente con Elene a cargo, la mirada de esta última parecía muy cansada y triste, pero aun así aceptó quedarse. Ya acomodado en mi casa, hice correr el shutdown al móvil de Bea, lo apagué a la distancia y en la computadora comencé a ejecutar el programa de mensajería que había desarrollado y que imitaba la mensajería que ella y su padre el Comisario usaban entre sí.
 

Y haciéndome pasar por Bea le envié el primer mensaje al Comisario Trevor
 

“Padre, Comisario, ven a la entrada norte del bosque, hay un posible sospechoso”
 

Luego de un rato, sabiendo que el comisario trataría de llamar a su hija para hablar, envié otro mensaje:
 

“Perdón padre, no puedo contestar, por favor ven solo, aun no estoy segura de lo que he encontrado, pero es feo y grande, no confío en nadie”
 

Y para concluir mi plan de atracción usé un servidor tipo Asterisk, para falsificar la identidad del teléfono de Bea y llamar al Comisario por unos segundos y que oyera un mensaje pregrabado con una serie de interferencia y al fondo la voz muy baja y deformada de una mujer, que podría ser la voz de su hija solicitando ayuda.
 

—Auxilio —en medio de interferencia fue lo que escuchó un aturdido Comisario antes de correr sin pensar a su patrulla.
 

Y entonces yo corrí en ese momento al bosque, a esperar a ver si el comisario Trevor caía en esta simple trampa, en la puerta de salida le di un largo beso a mi tía y la dejé a cargo de todo lo demás, ya estábamos programados y dependíamos uno del otro para que todo saliera bien.
 

Al llegar a la entrada norte del bosque, me herí levemente un brazo con una navaja y llené mi rostro de sangre, rompí parte de mi ropa y me acosté a unos cuantos metros de la entrada y esperé un rato. Como supuse, el comisario llegó en su patrulla, sin compañía, los demás policías paseaban en la feria, casi todo el pueblo estaba divirtiéndose en ese momento. 
 

El Comisario, con desconfianza, se bajó del carro con una linterna y la pistola en la mano, alumbró a todos lados en zigzag, hasta que me vio de espaldas, tirado en el suelo. Tuvo algo de temor y pensó usar la radio para pedir ayuda, pero uno de mis quejidos lo hizo reaccionar.
 

—¡Ey, ey! ¿Quién está allí? Bobby, muchacho. ¿Eres tú? —se acercó y me volteó— ¿Quién te hizo esto?
 

—Allá —señalé el camino hacia el bosque— Bea se fue por allá.
 

—Pediré refuerzos—
 

— No, allí, mire Comisario, detrás de aquel árbol, hay alguien más herido que yo —fingí no poder más y desmayarme. 
 

Y el Comisario caminó lentamente hacia un gran cedro que estaba a mitad de la entrada, la noche estaba tan oscura, que la linterna mal alumbraba unos metros. A lo lejos se veía el pueblo y la luz de la feria con su ruido de las diversiones, que llegaba como un murmullo. El Comisario llegó y rodeó el árbol, diría que se movía con demasiada cautela, pero fue tarde cuando se volteó, para ver detrás de él, solo sintió el pinchazo de mi jeringa con somnífero. Recibí de su parte un golpe en la mandíbula y caí lejos, realmente tenía fuerzas este viejo.
 

—¿Qué pasa? ¿Qué es eso Bobby? ¿Qué me inyectaste? Dime o te mato aquí mismo. ¿Dónde está Bea? —y me apuntó con el arma, ya temblaba mucho y a duras penas podía levantar la mano que ya no le respondía para halar el gatillo. 
 

De pronto sintió miedo por su estado, volteó y trató de correr, pero sus piernas ya no respondieron y cayó aturdido, pero aun así se arrastró por el suelo húmedo hacia su vehículo policial y al momento que con mucho esfuerzo tomó la radio para solicitar ayuda y refuerzos, vio con horror una gran explosión a lo lejos, en una de las esquinas del pueblo que seguido por un estruendo anunciaba unas grandes llamaradas, que iluminaron todo el pueblo como si llegara el día.
 

Y la radio se llenó de llamadas en claves que hablaban como había explotado mi casa con mi tía Ángela adentro. Los ojos del Comisario, llenos de rabia y temor, apenas pudieron mirarme, balbuceante me acusó de matar a mi tía y a pesar de su  lucha y resistencia que oponía para no dormirse, se sumergió en un profundo sueño.
 

—Comisario, una pistola nunca es un argumento, no deja de ser un instrumento inmoral —arrojé el arma entre los matorrales y procedí a atarlo.
 

Abajo, a lo lejos se veía a las llamas consumir mi casa, junto a mi tía, que desde una de las ventanas miraba el pueblo por última vez, se le podía oír cantando a boca cerrada su eterno responso, era como si el fuego no estuviera allí quemando su cuerpo. Mi tía siguió cantando por un buen rato y lo hacía tan alto que se oía a través del ruido del fuego.
 

Supe por testigos que trataron de ayudarla que no sufrió sólo esperó a que todo terminara, tranquila y serena, parada en la ventana. Las patrullas y los bomberos apenas llegaron a tiempo para ver como se derrumbaba toda la casa en cuestión de tan solo minutos, sepultándola entre los escombros.
 

Observé un rato las llamas a lo lejos, sus luces y su humo, me hacían sentir libre y seguro, agradeciéndole a mi tía. 
 

Luego arrastré con esfuerzo al Comisario Trevor a la cabaña, lo até a un catre que había construido y lo dejé reposar un buen rato, las investigaciones del incendio me darían tiempo más que suficiente para completar todo mi plan. 
 

Lo coloqué sobre un colchón inflable y bajé lo más rápido que pude para regresar y mover su vehículo policial y dejarlo lo más lejos posible de la entrada norte del bosque, pero al llegar éste había desaparecido, alguien se lo había llevado, algo imprevisto, pero no me preocuparía por eso ahora. 
 

Volví a la cabaña, allí tenía radios, computadora, conexión a internet en fin todo lo necesario para seguir el ritmo de las investigaciones. Por los momentos, las mismas se centraban en el incendio y en la extraña ausencia del comisario Trevor en el evento, quien siempre era el primero en llegar a la escena y nadie lo había visto desde temprano en la feria, de pronto radiaron que encontraron el vehículo a unas cuantas cuadras de mi casa, creo tengo un admirador.
 

En Ciudad Capítol Bea y Alcides se les notificó que nadie emitió realmente esa orden, que había sido recibida desde una dirección fantasma dentro del mismo Ministerio de Justicia, pero no era en ningún caso una orden oficial ni real. Y entonces desde el pueblo llamaron a Alcides, para comunicarse con Bea, pues su teléfono móvil estaba fuera de cobertura desde temprano e informarle del incendio y que su padre también había desaparecido.
 

Un mal presentimiento asaltó a Bea mientras regresaban a toda velocidad al pueblo de Camino Real.
 















 

 

 

 

 

 

A LA CARBONADA

Los bomberos encontraron dos cadáveres en el interior de la casa, una mujer que se suponía era el cadáver de la tía Ángela y uno de un hombre joven que correspondía a mi altura y que de primera fue reconocido como Bobby. La subcomisaria Bea aupaba a los bomberos y al equipo de salvamento a buscar entre los escombros otro cadáver, el de su padre. Todos suponían que el Comisario Trevor se encontraba en la casa para el momento de la explosión, ya que su vehículo apareció a pocos metros de la misma, pero toda búsqueda fue infructuosa.
 

Los cadáveres, fueron enviados a Ciudad Capítol, para un estudio de reconocimiento de ADN, que estaría listo en varios días ya que era un caso marcado como urgente y de alto interés para las autoridades. Y se dio la alerta para la búsqueda del Comisario Trevor sin esperar las setenta y dos horas legales.
 

Por lo pronto la comisaría se había llenado de compañeros de Bea que fueron enviados desde Ciudad Capítol y al no tener más pistas comenzaron por algunas redadas en el pueblo, interrogatorios que parecían al azar basados en intuición, al final de la jornada el resultado: ninguna pista.
 

Solo estaba el carro del Comisario que en sus llantas había tierra fresca, correspondiente de algún lugar del bosque, pero no era un detalle determinante por los momentos. Ahora Bea navegaba, mejor dicho sentía naufragar, sin sospechosos que interrogar y sin rumbo a dónde ir, esto la destruía ya que sabía que estaba en juego la vida de su padre.
 

Durante varios días siguieron pistas sin sentido y todos los policías terminaban los días metidos en Tonny´s, que se había convertido en la segunda base de operaciones. Ya para ese momento Tonny era casi un cadáver ambulante, borracho todo el día y Elene a duras penas aparecía de vez en cuando a atender el restaurante que lucía sucio y abandonado. Pero a la policía y sobre todo a Bea poco le importaba el estado del mismo, tenía la sensación que allí, en ese preciso lugar, se la había pasado algo por alto, un perfil oculto de los asiduos o de lo dueños, algo que le diera alguna luz. Este pensamiento extraño la llevo al tercer día a llevarse a Elene y a Tonny detenidos. 
 

Sometieron a interrogatorio a un Tonny balbuceante, que apenas coordinaba sus ideas y sumergido en una especie de depresión que gracias a la presión de Bea y Alcides, se convirtió en manía delirante. Tonny sostenía que era un demonio del bosque, quien se había llevado a su familia, para castigarlo por sus conductas violentas de cuando joven y ahora hacía lo mismo con sus amigos. Lloraba y reía todo en un solo trance sin poder controlarse.
 

En cuanto Elene, ni se inmutó tenía una forma de negar las cosas, ella era muy débil para dañar a alguien y estuvo con Tonny todo el tiempo, fue lo único que dijo. Luego hizo silencio, sin que nadie lograra romper ese silencio en ningún momento. Evidentemente si continuaban interrogándola Elene terminaría como Tonny. 
 

Ambos fueron soltados en la madrugada del tercer día y Elene se encargó de llevar a Tonny a su casa y calmarlo, darle de comer y de llevarlo a dormir en la cama. Ella amaneció sobre el sofá repleto de ropa sucia y en el que había muerto Miriam.
 















 

 

 

 

 

 

CAFÉ NEGRO Y CARDAMOMO

La comisaría era un hervidero, las notas iban y venían, la crisis de los desaparecidos, incluyendo el Comisario y el suceso del incendio de la casa habían hecho trasladar una gran parte de los compañeros de Bea de Ciudad Capítol al pequeño edificio que servía de comisaría en Camino Real. 
 

Bea no podía controlar el miedo por el incierto destino de su padre y se sentía presionada por los resultados inútiles de las investigaciones, se sabía sin pistas ni siquiera tenía la menor idea por dónde comenzar. Por lo pronto esperaba el resultado de las autopsias y demás exámenes y la orden de peinar el bosque o una gran parte para encontrar a los desaparecidos o sus cadáveres.
 

Un escalofrío recorrió su espalda cuando vio que en su correo estaba el resultado de las pruebas de ADN, miró un rato la pantalla y no se decidía a abrirlo, si el cuerpo del hombre era el de Bobby, no había dónde comenzar, pero si no le era, qué demonios había pasado con él. Pero también aumentaban así las probabilidades que Bobby fuera el responsable de las otras desapariciones. El estrés no la dejo proseguir y llamó a Alcides.
 

—Alcides —le hizo señas, él se acercó— mira —y señaló el correo.
 

Alcides buscó una silla, se sentó al lado de Bea y abrió el archivo adjunto del correo electrónico, pasó por alto los correspondientes a Ángela y vio los del cadáver del hombre que fue hallado quemado en la casa de Bobby. No correspondían los ADN comparados entre la mujer y el cadáver.
 

—Lo sabía— grito Bea —ese bastardo no era el sujeto que estaba en la casa.
 

—Son definitivos esos dos no eran familia —dijo Alcides— señores— dirigiéndose a todos los presentes— el cadáver no era de Bobby, así que pasa a ser sospechoso, los ADN no coinciden.
 

Una de las oficiales que escuchaba, se acercó a Bea y le habló muy bajo al oído
 

—Al —tomó por el brazo a Alcides callándolo— me acaban de informar, cosa que no estaba en ninguna de los expedientes médicos o policiales, que la señora Ángela era adoptada —dio un golpe en una mesa— maldita sea, por eso no coinciden, tres días perdidos, hasta había olvidado esos rumores del pueblo sobre Ángela.
 

Pero en el fondo Bea, sin ninguna prueba creía que Bobby seguía por allí y mantenía en cautiverio a su padre y que aún existían posibilidades de rescatarlo. Bobby fue quien hizo que la llamaran fuera del pueblo, no sabía cómo, pero estaba segura de eso. La había apartado para llevarse a su padre Era un presentimiento, sin base por ahora, pero al que se negaba a renunciar.
 

Alguien le trajo una taza de café que le supo un poco extraño.
 

—¿Probaste ese café? —preguntó
 

—Sí. Tiene cardamomo, una especie de arabia creo, que le da un aroma más pronunciado y te ayuda para el estrés. 
 

—A mí me sabe a frustración, tú sabes que lo creía, bueno creo, el culpable de la desaparición de mi padre, al menos, es Bobby y que sigue por allí con vida.
 

—No hay por ahora manera de demostrar o no que el cadáver es él, no existen más familiares directos, pero si tú tienes ese presentimiento al menos es algo, siempre he creído en tus corazonadas. No tenemos más nada de peso en esta investigación además de la gorra que es un callejón sin salida.
 

Bea recordó como su padre se había comprometido con su trabajo, cómo él había superado lo de su madre con su tío, cómo perdonó a su esposa y volvió a amarla y cómo sobrellevaba lo de su hermano Ben tan alejado, en ese momento tomó nota que debía llamarlo al Canadá y contarle de la desaparición de su padre. 
 

Recordó su niñez cuando iban de paseo a las diferentes estaciones de guardabosques y su padre sabía todo lo que se debía saber para sobrevivir, era muy ágil y centrado. Un hombre preparado para lo inesperado, así pensó que era su padre toda su vida. 
 

¿Cómo es que alguien pudo haberlo secuestrado? 
 

Sólo alguien que lo conociera, que lo hubiera estudiado o que le hiciera bajar la guardia por un momento, podría haberlo secuestrado. Pues se negaba pensar que tal vez sólo lo había asesinado sin más, a sangre fría y que nunca fue un secuestro, como todos creían. No, eso no podía ser, sabía que vería a su padre otra vez y sin darse cuenta comenzó a sollozar tratando de contenerse, pero no pudo más.
 

Los demás disimulada y silenciosamente la dejaron a solas, con la taza de café mezclada con cardamomo y sus lágrimas, lloró durante un largo rato, sin contenerse ni pensar más nada que en su padre. Y luego se prometió encontrarlo aunque en eso se le fuera la vida. Ya el café no sabía a nada.
 

Y entonces recomenzó las lecturas de los archivos de Bobby, le extrañaron lo bien estructurado de los archivos, parecía haber sido escritos para que alguien los leyera y descartara a un tipo tan normal y mediocre descrito en aquel archivo, es más la redacción era muy rebuscada para ser de algún archivista de la policía.
 

Pero ella que lo conocía y lo había observado, que había hablado con él y que sabía de su extraño trabajo, del cual no había mayor rastro y que cuando investigaba cualquier detalle de Bobby desaparecía en una maraña de burocracia en la red y archivos trucados. Ella sabía que no podía ser verdad tanta normalidad en la vida de alguien como Bobby.
 

Se le ocurrió ir a la ciudad nuevamente y hablar con Mary, la exnovia de Bobby, tal vez ella sí podría dar alguna pista del verdadero hombre que ocultaban aquellos informes. Habló con el comisario a cargo, quien consistió que volviera a Ciudad Capítol, para buscar a la testigo y hablar con la misma, de manera extraoficial por los momentos, al menos había una pista por donde recomenzar el rompecabezas.
 

Mary y Bea quedaron en verse en el café Grumy, a tres cuadras del antiguo apartamento de Bobby, sin más testigos, ya que la intención de Bea era ganarse la confianza de la otra mujer y en cuanto a las intenciones de Mary, solo quería saber algo sobre su exnovio, lo que fuera aunque la espantara saber que nunca más lo vería.
 

Ninguna se dio cuenta que el teléfono de Mary, en segundo plano, comenzó a transmitir como un micrófono oculto, toda la conversación a un archivo de grabación guardados servicio de cloud storage o almacenamiento en la nube, que Bobby podría consultar desde cualquier dispositivo más tarde.
 

—No creo sea de mucha ayuda —dijo Mary apenas comenzó la conversación.
 

—Lo sé, pero debemos investigar todas las pistas.
 

—Bobby se fue a cuidar los últimos días a su madre, es lo que sé.
 

—Eso lo sabemos, lo que deseo Sra. Mary…
 

—Solo Mary...
 

—Ok, Mary, lo que deseo es tener un perfil de Bobby, sabe tenía mucho tiempo sin ir al pueblo y nadie sabe nada de él. Sus costumbres, sus gustos o actividades cotidianas.
 

—La tía Ángela sería la más indicada para…
 

—Lamento decirle que la señora murió en un incendio hace unos pocos días. ¿La conocía bien?
 

—No. Bobby nunca permitió que me acercara a su familia, decía que no era el momento adecuado cuando salíamos, que su familia era muy reservada, así pasó el tiempo y nunca me reuní con ellas.
 

—Mary, dirías que Bobby era extraño, que tenía mal carácter, violento o algo negativo.
 

—No. Solo…él era muy caballero, respetuoso y sabía de límites. Nunca lo vi fuera de sí, ni siquiera lo llegue a ver irritado, cuando lo conocí me retrasé en la decoración y arreglos de su apartamento y siempre se mostró comprensivo y amable, de eso creo me enamoré.
 

—Pero entonces dirías que era frío, ¿o no?
 

—Algo, podría ser. Asistimos a terapia juntos e íbamos, bien. Pero al agravarse su madre, creo y espéculo, perdió el centro, se angustió, como es lógico y vendió todo, terminó conmigo para ir al pueblo a cuidarla. Después de muerta, vuelvo a especular, decidió quedarse en Camino Real.
 

—Allá sabíamos que regresaría pronto tal vez a quedarse, pero él ha desaparecido durante o después del incendio.
 

—Lamento que sea todo lo que les pueda decirle, no tengo sino anécdotas comunes y corrientes sobre Bobby yo, las que puedan tener cualquier pareja, más nada —dijo Mary impactada ante la posibilidad de la muerte de Bobby.
 

—Y esa terapeuta puedo contactarla…
 

—No creo hable con usted de uno de sus pacientes y de verdad yo había venido con el ánimo de  saber algo de Bobby, pero percibo que usted detective busca a alguien quien inculpar.
 

—Soy subinspectora, pero como le dije Mary, solo investigamos. Cumplo con mi trabajo y además…
 

—¿Además qué?
 

—Mi padre el Comisario también ha desaparecido, sólo estoy cumpliendo con mi trabajo y le ruego su mayor cooperación —quería en realidad golpear y exprimir aquella mujer pusilánime que casi lloraba por el amor de un asesino.
 

—Lo sé y perdone pero estoy cansada. Si Ud. quiere puede llamarme en algún otro momento o si yo recuerdo algo perturbador y oscuro, la llamaré.
 

—Veo que aún lo ama y mucho —dijo Bea al percibir la ironía en Mary— bien, aquí tiene mi tarjeta y no dude en llamar, aún si no es muy oscuro lo que recuerde. Espero perdone cualquier cosa que haya dicho que la disgustó.
 

—No se preocupe —Mary le dio la mano y salió del café.
 

Bea repasaba las frases y concluyó que la capacidad de razonamiento de Mary estaba alterada, tal vez perder dos amores seguido la habían conducido a una especie de locura o negación, pero aun así la golpearía para que colaborara si había una segunda oportunidad de interrogarla. Bea seguía pensando que sí había algo extraño en la conducta y vida de Bobby y ella estaba decidida de continuar investigando hasta el final.
 















 

 

 

 

 

 

CRIADILLAS

Puedo ver la cabaña desde donde estoy, cerca, montado sobre un árbol, tratando de mantener la conexión de internet, así puedo observar el pueblo a través de las cámaras de seguridad y a la vez  al interior de la cabaña.
 

Cuando el Comisario Trevor despertó, sintió que no podía moverse, estaba atado a una especie de camilla improvisada, tenía una vía endovenosa por el cual se le administraba algún tratamiento, por lo que por una milésima de segundo se sintió aliviado, a salvo, creyendo estaba en la sala de algún hospital, pero cuando sus ojos se acomodaron a la semioscuridad, pudo distinguir con pánico que estaba en una especie de cabaña o casa abandonada, en lo profundo del bosque. Pudo observar a duras penas, manchas en la paredes que debido a un juego óptico por la falta de luz, dibujaban escenas monstruosas y él de inmediato supuso, por intuición de policía, que estaban hechas de sangre.
 

Su corazón se aceleró al máximo, al escuchar un ruido, quizás pisadas, procedente de la entrada y cerró los ojos para hacerse el dormido. Alguien se acercó y una pequeña mano, le tocó el pulso, examinó la vía y le tocó la frente para ver si tenía fiebre. En ese instante el Comisario abrió los ojos para ver a Elene, quien iba con la cabeza tapada con una capucha y lo examinaba con su rostro muy cerca de él.
 

—Comisario, despertó.
 

—Hola… ¿qué haces aquí? —balbuceó notando su garganta seca como si tuviera atravesada por un papel de lija.
 

—Lo mismo que Ud. Comisario, secuestrada. Pero ahora es mejor no pensar en eso. Le daré algo de esta sopa de carne, algo de croquetas y luego las pastillas de su tratamiento.
 

—No, Elene, debes huir —su voz era apenas audible.
 

—Él me mataría Comisario y luego a Ud. como venganza, no puedo. Tómese la sopa, ya se me ocurrirá algo, además tenemos que esperar a que Ud. mejore para tratar de hacer alguna jugada. Comisario, usted está muy mal de la pierna y de sus otras heridas.
 

—¿Piernas, heridas? ¿Qué me pasó? No recuerdo nada.
 

—Es difícil explicar, lleva tres días aquí, pero mejor coma esta sopa de carne y no se altere  —Elene lo obligó a tragarse la sopa, le dio agua y con ella dos pastillas luego de las cuales el Comisario se volvió a dormir.
 

Al bajar del árbol hice sin querer un ruido afuera, cuando decidí entrar Elene, trató de esconderse, era rápida de movimiento, pero era tarde la puerta se abrió y entré cerrándola rápidamente.
 

—Oye ¿Vas a salir para que te vea? Has estado viniendo por varios días, te he observado y ya es hora que yo sepa quién eres —Elene salió de detrás de la camilla, quitándose la capucha— ¡ah, pero si eras tú! pensé que era otra persona, en este pueblo todos pueden ser asesinos.
 

—Hola, Bobby —Elene temblaba.
 

—¿Qué deseas Elene? ¿Acaso creíste que no te mataría? Es peligroso aquí, si no te mato yo, te apresarán y dirán que eres mi cómplice ¿sabes?
 

—Sólo quiero ayudarte. Estoy cansada de ser la víctima en este pueblo de mierda.
 

—Bueno, de verdad no sé si te mate ahora o más tarde, por ahora siéntate al lado de la camilla. Déjame felicitarte muy buen detalle lo de la gorra de Armando, despistaste a Bea y su quipo e imaginó que te también llevaste el auto del Comisario. Gracias por ese otro detalle —la esposé a un pedazo de base que sobresalía de la pared— por lo pronto cuidarás al comisario por unos días.
 

—Como quieras, pero vine porque…
 

—No me interesa, si decido matarte no quiero saber nada de lo que son tus motivaciones, ni dolores, ni nada de eso nunca, me oyes. Por ahora quiero que el Comisario se recupere, le darás de comer esa sopa como lo hiciste ahora, ese envase que está cerca de él contiene un poco más, si lo deseas puedes comer tú también, pero sin preguntas y sin tratar de escapar.
 

—Vale, así será —Elene se dio cuenta que yo ya había decidido matarla y sólo esperaría unos días para hacerlo, que tonta se sintió.
 

—¿Elene Tú fuiste la que mató al músico, verdad? Sólo es curiosidad.
 

—Sí, Michael trató de violarme hace un par de días, para según él consolarme por Armando, no pudo, pero me dio mucha rabia, pensé hacer algo útil con él y lo cité al hotel, quería sirviera para también distraer a la policía y a la vez vengarme, como te dije me cansé de ser la víctima ideal.
 

—Buen punto, ahora quieres ser victimaria.
 

Desaparecí de la cabaña, me alejé a pensar por qué no quería asesinar a Elene, quizás era por su fragilidad, pero estaba seguro no era eso, todos somos débiles y frágiles cuando al fin nos dan caza y no podemos huir más. Tal vez tendría que ver que no sé qué hacer con ella, era algo imprevisto, podría probar un queso de cabeza o tal vez un áspic de marisco con su gelatina, pero no tenía mucho tiempo para ello y nada de eso me apetece por ahora, total no podemos ser conscientes de todas nuestras motivaciones. Así que dormí un rato para despejar la mente, debajo de una ceiba en la cima de una colina que mira hacia el pueblo.
 

Para cuando desperté amanecía el cuarto día del Comisario en mi poder, era hora de moverse, ya deberían estar buscándonos en el otro lado del bosque, sería cuestión de dos días a lo sumo, que encontrarían el escondite y las tumbas.
 

Me aproximaba a la cabaña cuando oí al Comisario tratando de convencer a Elene que se fugara, a lo que ella se negaba por miedo a que yo la matara, la chica estaba fingiendo, no tenía intención de escaparse y yo lo notaba. De alguna manera yo le atraía no de manera sexual, sino algo más básico, más bestial y comprendí entonces qué hacer con ella.
 

Me arriesgué y la envié al pueblo, para que trajera unas medicinas para el Comisario y le di una cava refrigerada, como aquellas en la que se transportan los órganos para trasplante y una receta de criadillas empanizadas con puré de papa y vegetales cocidos y le pedí que los hiciera en la cocina de restaurante de Tonny y que luego se los trajera al Comisario de vuelta al medio día 
 

Así yo tuve suficiente tiempo de limpiarle las heridas al Comisario y cambiarle las gazas. Pronto sabría si podía confiar en Elene, pero al final no había duda que debía eliminarla en algún momento, no me gusta trabajar en equipo, siempre hay delación. 
 

Elene regresó como dos horas después del mediodía, con ambas tareas cumplidas, tardó mucho para lo que debía hacer, y yo ya me había vuelto desconfiado y me estaba preparando para eliminarla
 

—Perdona la tardanza, tenía que despedirme de Tonny, fui a su casa y le hice algo de comer —en ese instante recordé que me había despedido de mi tía y la entendí, no podemos renunciar a las formas sociales aunque carezcan de sentido en un momento dado.
 

—Mucho cuidado Elene, aún no sé si saldrás viva de aquí, por ahora la radio anuncian que van a barrer el bosque muy pronto en busca del Comisario.
 

—El pueblo parece fantasma, la gente está asustada y no salen de sus casas y todo está cerrado, las calles vacías dan miedo.
 

—Bien la cobardía es la naturaleza humana en esencia, pero bueno dentro de unos minutos despertará el Comisario y le darás la comida por última vez. Esta vez comerá los empanizados que hiciste, le dejaremos suficiente comida entre la sopa y las criadillas como para dos días y agua. Nos iremos al anochecer.
 

—Tienes que confiar en mí, no me iré ni te traicionaré, estimo mucho al Comisario y sin embargo —sacó un pedazo de criadillas y se las comió— sé lo que son y así te demuestro que no me importa nada excepto tú.
 

—Ya veremos —sentí algo de placer al verla comer.
 

—Sabes me di cuenta desde cuando le llevaste la comida hecha con Armando a su padre Tonny, no sé por qué pero para mí fue obvio y aun así me comí lo que llevaste ese día.
 

—Te dije que ya veremos —realmente en qué estoy pensando, seguro tiene la misma vena que yo, no puedo llevarla ni dejarla vivir, sino algún día será ella la que me mate a mí.
 

La esposé otra vez, junto a la camilla del Comisario justo unos minutos antes de cuando éste despertaba y me retiré un poco para concentrarme en la computadora y en la radio de la policía, para mantenerme informado y a la vez dar algo de espacio a mis rehenes.
 

Mientras tanto Elene comenzó a tratar de hacer comer al Comisario nuevamente, estaba muy débil e iba a quedarse solo, si tomaba algo de fuerzas podría sobrevivir un par de días.
 

Esta vez el Comisario vez confió de lleno en Elene y mientras comía le murmuraba algo para calmarla e indicarle cómo podía escapar la próxima vez que me descuidara. Elene le seguía el juego, mientras fingía llorar asustada, o al menos yo lo creía así, que fingía y con esta actuación lograba darle sin mayores problemas primero la comida, luego el agua con el antibiótico, el analgésico y el somnífero. Y volvió a quedar todo en silencio, solo los extraños sonidos del bosque y la radio ya había llegado la noche.
 

Casi a la medianoche el Comisario despertó aún en medio del sopor y vio que Elene salía conmigo de la cabaña, pues nos íbamos.
 

—¡Corre, Elene! —quiso gritar pero su voz era muy débil.
 

Elene hizo el ademán de zafarse por la fuerza de mí y se le acercó.
 

—Comisario, allí hay algo de comida y agua, no muera Ud. también —que buena actuación hacia la chica, le colocó un papel escrito en las manos y se las cerró con fuerzas para que lo sostuviera— yo sobreviviré Comisario se lo juro —le besó la frente, pero él  creo ya no oyó esto último.
 

El Comisario volvió a sumirse en el sueño, tal vez para no despertar más, una lástima de ser esto así arruinaba mi plan, aun así dormido sostenía el papel en sus manos. Pero era el momento que debíamos salir de aquel bosque, no había más tiempo y por fin los policías decidían registrar esta parte del bosque. Me sentía por ahora satisfecho de mi plan que con algunas variaciones, parecía ir muy bien. 
 

Así que caminamos en la oscuridad y en silencio hasta la entrada Este del bosque, allí un vehículo, una camioneta Chevrolet plateada, todo terreno, preparada con todo lo que necesitábamos para atravesar el país, nos esperaba, permanecía oculta tras algunas ramas y matorrales desde hacía tres días. Elene y yo nos subimos y empezamos a salir de Camino Real, quizás esta vez para siempre. 
 

Pero había algo que me preocupaba, y era Elene, quería planear cómo y cuándo la mataría, pero no podía ni pensar de lo satisfecho que estaba por lo del Comisario y Bea y ella Elene me había ayudado mucho. Y una idea se instaló momentáneamente en mi mente y así lo decidí, ver qué sucedería si no lo hacía, si no la mataba, sería como tener una mascota por un tiempo, me relaje entonces por los momentos y disfruté del paisaje.
 

Ella colocó música, de esas sin sentido que oyen los muchachos hoy en día
 

—¿A dónde vamos?
 

—Al mundo —le sonreí por primera vez— por ahora vamos a buscar a nuestro Youkali —respondí y cambié la música, colocando un pen drive en el equipo de música, y busqué un archivo de una versión de esta canción. Una versión poco conocida, pero una de las mejores que bajé de internet, la de un grupo llamado E-ón— y Elene oye pues allí vamos ahora —le sonreí de verdad por primera vez, mientras ella se acomodaba para dormir, sin importarle mucho realmente a dónde íbamos. 
 

Al pasar por la salida que señalaba la frontera de Camino Real, me detuve en el botadero de escombros y desechos, olía a pasado podrido, como olía todo el pueblo en las tardes de brisa y calor. Me bajé y saqué de las maletas dos pequeñas urnas contentivas de las cenizas de mis padres, las abracé quise rezar, pero no me salió ni una sola frase, sólo un gran silencio zumbaba en mi cabeza.
 

Y luego de abrirlas solemnemente, arrojé todo su contenido a la basura, sin sentir absolutamente nada. Pensé que ellos estaban ahora donde siempre habían pertenecido. Lo que sí me dio algo de tristeza fue abandonar a mi tía Ángela en la morgue de la ciudad, me hubiera gustado arrojarla junto a mi madre, como ella quiso siempre, ser depositadas en el mismo mausoleo.
 

De pronto sentí que algo definitivamente se soltaba dentro de mí, sin dejar rastros ni marcas.
 

Mais c'est un rêve, une folie,
 

Y ahora yo era libre, era como si pudiera respirar por primera vez el aire puro y el mundo se convertía en ese momento en un gran lugar que recorrer y donde cazar. 
 

Il n'y a pas de Youkali!
 

Y volví a subirme al vehículo, para arrancar a toda velocidad sin mirar atrás nuevamente, mientras trataba de tararear la canción.
 

Mais c'est un rêve, une folie,
 

Il n'y a pas de Youkali!
 















 

 

 

 

 

 

EPILOGO

Al Comisario Trevor un dolor tan intenso como nunca había sentido, lo hizo despertar con desesperación, sentía como si la pierna derecha le fuera a estallar en cualquier momento y como si tuviera un hierro caliente en las entrepiernas, justo en los testículos. Trató de moverse, pero de primer momento no pudo. Entonces vio muy cerca, con esfuerzo, el agua, la sopa y unos empanizados y al lado un viejo walkman, miró a todos lados, estaba demasiado oscuro, apenas podía ver lo más cercano.
 

Con esfuerzo tomó algo de agua y al colocarla a su lado, notó que había una pequeña linterna, tal vez Elene se las ingenió para dejársela allí sin que Bobby la viera, aquella niña era muy valiente. La encendió, sabía que tenía un papel en la mano izquierda, pero primero examinó la habitación, estaba en la cabaña abandonada del principio, la misma donde había sido llevado por Bobby y ha permanecido tal vez una semana, no sabía en realidad cuánto tiempo, ni podía pensar con claridad. Y aquellos inmensos dolores no ayudaban en nada. 
 

Se quitó la sabana manchada de sangre y alumbró hacia su pierna derecha, vio con horror que no estaba, la habían cortado hasta la rodilla, pero aun así le dolía como el mismo infierno. El Comisario no aguantó más y estalló en sollozos, su corazón quería salirse de su pecho.
 

Con cuidado examinó su entrepierna, una gaza estaba en el lugar de sus testículos, que habían desaparecido. Con una mezcla de terror y asco, comprendió que la sopa estaba hecha con la carne y huesos de sus piernas y el empanizado seguro eran…no, era algo tan diabólico, eso no era humano. Ahora se preguntaba por qué Bobby no lo había asesinado, simplemente hubiera sido un mejor destino. El llanto, la rabia, el dolor, lo ahogaban y no le dejaban espacio para respirar ni pensar, dio golpes al aire y tiró lejos, el walkman y a esa horrenda comida que le habían dejado.
 

El Comisario Trevor sintió que se moría, el esfuerzo por levantarse le ocasionó un dolor extremo, que casi lo dejo sin sentido nuevamente, ni cuando recibió hacía tiempo dos disparos en el pecho dolía tanto. 
 

Se levantó para ver a su alrededor, pero cayó aparatosamente en el suelo, trató de serenarse, pero un nuevo dolor en pecho le anunciaba un ataque cardiaco, de seguro Incluso podía oír los cantos de los ángeles cantando algo como Until The End Of The World de U2 como si fuera un atormentador susurro, casi inaudible. 
 

En este estado, como suspendido en el tiempo, recordó el momento en que su hermano Oren, se arrodilló y le pidió perdón, pero él estaba ciego por la ira, los celos y la decepción y le disparó justo en el cuello de su hermano que cayó muerto mirándolo. Ahora le parecía que esto era la venganza de su hermano, lo que algunos llaman karma y entonces él se merecía todo esto que le pasaba. Pero no, eso no podía ser cierto, Felipe Trevor fue un buen hombre con algunos errores. Entonces sintió la misma rabia de cuando asesinó a su hermano contra Dios y luchó por levantarse nuevamente, se arrastró sin siquiera poder levantarse, el dolor se lo impedía.
 

De pronto volvió a dejar de pelear por levantarse, su corazón no daba más, pronto estallaría y él se libraría de aquella pesadilla, pensó en su hija Bea, en su Ben que nunca volvió a ver, en su esposa Eleonor y se dijo que tuvo una buena vida, con ese pensamiento sí quería y sí podía morir.
 

Ahora que estaba quieto y en paz, a lo lejos podía ver que una luz se acercaba, era como lo describían los libros que había leído sobre la muerte, un túnel de luz que se acercaba y atravesaba las rendijas de la vieja puerta. 
 

Rezó un salmo, el veinticuatro como lo había hecho todas las noches de su vida, pero a duras penas, y sobre su dolor, pudo recordar sólo dos versos.
 

La tierra es del Señor y todo lo que hay en ella;
 

el mundo y todos sus habitantes le pertenecen…
 

El túnel de luz parecía más cerca y los ángeles continuaban cantando en susurros esa canción de U2, que cada vez lo desesperaba más y más. Pensó en él, tirado en el suelo de una sucia cabaña sin luchar para cuando Bea lo encontrase. Y no, él no se quedaría allí esperando la luz, lucharía dignamente, ya había tomado la decisión y se arrastraría hasta la luz para arrojarse al túnel, fuera lo que fuera esa luz.
 

Por un momento recordó a Elene, buscó desesperado el papel que ella le había dejado y leyó, era una receta de cocina y en inglés, confundido aún más no supo pensar qué diablos le quería decir Elene con ese papel.
 

Las voces de los ángeles de afuera, eran como alaridos, quizás gritos y ahora cubrían a los que cantaban en susurros dentro de la cabaña. El Comisario Trevor en un último esfuerzo se arrastró hasta la puerta imponiéndose a su dolor y sin impórtale desangrarse al abrirse sus heridas. Y en realidad sin saber cómo abrió la puerta y en un acto sobrehumano se lanzó a la misma fuente de la luz que se acercaba velozmente, fueran ángeles, demonios o socorristas, poco le importaba ya, quería terminar aquella pesadilla de una buena vez. Y la luz se lo tragó o lo sostuvo, nunca lo supo, hasta que todo se volvió oscuro y silencioso. 
 

Ingredients
 

72 g haricot beans
 

101 eggs
 

108 g lard
 

111 cups oil
 

32 zucchinis
 

119 ml water
 

114 g red salmon
 

100 g dijon mustard
 

33 potatoes
 

Method: Put potatoes into the mixing bowl. Put dijon mustard into the mixing bowl. Put lard into the mixing bowl. Put red salmon into the mixing bowl. Put oil into the mixing bowl. Put water into the mixing bowl. Put zucchinis into the mixing bowl. Put oil into the mixing bowl. Put lard into the mixing bowl. Put lard into the mixing bowl. Put eggs into the mixing bowl. Put haricot beans into the mixing bowl. Liquefy contents of the mixing bowl. Pour contents of the mixing bowl into the baking dish.
 

Serves 1.
 

Fue lo último que el Comisario Felipe Trevor pensó antes de que la oscuridad lo envolviera, la receta que acababa de leer, se repetía como un bucle sin fin, como si fuera su última oración a un Dios que sin duda lo había abandonado.
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